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EXMO. SR.
.

Señores.

Derrocar un poder que contaba cerca de tres siglos de

existencia i que apoyaba su prestijio sobre las ideas i cos

tumbres mas arraigadas én nuestra sociedad, para esta

blecer sobre sus ruinas las bases de la libertad e indepen
dencia de Chile, fué la grande obra que emprendieron los

autores del movimiento político de 1810; i la imajinacion
se asombra al considerar cuánta resolución i enerjía se ne
cesitaban para poner en ejecución este pensamiento! Rea
se haría la posteridad de una solemne ingratitud acia

aquellos héroes, si pretendiera disminuir en un ápice el

mérito que a su eterna veneracion'se adquirieron, tachan
do aquella vacilación e incertidumbre aparentes que ad

vertimos en sus primeros pasos acia el logro de un fin tan

grandioso, o atribuyendo a las azarosas circunstancias de



la Madre patria en- esa época el mas poderoso impulso de

aquel movimiento. Facilitaron, es verdad, estas circuns

tanciase! estallido del incendio que de tiempos airas cun

día ocultamente en los corazones- de los- chilenos mas ilus

trados; pero también es cierto que él hubiera sido infruc

tuoso a no haber animado a los padres de la patria el pro

pósito mas firme i eficaz. Sin éste, ¿de qué habrían ser

vido las primeras tentativas desde que, restituido el Mo

narca Católico al trono cíela España, invadido por fuertes

expediciones nuestro suelo, i lanzado el anatema contra

los principios que apenas habían osado asomar la frente

todavía, fué preciso arrojar a un lado toda contemporiza
ción i resolverse a morir o ser libres? Pero lejos ele pre

sentarnos la historia una flaqueza indigna de hombres

que aspiraban a fundar una nación independiente, obser

vamos por el contrario un grande aumento de enerjía a

proporción quedos obstáculos parecían multiplicarse.

¿Ni cómo pretender que se hubiese usado desde los

principios mas franqueza en la expresión de las ideas que

animaban a aquellos hombres, si consideramos por un

instante los elementos de que se veían rodeados i los ar

bitrios con qué contaban para el triunfo? Hablar sin pre

paración i como de repente de independencia a un pue

blo que ni se habia imajinado quizas poder existir un día

por sí solo, i que bajo el yugo de inveteradas preocupa

ciones estaba acostumbrado a doblar la frente ante el nom

bre del Reí con poco menos respeto que ante el de la Di

vinidad, hubiera sido el colmo de la imprudencia. Hubié

ramos nosotros tenido derecho para acusar su temeraria

osadía que nos habría privado de los opimos frutos de

una mejor previsión i conocimiento del país. Resueltos
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estaban ellos a arrostrar toda clase de compromisos i pe

ligros, según después lo manifestaron con sobrada elo

cuencia; pero como ilustrados a la par que patriotas, de

seaban ante todas cosas que su empresa no se malograse,

que tan preciosos sacrificios no fuesen estériles. ¿í el in

tentar solo cambiar las ideas i los hábitos de una jenera-
cion entera, no era ya un propósito digno de la mas alta

admiración?

Bien pronto confirmaron los sucesos cuan acertada ha

bía sido su previsión; pues no bien empezaron los cori

feos a dejar traslucir el verdadero fin a que se encamina

ban, cuando les faltó casi enteramente la cooperación na

cional. Por fortuna, o mas bien diré, por una permisión
de la Providencia, ese mismo pueblo que al parecer in

grato abandonaba a los que querían elevarle a toda su

dignidad, había tenido, en medio de las borrascas i pade
cimientos inevitables de aquellos primeros 'tiempos de li

bertad, ocasión de palpar los inapreciables beneficios que

ésta ofrece, en compensación de sus inconvenientes, i ca

yendo nuevamente bajo la férula opresora del antiguo i

respetado poder, pudo comparar ambos estados, i adop
tar entonces en masa la resolución irrevocable -que debía

coronar sus esfuerzos con el lauro duradero de los libres.

Entre las leyes a que el Supremo Regulador de los des

tinos humanos ha sujetado su desarrollo, ninguna se pre

senta mas notable en la historia de los pueblos, que aque-
'la resistencia que se levanta siempre en ellos contra las

primeras manifestaciones de toda idea innovadora, por fe

cunda que sea en sus resultados. Parece que la naturale

za, al mismo tiempo que depositó en el corazón humano

ese jérmen benéfico que llamamos necesidad de adelanta-



miento, 'hubiese querido colocar también a su lado otro

principio que le sirviese de contrapeso, cual es el instinto

de conservación de lo que existe, temerosa de que en la

ausencia de esta remora, ansioso el hombre siempre de no

vedades, se hubiese lanzado incautamente, al través de pre

cipicios sin cuento, en busca de un bien perfecto que solo

es dado a su débil naturaleza ir consiguiendo por grados
en el curso de los tiempos, Por eso es que no bastan a ve

ces los años, no las decadas, sino que se necesitan eda

des. para el, triunfo definitivo de esos grande^ pensamien
tos bienhechores de la humanidad i destinados a sacudir su

apatía. Afortunadamente cuando ellos una vez nacen, es

para no morir. Recien han tenido su oríjen en el cerebro

de algún ser privilejiado, apenas osan comunicarse infor

mes en el seno de la confianza. Por largo tiempo se propa

gan i van cobrando desarrollo en la oscuridad. Se abren al

fin un paso tímido a la luz, i desde entonces comienza para

ellos la época de la lucha. Defendidos por un corto nú

mero contra el torrente jeneral, se fatigan de la pelea i

llega a creérseles acaso abatidos para siempre a los golpes
de todas las armas, bajo el peso de todas las fuerzas. Pe

ro entonces es cuando están' mas cerca de la victoria, i co

mo nuevos Antéos, sacando doble vigor de su mismo aba

timiento, se les ve renacer mas brillantes para emprender
una serie de conquistas que no terminará sino cuando ha

yan extendido su imperio sobre el universo.

Tal es, Señores, la suerte de los grandes principios, tal

es nuestra naturaleza. Si por entre las sombras de los si

glos pasados procuramos seguir paso a paso los estorbos

i las resistencias que alguno de aquellos ha tenido que

vencer, nos llenamos de asombro al contemplar la cegué-



dad de nuestros antepasados^ que desconocieron su méri

to i nos enorgullecemos de discernir lo que ellos no alcan

zaron a comprender. Orgullo insensato a la verdad, por

que igual juicio tendremos que sufrir a nuestro turno de

los que han de sucedemos! Muchas de las novedades que

en el día nosotros tachamos de absurdas, vendrá un tiem

po en que la posteridad las acepte con entusiasmo. Que

asi como el entendimiento humano es pequeño i reducido

si se le considera en un hombre, en una nación, en una épo
ca dada, asi su extensiones inmensa en la vasta colección

dé losindividuos, de los países i de los siglos. El autor de

lo creado se ha propuesto desde el principio no dejarnos
entrever sino muí lentamente los altos misterios de nues

tro destino, i solo de tarde en tarde descorrea nuestras

miradas una parte del velo inmensurable que los cubre.

Los medios de que para ello se vale son siempre los grandes
hombres. A la manera que de siglo en siglo suele lanzar a

los espacióse sos nuevos luminares que diseñándose sobre los

millones de estrellas que los cercan, vienen de repente a

guiar mas imas adelante nuestros ojos al través de las are

nas de la creación, asi también cada siglo arroja sobre

nuestro globo entendimientos a quienes comunica una nue
va chispa de su espíritu divino para que, iluminando a

sus contemporáneos, activen el progreso jeneral de la es

pecie. Sucede casi siempre que estos hombres no son com

prendidos i se les hace objeto de la mofa i del desprecio,
cuando no se les reputa por criminales i dignos de los úl

timos suplicios. Pero luego que el tiempo ha madurado

sus ideas, los pueblos desengañados levantan acaso tar

díos altare* a su memoria.

Ved, Señores, dibujada en estos breves rasgos la suerte
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de la independencia de Chile como del continente ameri

cano. Ved ahí esplicada la lentitud con que esa causa san

ta progresó en todas partes. Había llegado el tiempo seña

lado en los cielos para que los altos destinos del mundo

de Colon empezasen a realizarse; pero la masa de los pue

blos aun no lo habia comprendido. ¿Qué extraño pues

que los primeros que alzaron el grito contra la dominación

déla Metrópoli, hubiesen tenido que vencer tamañoscon-'

trastes, que resignarse a tantos sacrificios? Mientras en

los azares a que la España se vio sometida por aquella épo
ca i en la prisión de su Monarca, ellos veian un alto de

signio de la Providencia i una señal dada por ella misma

a la América, sus conciudadanos no hallaban en tales su

cesos, sino nuevos motivos para hacer mayor ostentación

de fidelidad; i entanto que ellos se constituían ejecutores
délas leyes de un poder sobrehumano, el pueblo creia

de su deber aborrecerlos como meros ambiciosos, enemi

gos de la Divinidad. Alabemos su constancia, que nosdió

al fin los dias hermosos de que después hemos disfrutado;

[ nuestro incienso a su memoria no .cese nunca de ser la

debida recompensa ,de sus padecimientos.
La serie de sucesos ocurridos desde la batalla deCha-

cabuco hasta la de Maipo, última tumba de la domina

ción castellana en Chile, es el tema que he elejido para

desempeñar el encargo que el señor Rector de la Univer

sidad se ha servido conferirme en esta vez, de recorda

ros alguno de los hechos mas señalados de nuestra his

toria, en cumplimiento de lo dispuesto por el art. 22 de

la lei orgánica de esta corporación. En la época que os

señalo ya no hallaréis, Señores, la vacilación e incerti-

dumbre de la primera aurora de nuestra libertad. Las



¡deas democráticas. han tenido ocasión de encarnarse en

el pueblo; i le veréis prestar el apoyo mas decidido a los

campeones que vuelven del destierro a destrozar para

siempre sus cadenas. Las sombras que dos año- ántés cu

brían aún su entendimiento, se han disipado como por

encanto. Los corifeos anuncian sin el menor rebozo el fin

a que se encaminan; i las masas populares, que los com

prenden, precipitan su arrojo con un impulso irresistible.

No arredran ya los peligros ni clase alguna de sacrificios:

lodos ofrecen en las aras de la patria sus fortunas i sus

vidas. Así es que la marcha de los tercios de la libertad

por el territorio chileno, no es mas que una marcha de

triunfo en que todo se les allana. Entretanto aquel mis

mo enemigo, aquel Osorio que en 181 4 había restableci

do con tanta facilidad la dominación española en este-

suelo, i que ahora vuelve en la ufanía creyéndose desti

nado a ser por segunda vez su salvador, ¿qué es lo que

encuentra a su arribo? ¿Conduce ahora sus huestes con

la misma rapidez, que en 1814? ¿Porqué se mira vacilan

te i precavido al que antes se mostrara tan activo i osa

do? Ah! Es que observa cuánta han variado las circuns

tancias! Es que ya nose oye saludar con entusiastas acla

maciones ni encantan sus ojos mil banderas españolas
tremolando sobre los techos. Ya no se esparcen flores a

su tránsito, ni se le recibe con repiques! Se encuentra

en el aislamiento, sin cooperación i sin recursos, mien

tras estos brotan por todas partes para su enemigo. Co

noce que solo un rasgo desesperado de arrojo puede ya

salvarle. La fortuna le es propicia en esta empresa;
i

sin embargo de nada le sirve su victoria. Los laureles de

que le ha ceñido la casualidad,, se marchitan en un día. I
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como si la suerte solo hubiese querido darle ese respiro

para conducirle con mas confianza al despeñadero, la

exaltación del pueblo, llegada al frenesí, le presenta po

cos dias después un ejército tan formidable por su deci

sión, sino tan numeroso, como el que acababa de disipar.

¿Cómo se ha verificado en menos de treinta meses esta

transformación asombrosa? Voi a demostrároslo, Señores,

desenvolviendo con imparcialidad i verdad, según la leí

que cumplo en este instante me lo prescribe, el carácter

de las causas que la produjeron, Esta lijera excursión

sobre la época anterior a la que forma el asunto de mi

discurso, es indispensable para la mejor intelijencia de

los sucesos que me propongo referir.

Losinescrulables designios del SoberanaRegulador, que
no conceden a los. pueblos los bienes mas preciosos sin

grandes sufrimientos, habían determinado que bajo las

ruinas de la heroica Raacagua quedasen sepultadas las

primeras esperanzas de la independencia chilena. Los es

casos fragmentos del ejército patriota, escapados de aquel
lamentable descalabro, habían atravesado las Cordilleras

de los Andes para ir a buscar un asilo entre sus berma-

nos de las faldas orientales de estos montes. Una emigra
ción numerosa de los ciudadanos mas comprometidos
en la causa de la revolución había seguido a su sombra el

mismo camino. Osorio, recibido en la Capital de Chile con

las mas significativas muestras de regocijo i extendiendo

libremente su brazo sobre todo el pais, no alcanzaba a

percibir, de un extremo al otro de su territorio, ningún le

jano rumor de resistencia que debiese alarmarle. Las re

cientes victorias habían llevado al colmo el prestijio del

poder que representaba. El pueblo, para quien la ofensa



al Reí era un ultraje hecho a- Dios, no, solo miraba con

despego, sino hasta cierto punto con escándalo los prin

cipios salvadores que recientemente habia oido proclamar.
Aun los hombres que no se dejan guiar por el ciego ins

tinto de las masas, parecían haber saboreado en vano los

primeros dulces frutos déla libertad. Hastiados desuses-

pinas, absteníanse de alzar la mente a lo venidero. El

reposo pudiera decirse entonces una necesidad nacional;

i el recuerdo reciente de los disturbios sufridos, hacia ce

der a todos con gusto a una dominación que se ofrecia a

sus ojos como el garante mas perfecto de la tranquilidad
a que aspiraban.
El desengaño, ademas, parecía acudir por todas partes.

Desde los primeros dias de la reinstalación del Gobierno

español en Chile, se habían recibido los anuncios déla

pacificación jeneral de la Europa i de la restitución de

Femando 7.° al trono de sus padres, después de siete

años de cautiverio. Poderosas expediciones se decían pró
ximas a zarpar de los puertos españoles, para venir a es
carmentar a los vasallos rebeldes de América; i las azaro

sas alternativasa que la causa.de la emancipación del nue

vo continente se hallaba sometida en todas sus secciones,

amagaban aniquilar aun los quiméricos delirios de los que
pudiesen desear todaviaen su corazón la de nuestro suelo.

¡Qué coyuntura tan bella para que hubiese cimentado

sobre bases firmes, por mucho tiempo a lo menos, el po
der de la Metrópoli, un gobernante revestido de las dotes

que se necesitan para el mando!

Osorio no carecía del todo de estas, preciosas cualida

des, i en obsequio a la justicia debe confesarse que él hu

biera podido figurar como una escepcion honrosa entre



los instrumentos de que se valió la España para reasir el

poder que se le escapaba en las Américas. Pero por des

gracia los humanos sentimientos que formaban el fondo

del carácter de ese jefe, se hallaban como comprimidos
en su corazón, e innumerables estorbos se oponían a que

ellos tuviesen su curso libre i se manifestasen en la prác

tica. Él no tardó tampoco en penetrar la índole del pue

blo que mandaba; pero tan importante conocimiento

aprovechó bien poco a su política. Las órdenes terminan

tes del Virei de Lima de quien era dependiente, los ejem-

plos: terribles que le ofrecía la conducta de los demás

caudillos españoles en los otros países americanos, la fe

rocidad que en- España misma desplegaba Fernando 7.°

en su persecución a cuanto llevaba un viso de liberalismo,

eran otros tantos aguijones demasiado eficaces, para que,
en el fatal sistema de gobierno que habia rejido siempre a

la-España i sus colonias*, un jefe subalterno hubiese podido
resistirlos. Osorio podia temer, no sin fundamento, echar

sobre sus hombros una grave responsabilidad si adoptaba
un manejo del todo diferente. Otros estímulos mas inme

diatos le precipitaban aun en la tiranía. Él se veía rodea

do de hombres funestos que no creián poder ostentar su

entusiasmo por la causa del Rei, sino desplegando un lu

jo de opresión. Para ellos no habia otra política acepta

ble que la del terror; i por masque hiciese
el Capitán Je-

neral para poner coto a sus demasías, no es de extrañar

se viese- a menudo forzado a disimularlas, por el temor

de que un celo^demasiado jeneroso se hubiese atribuido a

indiferencia por su causa i aun labrádole bien pronto su

propia ruina.

Ved aquí, Señores, las causas de esas anomalías que
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tantas veces se admiraron en los procedimientos de Oso-

rio, í deesas violencias de infausta memoria que mancha

ron su gobierno. La imparcialidad de la historia, que de

be descargar su fallo inflexible sobre los extravíos ele los

hombres, debe también exonerarlos de aquella parte de

responsabilidad que solo es imputable. a las circunstancias

en que se vieron.

La conducta de Osorio no estuvo al todo exenta de fe

lonía en él suceso de los ilustres desterrados a Juan Fer

nandez. Él mismo no fué, como lo han asegurado algunos
de nuestros historiadores, quien a pocos dias de su en

trada a esta Capital, hizo publicar el famoso bando de ol

vido i amnistía a favor de los patriotas que desde la apro

ximación del ejército real la habían abandonado, i sin

decidirsea pasar la Cordillera, vagaban ocultos, en es-

pectacion del rumbo que las cosas tomaban, por los alre

dedores de Santiago. Pero también es indudable que los

términos ambiguos en que él contestó a la consulta que

como a superior le fué dirijida, sobre si prestaba su san

ción a los artículos del bando de su sostituto, influyeron
no poco en la confianza imprudente con quedos fujitivos
se creyeron ya perdonados i al abrigo de toda persecu

ción ulterior por sus pasados procedimientos. Ellos se res

tituyeron con aparente seguridad a sus hogares; i la con

ducta conciliadora que se mostraba dispuesto a seguir el
caudillo español, acrecentó a tal punto su popularidad,
que el Cabildo mismo de Santiago pidió al Virei Abascal

se sirviese confirmarle en el gobierno de Chile, en el ofi

cio de felicitaciones que le dirijió con motivo del triunfo

de Rancagua.
Cuan grande empero debió ser la sorpresa de un pue-
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blo, que se ha señalado siempre por su lealtad caballe

rosa, cuando en medio de la noche del 9 de Noviembre

siguiente vio arrancados del seno do sus desconsoladas

familias) i conducidos a las cárceles i cuarteles, a cuan

tos hombres respetables glorificaban a Chile con sus lu

ces, talentos i patriotismo! Cuánto debió ser su dolor al

contemplarlos al siguiente dia, sin que precediese senlen-

cia o figura de proceso, arrastrados al destierro entrólos

insultos de una brutal soldadesca i en la mas completa
destitución!- Aun los partidarios mas adictos a la causa

c'e la'España improbaron en sus corazones este acto do

rigorosa felonía, i empezaron a concebir siniestros temo

res sobre sus consecuencias.

Practicóse otro tanto en la provincia de Concepción,
violando las estipulaciones mas solemnes; i después que

el presidio de Juan Fernandez, o los de Valparaíso i el

Callao, hubieron recibido a cuanto podía infundir algún
recelo al poder de la Metrópoli, parece que debiera haber

guardado su azote la persecución i procurádose calmar

los llantos que una parte tan considerable de la nación

derramaba. Pero aun rejia en todo su vigor por los do

minios españoles el bárbaro principio de que los bienes

de los delincuentes de Estado pertenecen al Rei. Aun la

sana antorcha de la filosofía no había venido a reducir a

pavesas esas leyes que perseguían los extravíos de los

padres hasta en su mas remota posteridad! Ala desola

ción, pues, de la horfandad en que quedaron tantos hi

jos i esposas délos ilustres proscritos, hubo de agregar

se el sentimiento de ver arrebatados por el fisco todos los

haberes que hasta allí los babian mecido en los regalos

de la opulencia.



Mas ni los fondos nuevos con que los remales délos

bienes secuestrados engrosaban los ingresos ordinarios de!

Erario, bastaban a hacer frente a las redobladas eroga

ciones que demandaba el pago i sostenimiento del nume

roso ejército victorioso. Sus exijencias no daban tregua,

i era preciso recurrir a los donativos, empréstitos i con

tribuciones extraordinarias, que agotaban hasta en su

jérmen el escaso jugo de un pueblo que la industria i el

comercio aun no habían tenido tiempo para enriquecer.
La mayor parte de los impuestos se habían duplicado; en

todos los barrios de la Capital, en todos los Partidos de

las provincias habia nombradas comisiones con el encar

go de colectar mensualmente las enormes sumas que a

título de empréstito forzoso se impusieron a los vecinos.

Empleados i comerciantes, mineros i agricultores, realis

tas i patriotas sufrían por estas exacciones, que ya se de

ja presumir cargarían con redoblado peso sobre los últi

mos. I lo, peor de todo era que el pueblo agoviado no al

canzaba a divisar el término de sus sufrimientos, por

que los bandos de Osorio se encargaban de repetir a sus

oídos que los apuros del Tesoro Real iban en incesante

aumento, siendo preciso reforzar las tropas existentes

en lugar de disminuirlas, porque así lo exijia la seguri
dad del pais, amenazada de continuo por los insurjentcs
de las Provincias Arjentinas.

Al lado de estos motivos de ansiedad exasperaban ala
nación otros no mértos poderosos. He hablado ya de los

hombres funestos que rodeaban a Osorio; i en realidad que
la conducta del solo cuerpo de Talayeras que, trajo
consigo ala reconquista de Chile, habría bastado, sin

otro auxilio, a desacreditar la causa mas saarada. Esa
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conducta se ha hecho proverbial entre nosotros, i por

desgracia la historia ha consignado de ella dolorosos re

cuerdos en sus pajinas.
Por último, las precauciones que se habia creído nece

sario adoptar contra cualesquiera tentativas de insurrec

ción de los patriotas, fueron también un jérmen no poco

fecundo de molestias i desagrado para el pueblo. La ins

titución de los pasaportes, sin los cuales ningún indivi

duo de cualquiera clase o sexo que fuera, podía separar

se a mas de seis leguas del punto de su residencia, im

portaba un gravamen insoportable donde la principal in

dustria de los habitadores líos precisaba vivir en movili

dad continua. I los tribunales erijidos para la calificación

de los procedimientos i fidelidad de los ciudadanos, no

podían menos demantenerlos en perpetua alarma i sobre

salto.

Debo repetirlo con todo: apesarde los numerosos obs

táculos con que Osorio tropezaba para poner en ejercicio
una política menos rigorosa, él hubiera podido quizá con

tener mas largo tiempo el estallido inevitable del des

contento que, propagándose secretamente, había al fin de

hundir en una oportunidad mas o menos lejana la domi

nación española en nuestro suelo. Él empezaba a adqui
rirse algunos títulos ala gratitud de los chilenos. No con

tento con haber mitigado varias veces la severidad de

ciertas persecuciones, habia tratado de evadirse al yugo

de hierro que le imponían las inflexibles instrucciones del

Virei. Con este objeto elevó directamente al Reí de Es

paña, por medio do los dos Diputados que envió a aque

lla Corte, una representación encaminada a obtener el

perdón absoluto de los patriotas que jemian en el dcstie-



no, su consiguiente restitución a sus hogares, i la devo

lución de los bienes que se les lenian embargados. Este

acto espontáneo de humanidad reclama con tanto mayor

derecho nuestro elojio, cuanto que es tan difícil encon

trar su. imitación; en los anales de la revolución america

na, cuyo desenlace precipitó en todas partes el rigorismo

sistemático de los caudillos destinados a sofocarla.

Pero aunque el Rei español accedió a los
. deseos del

Presidente interino de Chile, expidiendo su Real Cédula

de \% de Febrero de 1 816, los resultados no fueron los

que debían esperarse, porque estaba ya nombrado, para

el reemplazo de Osorio, el hombre mas apropósifo para

hacer perder a la causa de la Metrópoli el último resto de

prestijio que aun pudiese conservar en Chile. Los seña

lados servicios'de aquel jefe fueron desatendidos para co

locar a la cabeza del pais que él había reconquistado,, a

un palaciego tan destituido de mérito efectivo, como car

gado de títulos i medallas, tan ignorante como presumido,
tan imprevisor i pusilánime como cruel.

D. Francisco Marcó del Pont era este sucesor,, a quien
la Gaceta que se publicaba por esa época en1 Santiago.,.
dio una calificación mas exacta de loque ella misma aca

so presumía* llamándole el jirasol del Monarca a quien

representaba; porque, en. efecto*, parecía haberse pro

puesto ser en todas sus acciones apayaso de Fernando'

7.° El %6 de Diciembre de- 181 5 recibió de manos de su

predecesor el bastón, símbolo del mandode un reino que?,

si no pertenecía de corazón* a la- causa de la coronaba te

menos estaba pacíficos tranquilo, i no prometía ocasionar
serios cuidadosa un gobernante que* mejor informado de.
la índole de sus- habitadores,, hubiese sabido llevar ade-
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lante la política conciliadora apenas iniciada por1 su antc-

cesor.

Tales eran en efecto las esperanzas con que la jencra-

lidadde los chilenos habia' aguardado ansiosa su arribo;

pero parece que él hubiera estado impaciente por desva

necerlas lo mas pronto. Aun no habían corrido los prime

ros quince días de su gobierno, cuando hizo publicar va

rio* bandos en que amenazaba con los castigos mas in

soportables a chantos no satisfaciesen con puntualidad,
en el acto del requerimiento, todas las contribuciones

mensuales atrasadas que, impuestas en tiempo de Osorio,

habia este jefe dejado de cobrar, convencido del jene-

ral empobrecimiento a que el pais estaba reducido; pro

hibía salir del recinto de la ciudad a toda clase de per

sonas, por cualquiera urjencia o motivo que fuese, sin

expresa licencia suya, só pena de confiscación de todos

los bienes i encierro en un castillo, i mandaba por fin,

bajo las mismas penas, que todos los vecinos que se ha

llasen en sus haciendas de campo, se presentasen en la

Capital, dentro de tercero día los que estuviesen en el

radio de 20 leguas i dentro de ocho los que a mas. A es

tas gravosísimas prescripciones se añadieron otras en que

prohibía a los ciudadanos tener toda clase de armas en

sus casas, mantener correspondencia con los titulados

enemigos del Reí, oprotejer de: cualquier modo la causa

de la libertad. ¿í cuál, Señores, pensáis que sería la san

ción de estas prohibiciones? La horca i la pérdida de bie

nes, que debían aplicarse sin distinción aun alas mismas

mujeres en caso de complicidad, sin requerirse para ello

juicio ni sumario, i bastando la declaración de un solo

testigo, aunque fuese menos idóneo.
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La ejecución de este Código Draconiano fué encomenda

da al renombrado Tribunal de vijilancia i de seguridad

pública que, a imitación de lo que se practicaba, por el

mismo tiempo en la Metrópoli, se erijió en esta Capital

bajo la terrible dirección del Sárjente mayor de Talave-

ras, D. Vicente Sa cabruno ; i el cual debía ejercer su ju

risdicción en todos los Partidos del reino, por medio de

comisionados. Organizóse otro Tribunal con el encargo

de activar las causas de infidencia ya iniciadas. Al Ayun
tamiento se pasaron nuevas i enormes listas de proscrip

ción, en que iban incluidos todos aquellos individuos con

tra quienes había algunas sospechas, pero respecto de

los cuales habia juzgado Osorio que una sabia política

exijia el uso de un prudente disimulo. Marcó quería rei

nar sobre poblaciones miserables, en que sus ojos, al ex

tenderse, no viesen una sola cabeza descollar.

Necesitaría ocuparos mucho mas tiempo del que de

manda mi propósito de dar una idea de las causas que

contribuyeron a perder mas pronto el poder español en la

opinión de los chilenos, si pretendiera haceros una rese

ña de todas las desatinadas medidas con que Marcó pa

recía proponerse abatir hasta la última esfera de la de •

gradación el carácter de un pueblo que él mismo no se

escusaba de llamar en sus documentos oficiales dócil, sh-

míso i obediente. Básteme, para completar este rápido
bosquejo, decir que, no contento con imponer sin nece

sidad efectiva nuevas contribuciones sobre las ya exorbi

tantes establecidas, no contento con prodigar las amena
zas de muerte aun para las transgresiones mas insignifi
cantes, intentó ser mas rigoroso que su mismo sobera

no, desobedeciendo sus órdenes. La Real Cédula de per-
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doni perpetuo olvido, expedida a solicitud de Osorio,

llegó a sus -manos, con conocimiento -del público, desde el

mes de Mayo de 1816.; pero él retuvo su publicación so

lemne, con. pretextos frivolos i apesar de las reclamacio

nes de la Audiencia,.hasta el 6 de Setiembre del mismo

año. I la promulgación que de ella mandó hacer en este

clia, no produjo hasta su expulsión efecto alguno en fa

vor de los agraciados.
Con el auxilio de tan poderosos aguijones, hacia los

mas rápidos progresos en los ánimos exasperados la opi
nión favorable a la independencia. Bajo la espada pen

diente del formidable Tribunal de vijilancia, soltábanse

libremente las lenguas contra la opresión española en las

tertulias de la Capital: atrevidas montoneras brotaban co

mo por encanto en los cariipos del Sur i se hacían sedo

samente preparativos bélicos en los pueblos. La nación

recobraba por momentos su enerjía; todos los oidos ten

díanse con. avidez acia los mas leves rumores que susurra

sen un triunfo de las armas de los independientes en el

• Sur del Perú o en las Provincias- Arjentinas: todos los

ojos se volvían acia los Andes, aguardando con ansia ver

tremolar sobre sus nieves el pabellón libertador.

En realidad, no eran estos sino los anuncios precurso

res, de la tempestad que se estaba conjurando al otro lado

de las Cordilleras, i que debia venir a descargar sobre

nuestro suelo para fecundar en él la bienhechora simien

te de la libertad. Los chilenos que después del desastre

de Rancagua emigraron a Mendoza, hablan encontrado

gobernando este punto un jenio poderoso, a quien estaba

reservado el brillante destino de redimir de sus cadenas

a Chile i al Perú. Era ese. hombre eminente D. José de
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San Martin, oriundo de uno de los pueblos del Paraguai,

que gobernaba su padre a la época de su nacimiento, en

1778. Educado en calidad de seminarista en el colegio' de'

nobles de Madrid, principió su carrera militar desde que

pudo.empuñar las armas; i su distinguido mérito le elevó

bien pronto hasta el grado de Sárjente mayor, con que

se halló en la batalla de Bailen. Su nombre fué citado

honrosamente en los partes de aquella célebre jornada.

Continuó después militando con el grado de Teniente

Coronel en la guerra contra los franceses, bajo la dirección

del Marques de la Romana.; pero apenas hubo resonado

en Europa el primer grito de libertad lanzado por su pais

nativo, cuando inflamada su alma a aquel eco, i presin
tiendo el bello porvenir que a sus talentos aguardaba
combatiendo por una causa -tan noble, se apresuró a tras

ladarse a Londres, de donde se embarcó para Buenos

Aires. Llegado allí, su espíritu creador se señaló bien

pronto en un campo donde el mérito solo necesitaba mos

trarse para medrar. La fortuna de la América del Sur, o

mas bien ese impulso secreto con que los hombres des

tinados a realizar grandes cosas, saben colocarse siempre
en las situaciones mas aparentes para cumplirlas, habia

puesto en sus manos las riendas del Gobierno 'de Mendo

za, cuando parecieron eclipsarse para siempre los prime
ros albores de nuestra emancipación.

Aquel funesto contraste que tanto desaliento debió ha

ber infundido a los guerreros que en el alto Perú sostenían

contra el poder del Virei de Lima la causa de las Provin

cias del Plata, solo sirvió para que San Martin prepara
se i llevara a ejecución una de las empresas que mas han

ilustrado la guerra de la independencia del Nuevo Mun-
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do. En efecto,, formar un ejército aguerrido i bastante

para restituir su libertada Chile, atravesar con él, cual

un segundo Aníbal, las Cordilleras mas altas de la tierra,

vencer a un enemigo superior en fuerzas i en recursos

que al pié de ellas le esperaba, hacer luego surjir como

de la nada sobre las costas de este pais una escuadra ca

paz de arrebatar a las naves españolas el dominio del Pa

cífico, e ir a dar el golpe de muerte al poder colosal déla

Metrópoli en su mismo corazón, tal era el magnífico pen

samiento que confusamente se ajitaba en el cerebro de'

Gobernador de Cuyo, al propio tiempo que en el mas tris

te estado de destitución i padecimiento, veia bajar de las

crestas délos Andes aquella numerosa emigración de gue

rreros i ciudadanos beneméritos, que una estrella cruel

lanzaba de los patrios hogares sobre el territorio Arjen ti

no. Desde entonces creyó ver acercarse el dia de la rea

lización de sus dorados ensueños, i resolvió firmemente

no omitir desvelos ni sacrificios a fin que no se le escapa

se tan preciosa coyuntura.
Habíase ya traslucido que uno de los encargos que el

Virei de Lima confiriera a Osorio al enviarle a Chile, pa

ra el caso de obtener un buen suceso, era el de atrave

sar con su ejército las Cordilleras, i dírijirse sobre el al

to Perú para atacar por la espalda a Rondeau empeñado
en hacer frente a las fuerzas españolas de Pezuela, c im

pedir la reunión con él de cualesquiera auxilios que pu

diesen remitírsele de Buenos Aires. Con e te conocimien

to, el plan de organizara las inmediaciones de Mendoza

tin cuerpo de tropas respetable, no podía dejar de obte

ner el asenso del Gobierno Arjentino; pero solo como un

medio de proveer a la seguridad de aquel pais. En cuan-



C XX1 )
'

to a la idea de convertir este cuerpo en un ejército sufi

ciente para anticiparse a ejecutar en sentido inverso el

mismo designio del Virei, parecía una empresa poco me

nos que quimérica a los ojos vulgares, sobre todo en me

dio de las oscilaciones de que eran presa por entonces las

Provincias Trasandinas.

Pero a las almas del temple de la de San Martin no

arredra ningún linaje de dificultades. Ellas marchan con

entereza al fin que una vez se han propuesto, venciendo

sucesivamente los mas arduos estorbos i despreciando las

sonrisas de los que compadecen su temeridad. En lo que

otros encuentran el cansancio i el desaliento, ellas hallan

sus mas fuertes estímulos, seguras de que tanto mayor

será su gloria, cuando un éxito inesperado hayra hecho

palpar a los hombres sorprendidos que no hai imposibles

que la constancia del jénio no sea capaz de superar. Él

conocía que su plan era el único que pódia dar un 'térmi

no pronto i decisivo a la lucha en que se hallaba empe
ñada esta parte de nuestro continente. Comenzóse, pues,
a ocupar exclusivamente en preparar su ejecución; i en

tanto que sus compañeros de armas se consumían en in

fructuosos esfuerzos por el Jado del alto Perú,, en tanto

que los demás prohombres déla revolución arjentina gas
taban su enerjía en inútiles debates o en procurar el tras

torno de cada nuevo gobierno que se elevaba en Buenos

Aires, él desde el rincón tan poco importante, al pare

cer, que rejia, no tomaba mas parte en la política de su

nación, que la necesaria para que la dirección de los ne

gocios públicos recayese en manos, no ya que prestasen
una cooperación decidida a su proyecto, sino que por lo

menos no embarazasen su progreso.
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Con solos 450 hombres de infantería i 200 de caballe

ría que pudo conseguir se le remitiesen de Buenos Aires,

emprendió la formación de aquel ejército que inmortalizó

después su nombre al pié de da cuesta de Chacabuco. La

sagacidad de su política, su ascendiente sobre el pueblo

que mandaba i su injéuio fecundo en espedientes,, le sub

ministraron recursos con que aumentarlo, mantenerlo el

periodo de mas de dos años que. demoró su organización i

proveerle de todos los útiles de guerra indispensables.
Llamó a su lado un buen número de oficiales chilenos

distinguidos que empleó en disciplinar sus nacientes cua

dros. Patriotas tan eminentes como O'Higgins, Zenteno i

Manuel Rodríguez le prestaron la cooperación de. su acti

vidad i sus talentos. Una constelación de jefes de mérito

arjentinos i de otras naciones habían acudido a Mendoza,

atraidos por la grandiosidad de la empresa que allí se pre

paraba. San Martin supo comunicar a todos su entusias

mo, sacar el partido que le interesaba de sus servicios, e

infundiéndoles la seguridad de que bajo sus órdenes iban

a segar un espacioso campo de laureles, hacerlos resig

narse llenos de alegría a las mas estrechas privaciones.

Cuando ya iba estando-todo dispuesto por aquel lado,

aún le restaba dar cima a otra tarea no menos importan

te, a fin de asegurar el éxito de la proyectada empresa.

Chile se hallaba dominado por un ejército aguerrido i muí

superior al suyo (.1), que aún cuando no aprovechase las

(1) El ejército de Marcó, aun sin contar las milicias a aneldo, se componía

de 5021 plazas, distribuidas en la forma que sigue:

Batallón de Talayeras, Coronel D. Rafael Marojo.

Id. de Chiloé, Teniente Coronel Arenas.

Id. auxiliar de id. id. id. Vila.

Id. Valdivia id. id. ■Piquero
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inmensas ventajas que para el triunfo le ofrecían las.di

ficultades del tránsito de las Cordilleras, podía casi estar

seguro de hacer fracasar la expedición, si al descolgar
se sobre nuestros campos, la acometía con todas sus ma

sas, en medio del cansancio i desconcierto que era na

tural la hubiesen ocasionado esas dificultades. Era pues

de absoluta necesidad engañar al enemigo, mantenerle

hasta los últimos momentos en la incertidumbre acerca

del verdadero punto por donde iba a ser atacado, i obli

garle, si posible fuese, a descentralizar sus fuerzas,, dise

minándolas por la vasta extensión del pais. En el- desem

peño de esta nueva tarea no se mostró menos diestro i

fecundo el Gobernador de Mendoza, que en la organiza
ción de su ejército, ni sus trabajos se vieron coronados

de un éxito menos completo. El incapaz, mandatario que

oprimía a Chile fué el juguete i la víctima de sus ardides,

hasta el extremo de haberse llegado a persuadir en los

principios, por los falsos informes que cuidaba aquel de

trasmitirle bajo el nombre supuesto de sus^ partidarios,

que la expedición libertadora seria siempre un irrealiza

ble delirio; i de dar él mismo en retorno a su adversario

cuantas noticias efectivas podía apetecer, acerca de sus

propios planes i recursos. Entretanto el mas activo cam-

Id. Concepción id. id; Campillo.
Id. Chillan id. id. Alejandro.

Rejimiento de Dragones, Coronel Morgado.
Escuadrón Carabineros, Comandante QuintaniHa.

Id. Húsares, id. Barañao.

Cañones de montaña 16, Comandante de artillería, Coronel Cacho.

Miller, en sus memorias, dice, refiriéndose a un estado jeneral aprendido a

cierto oficial español, que este ejército constaba de 7613 plazns, sin incluir en

ese número las milicias; pero este cálenlo parece algo exajerado. El ejercito
restaurador uo alcanzaba a 4000 hombres, según después se verá.
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bio de correspondencia se entablaba entre San Martin i

los patriotas residentes de este lado de los Andes, corres

pondencia que por todas partes se deslizaba, como por

una virtud májica, de entre las manos de los ajenies de

Marcó. Por su medio adquiría el primero importantísimos
datos sobre el estado de la opinión, cooperación con que

podia contar i cuanto sucedía en Chile; i al entusiasmo de

los segundos inspiraba los mas atrevidos vuelos el cono

cimiento cabal del eficacísimo socorro que iban a recibir.

Con tales antecedentes, no pocas partidas de valerosos

chilenos emigraban para ir a enrolarse en el ejército ex

pedicionario i participar de sus glorias; aprontábanse en

secreto armas, pertrechos i toda clase de elementos mi

litares,- i los campesinos mismos, entre quienes habia en

contrado tan esforzados sostenedores la restauración es

pañola en su primera época, ardiendo ahora en el frenesí

de la libertad, corrían a engrosarlas montoneras del Sur.

Animadas éstas del espíritu emprendedor del popular Ma

nuel Rodríguez, se abalanzan ya a embestir a las mismas

poblaciones i no se arredran de desafiar a los veteranos de

la España en sus propios atrincheramientos. En vano se

fulminan contra ellas los decretos mas terribles, i ame

naza la muerte de los traidores aún a los que se atrevan

a darlas el menor auxilio, albergarlas en sus casas, si

lenciar siquiera los lugares de su tránsito. Inútilmente el

sanguinario Marcó, cebado ya en los infelices cuanto be

neméritos patriotas Traslaviña, Hernández i Salinas, que

ha hecho perecer en la horca en frente de su palacio, di-

rije las mas fuertes reconvenciones a sus subalternos por

que no multiplican los suplicios. Comunicándose el irre

sistible fuego de esas bandas a cuanto siente su aproxima-
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cíon,. atraen en torno de sí a los hombres mas pacíficos,'
a los niños, ancianos i hasta las mujeres. Espectáculo

grandioso i testimonio elocuente de lo que es capaz de

hacer por su libertad éste pueblo dócil i sumiso, queMar-'

cose habia prometido poder degradar impunemente!
•

Salió- al fin.de su alucinamiento el insensato Presiden

te, i comenzó a sentir el ruido del terremoto que iba a-

reducir a escombros su vacilanteautoridad. Diversos pro-
•

yectos se sucedieron entonces en medio del atolondra- ■

miento que su desengaño le produjo, sin que ninguno lo^

, grase satisfacerle. Tan pronto quería anticiparse él mis

mo a llevar la guerra al territorio arjentino, tan pronto

= se determinaba a esperarla en Chile. Adoptó al fin el más. .

= descabellado; i figurándose que. los movimientos: del Sur

« eran producidos por'la vanguardia misma del ejército 1-i-

¡^ i bertador que habia traspuesto ya los Andes, pero no atre-

¡ü viéndose al propio tiempo a dejar desguarnecido el Ñor- ■

Ü te, aspiró a poner en estado de defensa todo el pais,' i ase

guró su pérdida diseminando sus tropas, después de ha

berlas fatigado a fuerza de marchas i contramarchas.\;:'.
1

Cualquiera que haya seguido con.mediana reflexión el

panorama de los sucesos que se fueron encadenando des

de los años 1 3 i 1 4 hasta la época a que alcanza esta re

seña, no podrá menos de detenerse un momento a admi

rar esa serie de lecciones que un alto ;Poder, protector
de Chile, parece haber querido ofrecerle- a fin de apre
surar el desenlace de la guerra de su independencia. ¿Fal
tó en el primer periodo la unión entre los hermanos que

aspiraban al triunfo de tan santa causa? En Rancagua

aprendieron que sin esa harmonía los esfuerzos mas heroir
eos son perdidos, i que si alguna vez querían ser libres,
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era preciso que ante todas cosas hiciesen en las aras de

ia patria el noble sacrificio desús pasiones. ¿Faltábale al

pueblo preparación para saber apreciar los beneficios de

la independencia*, su espíritu obcecado por las tinieblas

de tres centurias hacíale mirar con prevención lo que

precisamente habia de constituir su ventura, dignidad i

grandeza? Dos años dé rigoroso despotismo se encargan

de iluminarle. Un mandatario inepto e imbuido en las

máximas más absurdas de gobierno, se presenta a com

pletar su educación. Cuando ya todo él está pronto a al

zarse como un hombre, para despedazar su servidumbre,

entonces viene a ofrecerle su espada vengadora un ejér

cito heroico, a cuya cabeza marchan caudillos que a los

talentos que la empresa, requiere, unen la inapreciable

ventaja de estar resueltos a inmolar hasta sus mas caras

afecciones a la conservación de esa concordia, sin la cual

creen firmemente que aquella se quedará en los trazos de

un efímero proyecto.

Así es como produjo con tanta rapidez sus efectos por

tentosos aquel empuje formidable, que principiando en

Chacabuco, no debía hacer alto sino sobre las ruinas del

solio del Virei de Lima, Tendiendo a un mismo fin los co

natos de un pueblo magnánimo, unidos por los mas es

trechos vínculos los corifeos, vencieron los obstáculo.-.

que parecían mas insuperables e inmortalizaron el re

cuerdo de aquellos dias gloriosos. Ejemplo sublime que

los Americanos no debieran separar un solo instante de su

memoria!

En la relación que he emprendido de la parte no me

nos principal de esos hechos, solo puedo lisonjearme do

no haber omitido ningún esfuerzo délos que han estado a
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mis alcances, i la escasez del tiempo de que he podido

disponer me ha permitido, a fin de desempeñarla con

exactitud. No contento con haber visitado algunos archi

vos i consultado la mayor parte, si no el lodo, de los es

critos que se han dado a luz sobre esa época, me he acer

cado a recojer los testimonios orales de los ilustres acto

res de aquel drama que aun ha respetado entre nosotros

la inflexible guadaña de la muerte. Pocos van siendo ya

por desgracia estos monumentos de las glorias chilenas,

que subsisten en pié, comparables a las columnas de un

templo magnífico que cumplió su destino, i a quien el

tiempo arrebata de año en año alguno ele los mas bellos

adornos que formaron su renombre. ¡Cuan acreedores son

ellos a nuestra veneración! Cuánto no debemos esforzar

nos a endulzar sus últimos dias con las muestras del mas

profundo respeto i gratitud! Si, Señores, hai algo de ins

pirador en sus lecciones; hai algo que ennoblece i levan

ta el alma de la apatía en que estaría expuesta a súmer-

jirse, en esas voces que aunque debilitadas por los años,

suenan a nuestros oidos como los ecos de una edad heroi

ca por las hazañas del brazo i el ardor del corazón, heroi

ca también por el vuelo que tomó en ella el pensamiento!
Tales son las fuentes en que he tratado de inspirarme.

Feliz yo si he logrado trasladar fielmente a este escrito al

gunos rasgos del entusiasmo que inspira la descripción
de los lugares i de los sucesos en que esos dignos patrio
tas figuraron, hecha por sus propios labios. Si el desem

peño no ha correspondido al deseo, si este ensayo, como

me lo temo, no es digno de la alta materia que ha tenido

la osadía de abrazar, valga al menos al cronista, para me

recer vuestra indnljencia, el amparo de los nombres ilus-
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tres. i por siempre venerandos que recuerda, i el de los

acontecimientos inolvidables que describe. (1 )

(1) Para la redacción de esta memoria se han consultado los escritos i

testimonios orales que siguen:
Gaceta del Rei.

Gaceta Ministerial i del Supremo Gobierno.

Historia de Chile por el Padre Guzman.

Historia de la Revolución hispano-americana-por D. Mariano Torrente.

Memorias del .Teneral Miller. ,ui

Obras de D. Juan Egaña i de D. Manuel.Gandarillas,

Historia de Chile, manuscrito f¡or el Coronel español Ballesteros.

Los archivos del Ministerio del Interior i del de' la Guerra., -en cuanto contie

nen relativo a la época.

Apuntes que el Jeneral D. Juan Gregorio de Las lleras ha tenido la bondad

de suministrarme.

■

Relaciones orales del mismo J enerar i de varios otros individuos.

Datos suministrados. por eL'Jeaéral D. Ramón Freiré.

Varios, otros- documentos, impresos o manuscritos.



CAPITULÓ 1 .

Planes de Marcó pctra rechazar la invasion=^Sus ban-*

dos rigoroSos=El ejército libertador sale' de Mendoza,^

Cuerpos de que se componia=Orden de su marcha==Di-

ficultades en el paSo de las Cordilleras=Priméros comba-'

tes=Confusion de Marcó=*Balalia de Chacabuco=Fuga de

Marcó i emigración de los realistas—Escenas de desorden

enValparaiso=CapturadeMarcó.

Parece que la primera resolución adoptada en loa Con

sejos de Marcó, luego que ya no hubo duda de la pró
xima venida de la espedicion restauradora, habia sido que

tan pronto como la aproximación del verano dejase tran

sitables los caminos de la Cordillera, el ejército realista

cruzase ésta i se anticipase a atacar al adversario en sus

propios hogares. Pero este proyecto, inspirado por el

Padre Martínez, no tardó en ser abandonado por otro que

consistía en esperar la invasión dentródel reino. El his

toriador Torrente ha inculpado a Marcó por ese abando-



nov i se muestra persuadido de que, si el primer acuerdo

se hubiese llevado a ejecución, mui distinto habría sido

el resultado de la campaña próxima a emprenderse. Por

¡n'i parte abrigo una opinión totalmente contraria.

Pensaren llevar la guerra a Mendoza, dejando a Chile

enteramente desguarnecido o con mui poca fuerza para

su custodia, equivalía a correr a una ruina segura en

aquellas circunstancias. Tan aventurada determinación

pudiera haber contado con algunas probabilidades debuen

éxito, si Marcó no se hubiese hallado dominando un pais
en que el poder que representaba era ya jeneralmente

aborrecido, i cuyo estado de insurrección le denunciaban

c'emasiado las-, guerrillas que veia brotar por donde quie
ra.', Pero en presencia de estos síntomas, ¿qué otros re

sultados podía prometerse de su temeridad, sino un le

vantamiento simultáneo- así que hubiese vuelto las espal

das, i. que atacado talvez por todas partes en el territo

rio que con mil desventajas invadía, se hubiese consu

mado bien pronto su sacrificio por él mismo buscado con

tanta imprudencia?
El consejo, pues, adoptado últimamente por Marcó, era

óLmas acertado en aquella' coyuntura; pero el grande e

imperdonable error; ¡de su plan consistió en haber inten

tado cubrir a la vez el inmenso espacio que media entre

Coftcepeipn; i Goquimho, /para í .atender a cualquier punto

por¡quese le acorné tiesév Desde este momento debia ya

contar como inevitable su derrota.

Muí distinta pudiera haber sido su suerte, si en la in-

certidunabre del punto fijo por dónde iba a efectuarse la

invasión, i consiguiente imposibilidad de estorbarla, hu

biese, concentrado su florido ejército en Santiago, aguar-



dando que eí enemigo so hallase con todas sus -fuerzas

de
;.estelado de la Coidillera, para aciid ir entonces a. li

brar la posesión de Chile a la decisión, de una batalla.

El temor que retrajo a Mareé de sacar :asi partido, de

sus superiores recursos, se encuentra espresado por ép

mismo enana carta, que dirijió pooos dias antes .de^su
descalabro a D. José Villegas, Gobernador de Valpara 1-

■sq, i ,qa.e vio la luz después en el núm- &•. de ¡la,fiarla

dcvSmtiu§o\(A)¡.. '.'Puedo ser :aisladq'',, decia,,.,. \tpima re-

,, duzcoarla capital, i peirdídada comunicación con, das

-, , provincias i ese puerto;:me quedo sin ;relir;ada"=A
un jeneral mas .experto que Marcó,; amenos,, 'perturba

do por los remordimientos de una co.nejenciaH cuipabiej

no habrían arredi-adó semejantes inconvenientes..: i^ii'u]

, Diseminó', pues .
: sus ¡tropas , en una extensión de [masde

'1 .8:0 leguas, mandando" a Concepción.'el. bataltejno.8e>.eBte

nombre, a Curicó el.de Chillan, dos compañías; a Talca,

i los húsares de Barañao a San .Fernando-. Otros cuerpos.
i compañías cubrieron .a ;Rancag«a, .el camino del Porti

llo;,, i a\Santiago; en cuyo último punto quedó: tambiea

la: plana mayor del ejército i el cuerpo de artillería. ■ Por

iáltimo, una división de mas de milhombres, denomina^

■da ée ■.vanguardia, recibió su destino a Aconcagua, últi

mo término de esta . inmensa línea* No era otra cosÁr lo

¡que había deseado San Martin, i el éxito mas- completo
coronaba sus diestros, ardides,, asegurándole': él. triunfo;.:

5Jn jeneral desaliento: se . difundía entre los realistas

(I) Gomo éste curioso documento, qae tiene todos los t-isos, de : auténtico;,

pinta tan al vivo la situación del pais en aquellos dias i el completo descon

cierto on que -se bailaba el espíritu de Marcó, se inserta íntegro al fin 'bajo el

número. 1.
~
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de la capital al aspecto de estas desatinadas providen
cias. Tan segura consideraban algunos la pérdida del rei

no, que cuando vieron frustrada la esperanza de que

Marcó adoptase un,mejor sistema de defensa, ocurrie

ron a una fuga anticipada. Uno de éstos fué el señor

Villodres, Obispo de Concepción, que se hallaba entonces

en Santiago, i habiendo sido uno de los mas comprome

tidos contra la causa de la independencia, no quiso es

perar el desenlace del drama, i salió para Valparaíso con

ánimo de emigrar por la segunda vez al Callao.

Para que pueda formarse una idea mas cabal del gra

do de exasperación a que el pais debia hallarse reducido

por este tiempo, i de los motivos que hacían temer a

Marcó ese levantamiento en masa de que hablaba en su

carta al Gobernador de Valparaíso, juzgo conveniente,

antes de entrar a describir las operaciones del ejército
libertador, presentar aquí un lijero estracto délos últimos

bandos que fulminó aquel en los dias 7 i %% de Enero de

4 817. Por la primera de estas piezas, quizá las mas ab

surdas i crueles que rejistran los fastos de la tiranía, rei

teraba la orden, expedida ya al principio de su gobier
no, de que ningún hacendado, de cualquier calidad i con

dición que fuese, inclusas las mujeres, dejase de recojer-
se de su fundo de campo a la capital de Santiago o a la

villa cabecera de su respectivo distrito en el brevísimo

término que se prefijaba, bajo la pena de muerte i con

fiscación de todos sus bienes. I sin embargo de que por

este medio se les constituía en la imposibilidad de velar

sobre la conducta de sus mayordomos e inquilinos, ellos

debían ser responsables de cualquier desorden que éstos

cometiesen, aprender i remitir a los Comandantes de su



distrito a los culpables, i.hacer rondar las mas recóndi

tas quebradas i serranías de sus posesiones-para captu

rar a los patriotas en estado de insurrección i a sus recep

tadores o auxiliantes. Ninguno podía caminar sin pasapor
te fuera de los arrabales de la Capital, bajo pena de la

vida. A, los que de cualquier .modo alterasen, la tranqui

lidad pública, i auna los que, siendo sabedores de, los lu

gares del, tránsito o residencia de las partidas insurrectas,

no los denunciasen, debían.hacerlos ejecutar.los Coman

dantes militares que estuviesen a la, distancia de: % (U, le

guas : de Santiago, si en el preciso término de 24 horas

no justificaban ante ellos mismos su inocencia. Lain-

duljencia de estos jueces, vínico delito por que eran res

ponsables, los hacia acreedores alas propias peñas que

los acusados. Aun cuando ellos juzgasen exenta de

culpa a alguna persona aprendida, no les era lícito po

nerla en libertad si la tropa se oponía; i la ejecución de

los castigos no podía suspenderse, sino en el tínico caso

de que se creyese interesar la presencia del reo a la Ca

pitanía jenera!. El furor de Marcó no quedaba satisfecho

si no se cebaba hasta en los objetos inanimados, i los ran

chos, casas i posesiones de todo el que no denunciase a

los malhechores, debían ser entregados a las llamas.

El trascurso de un año no bastaba para la prescripción
déla pena,

En medio de su inconcebible rigor, la tiranía del Pre

sidente de Chile de aquel tiempo tenia siempre algo de

ridículo i de sarcástieo; i este bando concluía prohibien
do anclar por las calles, dadas las oraciones, a caballo o

en carretón o carreta cpúnchada, i llevar póncáao o man

ta puesta i capa con embozo, so peña de perder la es-



pecie, i de sufrir grillete por un año en la obia del cerro

de Santa Lucia.

Por la segunda délas piezas a que me refiero, se prohi

bía a toda persona, de cualquier clase o condición que

fuera, hacer el camino desde el rio Maipo al Maule en

caballo o yegua, ni andar de modo alguno en estos ani

males por los términos comprendidos, de mar a cordille

ra, en el territorio demarcado. Todo paisano o militar era

autorizado para aprender a los infractores, que pagarian

irremisiblemente su cielito con la vida, quedando la ca

ballería a favor del aprensor. Los Comandantes militares

de los partidos de Colchagua, Talca i Curicódebian rnan-

dar entregar todos ios caballos i yeguas mansas qué tu

viesen los vecinos de sus respectivas¡jurisdicciones, ba

jo pena de muerte al, qué hiciese la menor ocultación.

Todes los potreros habían de ser escrupulosamente rejis1-

Iradosa fin que no quedase en ellos una sola bestia; i

cuantas se colectasen, se sacarían1 inmediatamente de

aquellos partidos para trasladarlas a los de Rancagua,

Santiago, Andes i Aconcagua, hasta que el Gobierno tu

viese a bien ordenar que fuesen restituidas a sus respecti

vos dueños. Marcó decía a los ; habitantes sobre quienes

fulminaba tales despojos, i privaciones, que se quejasen:

de ellos a los que habían abrigado en su seno, no e&nien-

ios con la dulce paz que habia procurado darles el Gobierno^

siguiendo las. máximas del mas benéfico de los Monarcas.

Para completar la ruina de aquellos desgraciados ve

cinos i la asolación de sus fértiles campos, no dejando ni

yerba en ellos, hizo el mismo benéfico Presidente incen

diar cuantas habitaciones, pastos i sementeras habia a las

faldas de las Cordilleras en los llanos que riegan el Teño,



Tinguiririca i Cachapoal,. a protesto de que-no hallase re

curso, de ningún jénero- la espedicion de Mendoza, que

principalmente se imajinaba debía romper por esoslados.

Después de haber contemplado- el frenesí del agonizan
te despotismo en las líneas que preceden, el peso del

corazón se alivia al pasar a referir su justo castigo. San

Martin, deseoso de acudir cuanto antes al universal cla

mor con quedos chilenos le llamaban i de aprovechar
la buena estación que se avanzaba a gran prisa, salió

con , el mayor sijilo, el 1 7 de Enero, dé su campo situa

do a alguna distancia de Mendoza.

El ejército espedicionario se componía de los cuerpos

siguientes: batallón núm. 7, mandado por el Teniente

Coronel Conde; id. núm. 8, por el Teniente Coronel Cram-

mer; id. núm. 41 por el Coronel graduado rieras; id.

núm. 1 de cazadores por el Teniente Coronel Alvarado;

rejimiento de granaderos a caballo por el Coronel gra

duado Zapiola; 10 cañones de a 6, dos pequeños obuses

i 4 piezas de montaña de a 4, al cargo del Teniente Co

ronel Plaza; formando un total de 3000 hombres de in-

fan feria veterana, i 9'60de caballería i artillería. Agregá
base un número regular de milicianos encargados de la

conducción de las caballerías de repuesto i del trasporte
de la artillería, i 120 trabajadores con las herramientas

necesarias para hacer transitables los mas difíciles pasos

de las Cordilleras. A su salida contaba la espedicion con

1600 caballos, mas ele 7000 muías de silla, cerca de

2000 de carga, provisiones para quince días, i los per

trechos i repuestos de armas convenientes.

Sobre su marcha acia los Andes destacó el jeneral en

jefe una corta división a las órdenes del Teniente Coronel



D. Ramón Freiré, para que atravesando esas montañas

por los pasos del Sur, fuese a desembocar sobre Talca;

otra a cargo de Lemus que lo hiciese por el del Portillo

enfrente a Santiago; i una 3.a en fin, al del Comandante

Cabot, con la comisión de descolgarse al norte sobre Co

quimbo. El objeto de estas tres. partidas era llamar si

multáneamente la atención de los españoles por los dife

rentes puntos mencionadoSj impidiendo asi la concen^

trac-ion de sus fuerzas. El Coronel Heras con su batallón

níum 11, 30 granaderos a caballo i dos piezas de monta

ña, recibió orden de seguir el camino de Huspallata o de

la Guardia, para venir por él a caer sobre Santa Rosa de

los Andes; i el grueso del ejército, cuyo definitivo rum

bo solamente el reservado i astuto jéneral en jefe cono-

ciá hasta entonces, tomó el camino denominado de Los Pa

tos, dividido en tres cuerpos que puso bajo la dirección,

del Brigadier D. Miguel Soler el de vanguardia, i del jé
neral D. Bernardo ÓTIiggins el del centro, quedándose él

mismo con el mando de la reserva.

Solo los que han atravesado por sí mismos las impo
nentes Cordilleras de los Andes, en que el ejército liber

tador se empeñaba, podrán formarse una idea algo cabal

de las penalidades i peligros que tuvo que arrostrar para
su tránsito. Montañas estupendas, flanqueadas a cada pa

so de precipicios horribles, se alzan a todos lados en se

ries que parecen interminables, Por sus flancos movedi

zos i en continua derruicion caracolean estrechos sende

ros, cuya angostura es tanta a veces, que aun las muías

mas avezadas se detienen como a meditar donde coloca

rán la planta, evitando ya la piedra saliente, ya la tierra

que va a desmoronarse i a arrastrarlas al abismo. Luga-



res hai donde el viajero abandona su cabalgadura para

pasar con menos riesgo, i otros, donde si se encontrasen

dos cargas con dirección opuesta, una de ellas tendría qué

precipitarse para que la otra siguiese adelantando. Aquí
subidas tan escarpadas, allá descensos tan pendientes,

que los ojos del mas animoso se cierran involuntariamen

te al aspecto del peligro. A menudo las muías cargadas
se hunden i quedan atascadas entre la nievea- medio de

rretir. Todo contribuye allí a inspirar el asombro, la de

sazón i la tristeza. No se halla abrigo ni se divisa verdor

por ninguna parte en aquella soledad i abandono abso

luto. La vista solo sé estrella en el color negro o colora

do de las rocas, o en la resplandeciente blancura de las

nieves perpetuas que la deslumhran i lastiman. El soro

cho o puna, en fin, producido por la rareza del aire, oca

siona una agonía inesplicable.
Tales eran los parajes que atravesaba silenciosa aque

lla columna de cuatro mil hombres cargada con sus ar

mas i conduciendo sus bagajes, víveres, municiones i

hasta el forraje del inmenso número de las bestias; debien

do advertirse, que a las dificultades ordinarias del camino,
se añadían para ella Jas producidas por los españoles que
habían cortado enteramente los pasos ménós transitables.

Pero los estorbos mas arduos los presentaba el trasporte
de la artillería. Cada pieza era conducida con el -auxilio

de una percha por dos muías, que cedían en ciertos para

jes su carga a los brazos de los milicianos: hacian uso de

gruesos cabrestantes para subirlas o bajarlas por las gran
des pendientes, i arrastrábanlas a trechos sobre cueros

vacunos, donde el suelo lo permitía. No es de estrañar

que a tantos trabajos i sufrimientos i a los rigores del cli-
2
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ma, contra los cuales no había albergue ni leña en aque

llos helados desiertos, algunos hombres hubiesen sucum

bido, i que del crecido número de muías i caballos que

salieron de Mendoza, solo hubiesen llegado a Chile 4,300

de las primeras i 800 délos segundos, a pesar de las pre
cauciones que se tomaron para su conservación.

Aunque se habia tenido la previsión de ir dejando cada

1 2 leguas depósitos de víveres al cuidado de pequeñas es

coltas de milicias, a fin de evitar una total perdición en ca

so de mal suceso, no debía sin embargo ser una de las me

nores congojas del soldado la consideración de que por

único descanso reservado a sus fatigas, tenia que pene

trar en Chile abriéndose paso al filo de la espada. Pero

pronto el aspecto délos campos deliciosos en que venia a

tremolar la enseña de la libertad, debia restituir todo su

vigor al espíritu abatido por tantas penalidades.
Al mandó del Sárjente mayor D. Miguel Marqueli, ha

bia destacado Marcó una partida de 200 cazadores de los

batallones de Talavera i de Chiloé con el encargo de que,

cruzando los Andes por Aconcagua, se acercase cuanto le

fuese posible a Mendoza i procurase averiguar la verda

dera dirección del ejército patriota. En la noche del 24 de

Enero esta partida sorprendió una avanzada de aquel,

compuesta de 13 hombres, que estaba situada en el punto de

Pícheuta a ocho leguas del valle de Huspallata, centro de

la Cordillera, i le tomó tres prisioneros. Conociendo Mar

queli por las declaraciones de éstos, la proximidad del

enemigo, se puso a toda dilijencia en retirada. Pero Horas,

que a este mismo tiempo acababa de llegar con su divi

sión a Huspallata, así que tuvo noticia de lo ocurrido, hi

zo adelantarse en su persecución una partida de 113



hombres que le alcanzó alas 32 leguas, en el punto dé

Los Polrerillos. Trabóse un reñido combate, cuyo resul

tado fué la fuga precipitada deMarqueli, dejando 1 6 ca

dáveres i algunas cargas de víveres en el puesto.

El 28 delmismo mes llegó el grueso del ejército por el

rumbo que seguía mas al Norte al punto de los Manantía--.

les, desde donde dispuso San Martin que el mayor de in-

jeniero?, D. Antonio Arcos, se adelantase con 200 hom

bres por el boquete de Valle hermoso, i procurando tomar

las Achupayas, que son la garganta del valle, pusiese es

te punto en estado de defensa, para que el ejército pudie
se reunirse en él con seguridad i desembocar a Putaendo.

El mayor Arcos entró a las Achupayas el 4 de Febrero

por la tarde. Noticioso de su aproximación, el Comandan

te militar de San Felipe marchó a atacarle con mas de

4 00 veteranos i la milicia que pudo reunir; pero fué re

chazado i perseguido por 25 granaderos a caballo bajo las

órdenes del bravo teniente Lavalle, dando por resultado

esta derrota el abandono que en la misma noche i maña

na siguiente hicieron los realistas de todo Putaendo i la

villa de San Felipe. ; ;

Entretanto el Coronel Heras habia avanzado con no

ménós buen suceso por el camino de Huspnllaia. En la

misma tarde del 4 habia atacado su segundo, el mayor
D. Enrique Martínez, da guardia dé los-Andes, compues
ta de 4 06 hombres, i después de hora i media de comba

te, se apoderó del puesto con una brillante carga a la ba

yoneta, tomando 47 prisioneros, su armamento i muni

ciones.

Apesar de este triunfo, Heras finjió retroceder, porque
sus órdenes le prescribían no entrar a Santa Rosa hasta el
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día 8. Sabedor de este movimiento Quintanilla, jefe mi

litar del partido de Aconcagua, que acudía ya al socorro

de la guardia, se imajinó que por esta parte habia cesado

el peligro; i como al mismo tiempo recibiese aviso de que

otra columna habia asomado por Putaendo, voló acia

aquel punto con su jente, abandonando a Santa Rosa, que

pudo así Heras ocupar sin resistencia el dia señalado.

El día 6 en efecto, el jeneral Soler, que se adelantaba

rápidamente con la vanguardia, habia conseguido reuní1'

todos sus cuerpos sobre Putaendo, situado al Comandan

te Necochea con 1 40 granaderos a caballo sobre las altu

ras, i hecho ocupar el pueblecito de San Antonio, por el

Comandante Melian con dos compañías de infantería i al

gunos caballos.- El mismo,, con el resto de su división, es

tableció su cuartel jeneral en San Andrés del Tártaro.

Quintanilla llegó esa propia noche, e incorporada a su

jente laderrotada guarnición de San Felipe, pasó el rio de

Aconcagua, i al romper el alba del dia 7, se presentó al

frente del Comandante Necochea con 400 caballos, mas de

300 infantes i dos piezas a su retaguardia. Pero el valien

te oficial patriota no se dejó intimidar por la superioridad
del número, e hizo retirar sus avanzadas para que el ene

migo se acercase. Esperóle con la mayor sangre fría i sin

disparar un tiro hasta verlea la distancia de media cuadra:

entonces, mandando poner sable en mano a los suyos, le

da una carga tan furiosa, que lo deshace completamente,

le mata sobre 30 hombres, le toma cuatro prisioneros he

ridos i le persigue acuchillándolo hasta el cerro de las Coi

mas. En la mismamañana los realistas abandonaron pre

cipitadamente su posición i pasaron el rio de Aconcagua,

evacuando segunda vez a San Felipe. No creyéndose- aun



seguros, continuaron en la noche: su retirada de Aconca

gua i Curimon, dejando municiones, armas i varios per

trechos, i vinieron a recostarse sobre Chacabuco'.y ..?

Apesar de no haberle aun llegado la artillería de ba

talla, San Martin se decidió a marchar sobre ellos con la

posible rapidez i atacarlos donde los encontrase, -para no

dar tiempo a la reunión de los diversos cuerpos/que su

astucia habia hecho diseminar a Marcó-. Avanzó pues Sin

dificultad el ejército hasta el pié de la cuesta de Chaca-

buco, en donde se le incorporó el dia 9 la-división dé

Heras, quedando asi ejecutadas con la mayor exactitud

todas las operaciones que a los varios cuerpos había- pres
crito el jeneral en jefe. '■■■'■■■ :- y-.. '<■■ :■.■■-.-■ ■.y.y^yy.:^

- Todo estaba entretanto sumido en la capital en elmayor
desconcierto. Faltaba a la máquina dirección ,ri: asi todas

sus ruedas se ajjtabanenj vano. Desdé que se recibieron

los primeros avisos, dadas por Márqueli,de la aproxima-^
cion del ejército patriota,, iseliábia mandado venir a las

tropas esparcidas e» el vasto territorio del Sur; pero! solo

los cuerpos de caballería llegaron en tiempo oportuno pa
ra pasar a reunirse con la vanguardia. Del numeroso

tren de artillería, estacionado en Santiago, rsolo."'dos pie
zas se presentaron en Chacabuco. Las, posteriores noticias

que llegaron de los descalabros uno tras otro sufridos por
las tropas del Reí, no pudieron inspirar mejores providen
cias al aturdido Marcó, que la ele exhalar su hidrofobia

en un bando ridículo que hizo publicar el dia 10 de

febrero,, ofreciendo abonar a los soldados ochó- -pesos ,por
cada muerto i doce" por cada prisionero enemigo, cómo
si para esto hubiese' colmado las arcas, reales con sus

repetidas sangrías a la nación! Ocupado en estas in-
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sensateces, no se había acordado todavía de nombrar

un jeneral para su ejército, aunque ya estaba a pun

to de empeñar la acción decisiva con los independien

tes; i solo en los últimos momentos salió designando para
este cargo a don Rafael Maroto, coronel del batallón de

Talavera.

Asi fué qué por! mas prisa que se dio este jefe para in

corporarse a sus tropas, solo llegó a Chacabuco eu la vís

pera de la batalla, del mismo modo que el coronel Elo-

rriagay que llamado mui tarde de Coquimbo, tuvo que co-

rrersin descanso las 4 50 leguas que le separaban del cam

po, dónde solo venia a encontrar su sepulcro.
El ejército realista se componía de los batallones de Ta

lavera, Valdivia. i Chiloé, de los carabineros de Quintani

lla, i dos cañones.

Maroto no tuvo tiempo de reconocer suficientemente el

campo por sí mismo. Hubo, pues, de fiarse en los avisos

que le dio el coronel Cacho, de que la fuerza que iba a

acometerle no excedía de mil hombres; i con esta seguri
dad sé decidió a no emprender su retirada, i a empeñar la

acción sin los refuerzos que se esperaban del Sur.

San Martin, qué habia empleado los dias 40 i 11 en

practicar los reconocimientos necesarios, teniendo sus

avanzadas a tiro de fusil de los realistas, espidió en la no

che del 4 4 todas sus disposiciones para empezar el ataque
desde la madrugada siguiente.

Confió el mando de la vanguardia al Brigadier Soler,

que con el número 4 de cazadores, las compañías de gra
naderos i cazadores del 7 i del 8, el batallón número 1 1

,

siete piezas de artillería, la escolta del jeneral en jefe i el

4.c escuadrón de granaderos a caballo, debia atacar de



flanco i procurar envolver al enemigo, mientras el Briga

dier O'Higgins, a cuyo cargo puso. el resto, le batía de

frente con los batallones 7 i 8, los escuadrones 4;.°, 2.° i

3.°, i dos piezas de artillería.

Amaneció por fin el memorable dia 4 2 de Febrero, des

tinado a alumbrar la restauración de Chile. Los realistas

habían ocupado las cumbres de la cuesta con una avanza

da de 200 hombres, cuyo jefe tenia orden de no abando

narlas hasta haber perdido lamitad de su jente. Mas el

primer movimiento de los independientes fué tan rápido i

bien ejecutado, que diópor resultado inmediato este aban

dono, sin que el grueso de las fuerzas contrarias, situado

en las casas de Chacabuco de este lado de fa cuesta, tu

viese tiempo para acudir a sostener su batida avanzada i

disputar aquel importante puesto. Franqueada Ja subida,

la posición del ejército libertador vino a ser cíe las mas

ventajosas, como la de sus adversarios de las mas críti

cas. Ya no podían estos pensar en la retirada sin espo

nerse a una derrota segura,, pues su infantería tenia que

atravesar para ello a pie un espacioso FEano de mas dé 4

leguas, i aunque estaba sostenida por una buena columna

de caballería, la esperieneia, como dice el mismo San

Martin en su parte de esta acción, habia hecho conocer

que un solo escuadrón de granaderos a caballo era sufi

ciente para arrollarla i hacerla pedazos. No- había pues,

para los sostenedores de la causa del Rei,- otro recurso

que batirse; i para esto el jeneral O'Higgins podia conti

nuar su ataque de frente, mientras que el brigadier Soler

quedaba siempre en actitud de envolverlos, descolgándose
por los cerros de la derecha.

En tan favorable situación, San Martin hace adelantar-
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se al Coronel ¿apiola con los escuadrones 1o., 2°. i 3Li-'

para quecargue o entretenga al enemigo ínterin llegan los

batallones 7 i 8. Los realistas se habían formado en bata

lla a la falda de un cerro sobre la izquierda del camino i

destacado una guerrilla a la cima de otro que formaba un

mamelón sobre la derecha. El Coronel Zapiola organiza

su línea al frente i a la distancia de unos 400 pasos del

Contrario. Los escuadrones 2.° i 3.° comienzan a llamar

la atención de éste por diversos puntos, dispersándose en

tiradores la 2.a compañía del 3.°, i marchando el 2.° en

dirección oblicua a ocupar el espacio medio entre el ma

melón ya citado i el cerro a que Maroto apoyaba su dere

cha. La 1.a compañía del tercer escuadrón avanza entre

tanto por el frente. Estos movimientos hacen que el des

tacamento realista avanzado desaloje su puesto i se replie

gue sobre su línea. Fórmase toda ésta entonces en colum

nas cerradas particulares i empieza a jugar activamente

sus dos piezas de artillería. Los escuadrones patriotas 2.°

i 3.° despejan el campo para incorporarse al 4 .°, que con

un piquete de la escolta habia quedado a su retaguardia.
Maroto cree que Je es favorable estemomento, redobla sus

esfuerzos con un fuego vivísimo i nuevamente procura

ocupar con doble fuerza el mamelón que su jente acababa

de desamparar.
Duraba ya la acción mas de una hora, i la infantería

realista, compuesta demás de 4 500 infantes, la flor del

ejército enemigo, i sostenida por su numerosa caballería,

disputaba con el mayor tesón la victoria. El jeneral So

ler continuaba sumovimiento por la derecha con el mejor
acierto i combinación; pero detenían inevitablemente su

marcha las cumbres ásperas i sobremanera impracticables
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por que se descolgaba. El instante era decisivo; i la pru
dencia aconsejaba no aguardar a Soler por. mas tiempo.

O'Higgins lo conoce i pide al jeneral en jefe la orden de

atacar a la bayoneta. No bien la ha Obtenido, reúne los
,

batallones 7 i 8; sus bravosComandantes Crammer i Com-

de forman columnas cerradas dé ataque i Se abalanzan

con la mayor bravura sobre la izquierda contraria, cuya
infantería comienza a vacilar. La derecha intenta avan¡-

zar en pelotones; pero los escuadrones de granaderos con

su Coronel Zapiolai Comandantes Melian i Molina, la em

bisten i la destrozan. Todo fué Obra de un esfuerzo ins- -

tantáneo.. El jeneral Soler, cuyomovimiento no habia si

do advertido, por los. realistas¿; cae a este mismo, tiempo
sobre Jas alturas que apoyaban su posición -i amagando*-
los en flanco, les arrebata sus últimas esperanzas. Dos

cientos: hombres, con qué ellos habían vuelto a: ocupar él

mamelón 6 pequeño cerro de la derecha- dei camino, son

arrollados i pasados ala bayoneta por
•

dos compañías dé

cazadores que, al mando del capitán Salvadores, desta
có suComandante Alvarado. :-" ,v.'.' ¡L ■'.'':'..:.

Lá victoria se declaró a todos lados por los patriotas;
la infantería enemiga filé rota i deshecha enteramente i la

carnicería espantosa. Solo se trató ya dé perseguir a Jos

dispersos, que huían llenos dé pavor sin hallar donde gua
recerse. El Comandante Necochea, cayendo por la dere

cha con su 4.° escuadrón i la escolta, hizoen ellos un es

trago terrible. El valeroso Marqueli pereció con la mayor

parte de un pequeño destacamento con que se habia he

cho fuerte, reusando rendirse. Igual suerte cupoal Coro
nel Elorriaga.Mas de 600 prisioneros con 32 oficiales,
entre ellos muchos de graduación, igual o mayor número

3
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de muertos, k artillería contraria, un parque i almacenes

considerables i la bandera del Tejimiento deChiloé,. fueron

para los independientes los primeros trofeos de esta me

morable jornada. En aquella misma tarde su caballería

avanzó hasta el portezuelo de Colina. ( 1 )

El primer anunciode la derrota dé Chacabuco lo dieron

a la capital los fujitivosque pudieron salvarse de aquel

destrozo, en la tarde del mismo dia 42. A la sazón aca

baban de llegar del Sur cerca de mil hombres de caballe

ría e infantería, que1 unidos ala fuerza que guarnecía a

Santiago i a los fragmentos; del ejército recien vencido,

hubieran podido formar: todavía un cuerpo no desprecia
ble con quer ensayar una defensa. Pero la noticia de

aquella terrible jornada,, confirmada cada vez con por

menores, mas; alarmantesípor los" que sucesivamente iban

llegando, ila ponderacions que estos hacían del crecido

lúmero de fuerzas con que* el vencedor sé venia rápida
mente acercando,, desconcertaron* de tal modo a Marcó,

que no acertó a dictar providencia alguna en tan crítica

coyuntura. Al fin, cerca del anochecer, consiguieron sa

carle de su estupor algunos subalternos,, i, sé expidió la

orden de marcha al batallón Chillan i a la caballería de

Mórgado* Sinembargo, el desaliento habia ganado de tal

modo el espíritu del soldado, i contribuía tan poco a rea

nimarlo la inqujetud pintada en los semblantes de los je

fes, que apenas habían traspuesto el puente delMapocho,
se apoderó de todos el terror pánico, i aquellos cuerpos

(1) A mas de los jefes que en esta relación se han nombrado, el respec

tivo parte de San,Martin recomienda los servicios prestados por sus ayudantes
D. Hilarión de la Quintana, D. José Antonio Alvarez, D. Antonio Arcos, D.

Manuel Escalada i-D. Juan Obrain.
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aun intactos sé dispersaron completamente. Un escasa

resto tomó con Marcó el cáminode Valparaíso, í

Divulgada esta noticia, no tuvo ya límites la confusión

jeneral; i Santiago se vio envuelta aquella noche en ua

desorden terrible. Todo era preparativosde los amedren-'

tados realistas para abandonar el pais, huyendo la espada
triunfadora que de un momento a otro temían ver. so

bre sus cuellos. Mas de mil personas salieron en direc

ción a Valparaíso; i por las calles se sentia sin cesar el

paso de los emigrantes i de las acémilas que conducían

sus efectos. Aumentaba el espanto pródueidopor este -tra

queo el rechinante ruido de la artillería que casi en su to

talidad habia permanecido inútil en este punto, i el délos

carros de trasporte que algunas partidas de tropa se es

forzaban a arrastrar consigo.
El puerto de Valparaíso no contenía a la sazón sino

once embarcaciones cargadas ya en su mayor parte, i

que sus dueños habían procurado poner en franqüia des

de que aflí se tuvo el primer avisó del desastre dé Gha-

cabuco. A medida, pues, que iban llegando losemigrantes,

se aglomeraban en las playas con sus equipajes procesio
nes de paisanos, tropa i oficiales, de los cuales solo una

parte (4 ) pudo obtener el embarque apetecido.. Los demás,

o no fueron admitidos en los buques por haberse col

mado ya su corta capacidad, o no hallaron siquiera me

dios para trasladarse a bordo. La tropa que quedó en

tierra, luego que vio fallidas las esperanzas que le ha

bían dado sus jefes de enviar botes i lanchas para su

trasporte, se entregó a los mayores excesos qué es capaz

( 1 ) Setecientos nombres de arma* se eiribarcavon entre el .paisanaje.
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de producir la desesperación. Unos rompían sus fusiles

-contra los riscos, otros despedazaban sus casacas i piso

teaban sus insignias militares, aquel maldecía sus servi

cios, éste lamentaba el premio de sus peligros i fatigas;
i "uniéndose en su despecho al populacho, se entregaron
almas horroroso saqueo de almacenes i tiendas, ponien
do fuego a los edificios i aun haciendo correr la san

gre;....Todo Valparaíso presentó aquella noche una esce

na de confusión infernal, que aumentaba él estampido de

los fusilazos i el estruendo de la: artillería de los casti

llos, jugando sincésar en dirección a los buques (1).
Fué.un espectáculo bien terrible i lamentable el que vi

no ai iluminar la luz del día 44 en aquel puerto. Las ca

lles estaban regadas de jéneros, muebles i efectos de to

da especie, las playas de un incalculable número de baú

les i maletaS:destíozadas. Caballos ricamente enjaezados

vagaban aqui i allí a la ventura abandonadosde sus due

ños; dé trecho en trecho cadáveres: él humo i las llamas

se alzaban a los aires por donde quiera. A cualquier lado

que se volviesen los, ojos, no encontraban sino la imájen
de.la desolación » , ; .

,

:
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Mui rico pudó ser el bp.fcin.que habrían ganado los inde

pendientes, sí, como no faltó quien lo aconsejase a San

JVIartin luego que se ganó la batalla de Chacabuco, se hu

biese enviado a aquel puerto una división algo respeta

ble, pues las pequeñas partidas que tomaron esa dirección,

aunque llegaron a tiempo, fueron del todo insuficientes

para, con tener el desorden. Sin duda el jeneral en jefe no

adoptó ese consejo, temiendo prudentemente alguna nue

va resistencia, antes de apoderarse de la capital.

( 1 ) Manuscrito de1 Ballesteros,



Los buques habían dado la vela acia los puertos del Nor

te, no sin haber alcanzado a presenciar de lejos los horrores

de la mañana del 14 en Valparaíso. Daré cuenta" mas

adelante de algunos accidentes que tuvieron sobre nues

tras costas, antes de su arribo al Callao.

Jeneralmente se presumía que el ex-Presidente Marcó

hubiese alcanzado a embarcarse oculto en el convoi. Pero

él habia sido menos afortunado, pues aunque abandono

a Santiago de los primeros, emprendió su marcha con tan

ta lentitud, que no fué posible sacarle del paso cómodo i

pausado de su caballo (1). Así es, que cuando llegó al alto

denominado del Puerto, después de haber viste su artille

ría abandonada en la cuesta de Prado i saqueados por sus

mismos conductores los 300,000 pesos que habia ateso

rado, percibiendo los buques en el horizonte, conoció que

ya era para él demasiado tarde, i corrió entonces acia

la costa de San Antonio. En ésta le encontró mui presto,
escondido entre unas barrancas, el patriota D. Francisco

Ramírez, quien apresándole en compañía de su Mayor
JeneralRemedo, con el auxilio de una partida de grana

deros a caballo al mando del capitán Alclao, le condu

jo a la capital, i le presentó al Director Supremo el 24 del

mismo mes de Febrero. .

Triste lección para los gobernantes que sin mas reglas
que sus caprichos, se imajinan que los pueblos, incapa
ces de conocer i vindicar sus derechos, solo pueden ser

rejidos al chasquido del látigo como un rebaño ele anima

les! ..

(i) Torrente, Revolución hispano-amerieana.





CAPITULO 2.

Entrada del ejército libertador en la capital i nombra

miento de O'Higgins parar Supremo Director del Estado.

chileno—Primeras providencias de su: Gobierno=^Sucesos

del Comandante Cabot en Coquimbos-Reconocimiento del

nuevo Gobierno por lospueblos de los partidos^Llegada de
los desterrados de Juan Fernandez,

El ejercito vencedor sé' había dirijidb a grandesmar
chas acia la capital, en dónde hizo sü entrada la van

guardia almando dé Soler el dia 4 3, i el resto en los suce

sivos, en medio dedos mas cordiales aplausos- dé la po
blación. Convocada ésta el dia 15 a fin dé que elijiese el
nuevo Gobierno, designó por aclamación unánime para

Supremo Director del Estado al Jeneral en Jefe D. José

de San Martin, queriendo darle el mas relevante testi

monio de gratitud por el señalado servicioque acababa de

prestar a Chile. Pero con un desprendimiento aconsejado
también por la política,-reiteró este jeneral hasta dos ve-



ees su renuncia; i como en su defecto el que con mas

títulos se presentaba era el Jeneral D. Bernardo O'Hi

ggins, sus conciudadanos hicieron recaer en él la elección

al dia siguiente. Reservóse San Martin el mando en jefe
del ejército.
Las circunstancias en que O'Higgins tomaba las riendas

del Gobierno, eran de las mas difíciles. El enemigo se ha

llaba vencido* pero noaterrado; i mientras permaneciese en

su poderla fértil provincia de Concepción, de donde habían

partido, i por decirlo así, organizádose, las espediciones
realistas que hasta entonces invadieran nuestro territorio

mientras sus fortificados puertos ofreciesen puntos segu
ros de desembarco a los refuerzos que sucesivamente, en

viaría el Viréi dé Lima, ém peñado én ñó dejar desprender
esta bella 'joya, de la diadema dé

■

su Monarca, en fin,
mientras las naves españolas continuasen dominando el

Pacífico, era imposible dejar de prever que él pais tendría

qué' resignarse todavía a Costosos sacrificios para afian

zar su emancipación comenzada: Pero las cajas del Teso

ro Público se hallaban exhaustas, i la nación empobreci
da por una guerra .anterior de dos años, a que habían su

cedido más: de otros, dos, de despotismo. ; ,Todo un jenio

cr.eador.se necesitaba' al frente del gobierno; i O'Higgins
no se mostró indigno de la confianza que en su activi

dad i talentos acababa de depositarse. ; ^,

Desde luego, al estender la. vista a; su rededor para

buscar los hombres que én sus tareas habían de auxi

liarle, no podía menos de percibir el doloroso vacio ele-

jad©, por los destierros■■

que el Gobierno español inflijiera
a cuanto Chile tenia ele.mas distinguido, por su; capacidad
i cívicas virtudes,. Por todas partes llegaban-a sus oídos
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ios clamores de las respetables familias que lloraban aún

a sus padres o deudos sumidos en el presidio de Juan

Fernandez, i aumentaba no sin razón la ansiedad jeneral
el temor de que el Virei peruano, instruido que fuese del

desastre de Chacabuco, se anticipase a hacerlos traspor

tar al Callao. Debió, pues, ser uno de los primeros cuida

dos de O'Higgins el efectuar sin pérdida de instantes su

traslación a Chile. Perode qué medios valerse, no habien

do en Valparaíso un solo buque de que poder echar ma

no? Hubo de venir la astucia en su socorro, i la bandera

española enarbolada por algunos dias en los castillos de

aquel puerto, no tardó en surtir el efecto deseado. Igno
rante de los últimos sucesos, entró bien pronto él ber

gantín Águila, que apresado i tripulado según fue posi
ble, dio la vela para Juan Fernandez el 16 de Marzo ba

jo la dirección deD. Raimundo Morris, oficial del ejér
cito de los Andes, que habia servido por algún tiempo en

la marina inglesa.

Como, según se ha insinuado en la introducción de esta

memoria, la libertad de Chile no debía ser sino el princi

pio de ejecución del gran proyecto de redimir al Perú

mismo del yugo del coloniaje, otra de las primeras aten
ciones del Supremo Director fué el envío de un comisiona

do a Inglaterra i de una fuerte suma a Estados Unidos,

para procurar la adquisición de un competente número de

buques i demás elementos para la formación de una es

cuadra. Dedicóse en seguida al arreglo del nuevo orden

de cosas, estableciendo en la capital los Tribunales que
debian administrar la justicia i expidiendo instrucciones

a los Partidos para el nombramiento de funcionarios dé

reconocido entusiasmo por la independencia, que los rijie-
.

.

■ 4



sen. El aumento del ejército, la creación de unamaestran- -

za, la organización de las milicias en todo el Estado, fue

ron también objetos de sus inmediatos desvelos. Ni tardó

en mandar establecer en Santiago, bajo la dirección del

Sárjente-mayor de injenieros D. Antonio Arcos, una Aca

demia destinada a formar un cuerpo de oficiales instrui

dos en la teoría i la práctica del arte militar.

Pero entre tantas providencias dignas de elojio, sensi

ble es hallar otras que ala verdad no lo merecen, aunque

la azarosa condición de aquellos tiempos las haga parecer
hasta cierto punte disculpables. Debo señalarentre las vil-

timas varios rigorosos decretos dictados contra los espa

ñoles i los americanos afectos a la causa de la Metrópoli.

Compréndese bien, que en esos primeros dias de alarma

se hubiesen reputado necesarias para la seguridad de la

causa victoriosa, la confinación a diversos parajes de sus

mas declarados enemigos (1) ida prohibición que se hizo

a los demás, bajo pena de la vida, dé mostrarse en las ca

lles después del toquede oraciones i de reunirse en mas

de cierto número. Pero, ¿no: era exajerar las precaucio
nes hasta un estremo indebido el exijir bajo la misma pe

na se presentasen al Gobierno todos Jos individuos que

hubiesen desempeñado cualquier cargo en el ejército ene

migo? ¿No lo era decretar, a ejemplo de los españoles, la

instalación de un Tribunal calificador de las opiniones i

procedimientos de todos los habitantes de Chile? Segura

mente, por el bien
de una causa que tenia ya afianzadas

sus raices en el corazón de los pueblos, no debió echarse

(1) Uno de éstos fué el Sr. Obispo Rodriguen, a quien con fecha 26 de

Febrero intimó O'Higgins su separación de la Diócesis, dejando su gobierno
a cargo del- canónigo D. Pedro de Vivar.
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mano de los mismos arbitrios que un poder opresor, que

jamas pudo ¡contar con sostenerse largo tiempo sobre e[

asentimiento de la nación.

"Son importantes las lecciones de vigor que nos han

'dejado los españoles", se decía en aquella época para

justificar la confiscación jeneral decretada por O'Higgins,
desde el principio de su gobierno, de todas las propieda
des i derechos de los titulados prófugos, i el secuestro de

los que perteneciesen a ausentes que se hallasen resi

diendo en los reinos.de España i sus dominios. "Hasta

,, aquí hemos hecho la guerra con notable desventaja. La

,, represalia es una convención tácita inventada por la

,,
humanidad. Dejará de ser cruel nuestro enemigo si,

, , aunque se resienta nuestro corazón, cerramos los ojos

, , para causarle desgracias que minoren las que él nos oca-

,, sioná".—Verdad es que Osorio i Marcó habían dado los

primeros el ejemplo de estos bárbaros actos de despojo en

un pueblo que se ha distinguido siempre por la jenerosi-
dad i blandura de su carácter aun acia sus propios enemi

gos: verdad es que ese ejemplo hacia casi necesaria su

imitación por Jos patriotas, pues, según lo advertían los

documentos oficiales de la época, un respeto mas estricto

de la justicia acaso habría sido interpretado entonces co

mo un signo de debilidad i de contemporización por los

mismos beneficiarlos- Pero siempre será sensible esta ne

cesidad de una ostentación de enerjía en perjuicio de mi

llares de inocentes; siempre lo será que no se hubiesen

hallado por lo pronto otros medios de suplir los conside

rables recursos que tales confiscaciones proporcionaron
al Erario para hacer frente a las premiosas exijencias del

momento. I lo peor de todo es crue, como siempre su-
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cede con las leyes que reprueban los sanos principios,
era consiguiente al carácter tiránico de la medida, el ca

rácter igualmente tiránico de los medios ele llevarla a eje
cución. Se consideraba pues la, ocultación o no delación de

tales bienes como un crimen ele estado, acreedor a los mas

severos castigos;! hé aquí cómo se -constituía en delito

una de las mas nobles i laudables virtudes del corazón

humano: "la no violación de la confianza que se ha de

positado en nuestra fidelidad."

El mismo espíritu de justicia i de verdad que ha guia
do la pluma en las críticas crae preceden, exije cpie

enérjicamente rechazemos los -mentidos cargos con que

el historiador Torrente ha pretendido mancillar la bien

merecida gloria de.San.Martin, echándole en cara el ha

berse entregado a 'todo jénero de suplicios en celebración

de su, triunfo. Si se exceptúan las multas i confinaciones

impuestas a varios de los mas empecinados realistas, solo

he podido adquirir. noticia de un ejemplo de excesivo ri

gor, producido quizá por el deóeo de imponer a cuantos

pudieran sentirse tentados a conspirar en favor de la Me

trópoli. Tal fué la muerte del español D. Manuel Imas,

decretada por haberse encontrado algnnas armas ocultas

en su casa, con infracción del bando de 4 8 de Febrero, i

por el que se habia mandado, bajo pena de la vida, en-
■

fregar en el preciso término de seis dias, cuantas tuvie

ren los particulares. Fuera de este suceso, no sé cpieel go

bierno elevado por la victoria de Chacabuco hubiese con

sentido otras ejecuciones que las ele los dos Talaveras

Sambruno i Villalobos. Ellos en -realidad perdieron pú

blicamente la vida el 42 de Abril de este año, en castigo

ele sus crímenes, que por largo tiempo.no se borrarán de



■

=29 =

la. memoria de los chilenos. Los manes de los infelices

Concha i Moya'no i de tantos otros alevosamente asesina

dos por estos hombres sin entrañas, exijian esta espia-

cion; i fué la lei, no una venganza injusta, quien pro

nunció la sentencia de ¿u muerte. Ala ejecución asistió

el mismo pueblo que tantas veces habia sido ultrajado,

oprimido i aun baldado por ellos, i sinembargo ningún

insulto vino a turbar el relijioso silencio que reinaba du

rante su tránsito de la cárcel al patíbulo.
El mismo' historiador realista se queja de la dureza con

que dice haber sido tratado Marcó a su salida para la con

finación que se le impuso a la Punta de San Luis. Ningún
testimonio me ha confirmado esos irritantes insultos co

metidos por las calles en su persona; pero si algo de es

to tuvo lugar, seguramente no debió haber esperado un

tratamiento mui benigno el que había declarado fuera de

la lei común i amenazado con la horca a San Martin i

cuantos le acompañasen en su espedicion libertadora de

Chile.

La fortuna parecía esmerarse en coronar con el éxito

mas dichoso todas las empresas i deseos del nuevo Go

bierno nacional. Al mismo tiempo que en Chacabuco se-

cantabala victoria del 12 de Febrero, el Comandante Ga-

bot, destinado, según se elijo al dar cuenta de la salida

de Mendoza del ejército restaurador, a franquear la Cor

dillera por Coquimbo, habia triunfado en Barraza ele las

fuerzas enemigas, i tomado en seguida posesión de la pla
za i puerto dé aquel nombre. Mui luego se avistaron en

el último algunos ele los buques. conductores de los pró

fugos de Valparaíso. Un bergantín que se atrevió a entrar

en el puerto fué apresado, e igual suerte corrieron los
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lanchonesque envió la capitanía para sacarlo. Sin aven

turarse auna nueva tentativa, prosiguieron ellos enton

ces su rumbo al Norte.- Pero escaseándoles la aguada i.

los víveres para poder llegar al Perú, intentaron hacer su

provisión en el Huasco. Bajaron pues a tierra unos 300

hombres; i habiendo tomado algún ganado menor e in

cendiado varios ranchos desiertos de la costa, se reem

barcaron a la aproximación de las partirlas patriotas en

viadas a perseguirlos, no sin que se hubiesen pasado a

éstas con sus armas 48 soldados que alzaron el grito de

" viva la patria/'

Despejado de enemigos todo el Norte, cuantos pueblos
se hallan en su comprensión desde Quillota i Santa Rosa

dé los Andes hasta Copiapó, enviaron a Santiago sus ac

tas solemnes de reconocimiento del Gobierno patrio. Eje

cutaron te mismo por el Sur Rancagua, San Fernando i

Talca, no menos libres a la sazón que el Norte, gracias a

los sucesos obtenidos por las partidas de Rodríguez i la

con que Freiré atravesó la Cordillera sobre aquel último

punto. . .

.,

Por último, la comisión con que el Águila habia dado

Ja vela para Juan Fernandez, obtuvo igualmente el mejor

éxito. Llegado a su destino el Comandante Morris, envió

a tierra, al Coronel español Cacho, prisionero de Chacabu

co, que había convenido en ira negociar la libertad ele los

ilustres desterrados con el Gobernador de la isla, D. Anjol

del Cid, bajo la promesa que se le hizo de restituirle la

•suya propia en remuneración de este servicio. La nego

ciación -fué concluida sin dificultad, i el 25 de Marzo na

vegaban ya con dirección a las playas natales los 78 dis

tinguidos patriotas que por cerca de dos años i medio ha-
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bian jemido en aquel horroroso destierro. Hubieran ellos

querido prestar alas al buque; pero vientos contrarios i

repetidas calmas parecieron poner a prueba su paciencia

para hacerles todavía
mas apreciable el bien de que iban

a disfrutar. Al fin el último dia de ese mes tuvieron el

placer indecible de verse rodeados
de sus deudos en el se

no de su patria ya libre; nueva que al siguiente dia anun

ciaba a la capital un repique jeneral de campanas i el ca

non de la fortaleza recien construida por Marcó. (.1).

CAPITULO '$..•

Ordoñez fortifica a Tálcahuuno—Salida del Coronel ñe

ras con algunas fuerzas para el Sur=Ordoñez le ataca en

Curapaligue—Va a reforzarle el mismo Director ■ O'Hi

ggins—Ataque del Gavilán—Conquista de todos los fuertes
de la frontera por las armas de la patria—Pequeños com

bates delante de Talcahwano=zRécobrode Arauco=Montone-

ras en los partidos del interior: su derrota i escarmiento.

Mandaba la provincia de Concepción al tiempo de la

derrota de Chacabuco, el valiente Coronel D. José Ordo

ñez, el mas distinguido sin duda de los oficiales españo-

(1) Había ya recibido este fuerte el nombre de Hidalgo, en honor del

bravo oficial patriota de este nombre, mueito en la acción de Chacabuco.
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les residentes en Chile por esa época; i acia aquel puntóse

dirijierón por los caminos de la costa la mayor parte de los

oficiales i soldados que lograron escapar de esa sangrien
ta jornada. Conociendo el Coronel Sánchez, que a la pro

pia sazón mandaba en Chillan, la imposibilidad de resis

tir con los escasos restos de tropa que le rodeaban, a las

superiores fuerzas que de un momento a otro iban a aco

meterle, se replegó también sobre aquella ciudad, dejan
do solo en ésta, para que continuase en correrías, una pe

queña guerrilla al mando dé Pasquel. Ambos jefes espa
ñoles activaron la fortificación, ya iniciada por Ordoñez,

del puerto de Talcahuano, tres leguas distante de Concep

ción, con ánimo de retirarse a él i defenderlo hasta el úl

timo trance, en el caso que ya preveían, detener que eva

cuar la capital de la provincia.
,
I con efecto, desde los primeros dias de la ocupación

de Santiago por las armas triunfadoras, se habia dado or

den al Coronel Heras de ponerse en marcha para el Sur

con su batallón núm. 1 1
, un escuadrón de granaderos a

caballo que se pudo aprontar i 4 pecpieñas piezas de arti

llería, a fin de apoderarse cuanto antes de aquellos til ti

mos refuj ios de la dominación española en Chile. Heras

salió el 1 9 de Febrero, mas no pudo adelantar con la ce

leridad que hubiera deseado, por la penuria de toda cla

se de recursos en que las circunstancias de los tiempos

obligaron a despacharle, i el remonte que en Talca tuvo

que hacer de sus cañones. Provisto al fin en este lugar
de lo que le era mas necesario, siguió acia Concepción

por el camino del centro, despachando por el de la costa

una partida al mando del Coronel Merino, i por el de la

Cordillera a D. Ramón Freiré, que hasta entonces habia
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permanecido en Talca con los 40 granaderos a caballo i

60 cazadores que trajo de Mendoza.

Reunido con este último en la confluencia del Diguillin

i delNuble, llegó sin novedad a la montañosa hacienda de

Curapaligue, cinco leguas distante de Concepción. La

completa soledad que halló en este punto, le hizo temer

alguna acechanza del..enemigo;- i tomadas en consecuen

cia sus precauciones, alojó en aquellas casas la noche del

4 de Abril.

Su previsión no fué vana, pues noticioso Ordoñez de

su proximidad, habia resuelto sorprenderle esamisma no

che, i marchó al efecto con una división de -600 fusileros

i algunos milicianos. A la una i medía de ,1a mañana die

ron a los.patriotas la señal de alerta los tiros dé sus avan

zadas, que replegándose sobre los retenes situados a una

distancia conveniente, entablaron ,en unión con ellos una

sostenida defensa. Dado así tiempo para .queda línea se

formase, recibieron orden de dejar acercarse al enemigo.
Heras esperó que éste estuviese a la inmediación que de

seaba; i dos descargas sucesivag quenrandóentonées a su

jente, bastaron para ponerle en desordenada fuga, dejaü;-
do 4 0 muertos, un herido i 7 prisioneros en el campo.

Escarmentado en su tentativa, i temiendo ser cortado

por la partida de Merino, que ya sabia estar sobre Penco,

Ordoñez abandonó inmediatamente a Concepción i sé en^

cerró en Talcahuano con todas sus fuerzas, compuestas a

la sazón de 4 000 hombres de tropa veterana i un núme

ro regular de milicianos,

Heras, ocupada desde el dia siguiente aquella capital,
situó su dimisión en el pequeño cerro del Gavilán que la

limita al N..0.1 sus puestos avanzados en el de Ghem,
5



.

.-'== 34 =

que en la misma dirección se adelanta acia Talcahuano.

En esta posición se mantuvo con estricta vijilancia has

ta él 5 de Mayo siguiente, aguardando para atacar a Or

doñez en su guarida, los refuerzos que tenia pedidos a

Santiago.
Eñ este intermedio ocurrió la libertad de cerca ele 200

patriotas, gran parte de ellos formada de los vecinos mas

respetables de Concepción, que tenían confinados los es

pañoles ert el presidio de la isla de la Quiriquina. Ordo

ñez, qué no se hallaba sobrado de víveres, envió a pe

dir al jefe chileno los necesarios para la mantención de

los presos; pero Heras le contestó con enerjía, que era1

obligación que a él incumbía el subministrárselos, i que

si por acaso la descuidaba contra todo sentimiento de hu

manidad, tuviese entendido que se usaria de una estricta

retaliación con los prisioneros de Chacabuco. El inmedia

to resultado de esta intimación fué que Ordoñez retirase

la guarnición de la Quiriquina; i los confinados entonces

se apresuraron a trasladarse al continente en mal seguras

balsas que, según les fué posible-, construyeron. A media

dos de Abril arribaron' al Tomé, donde el gozo de verse

libres en los brazos de sus deudos i amigos, solo era en

turbiado por la consideración de que algunos de sus com

pañeros, menos afortunados en la tentativa, habían pe

recido entre las olas. ;

Entretanto O'Higgins, impaciente por volar en perso

na al refuerzo de Heras, habia salido de la capital el 4 7

del mismo Abril, acompañado del Ministro de la Guerra,

del batallón núm. 7 i un escuadrón de caballería, dejan

do por substituto, encargado del despacho jeneral, al

Coronel D. Hilarión de la Quintana. I ya era tiempo a la
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verdad de apresurarse, porque, si llegaban a Ordoñez los

auxilios eme tenia pedidos al Virei, no solo se hacia mas

difícil la ansiada espugnacion de Talcahuano, pero, aun

debía temerse que la situación de aquella división patrio

ta se tornase de las mas azarosas, excediendo apenas de

mil hombres su fuerza. Detenido sin embargo el Director,

por la necesidad de dictar buen número de providencias:
en los pueblos de su tránsito, el 2 de Mayo aun no ha

bía pasado de Chillan; donde un oficiode Heras puso en

su conocimiento que cinco buques estaban a la vista so

breseí puerto (1). Apura entonces sus marchas, i como en

los dias subsiguientes reciba nuevas i repetidas comu

nicaciones del mismo jefe, en que le insta por socorro,,

anunciándole que los buques han resultado ser enemigos
i que ya están desembarcando los refuerzos que condu

cen, hace adelantarse el 4 desde la Florida al Sárjente

Mayor D. Cirilo Correa, con dos compañías del batallón

núm. 7, .mientras él continúa con la celeridad que la es

casez de caballos permite al resto de su tropa.

Heras instaba .con razón. Elimpetuoso Ordoñez no ha

bía perdido un minuto desde que vio aumentada su guar

nición a 2600 plazas con los 1.600 veteranos que le tra

jera el convoi (2). Ardiendo por destruir a su adversario

antes que O'Higgins se le .reuniese, lo. dispuso todo con

la mayor actividad para atacarle desde el amanecer del 5

(1) Eran los que conducian los restos delejcrcito de Marcó, que'habian con

seguido emigrar de Valparaíso para el Perú. Luego que.su.po el Virei su llegada
al Callao, dio orden al Gobernador de aquella- plaza dé hacerlos volver

.
inme

diatamente para Talcahuano, a ponerse bajo las órdenes de Ordoñez.

(2) .
Manuscrito de Ballesteros, acorde con un parte dado por Ordoñez al Vi

rei de Lima. El mismo escritor asegura, que el 1.
°
habia prometido al 2.

-°
re

conquistarle no solo la provincia de Concepción, sino también todo Chile, si le

auxiliaba con un número proporcionado de tropa. .-.,.•
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de Mayo. Distribuyó al efecto su ejército en dos divisio

nes. La 4 .s compuesta de unos 1000 fusileros, alguna

caballería i tres cañones ele a 4, debía hacerlo bajo su

propia dirección por el camino del cerro ele Chepe o del

Oeste, mientras la 2.a formada de dos e'scuadrones de

caballería, mas de 200 infantes idos piezas de aitilleria,

le embestía simultáneamente por el N, o camino de Penco.

La división patriota, a pesar de la grande inferioridad

de su número, se preparó bravamente para resistirle. Su

posición era siempre la cima del cerro del Gavilán, en cu

yo flanco izquierdo, que mira a Chepe, se habia colocado

una bátériá de 3 piezas de a 4 i un obús. En uú reducto

situado ál lado derecho, que cae al arenal de Concepción,
estaba con dos piezas de igual calibre el Teniente Coronel

D. Ramón Freiré con los 100 hombres que le habían

acompañado desde Mendoza.

Desde las 4 de la mañana supo Heras por una guerri
lla dé Observación que tenia en Penco, que los buques

enemigos llamaban la atención por este punto. A eso de

las 7 sé avistó la 1 .a división realista por el camino de

Chepe, iniciando en él momento un vigoroso ataque. Fué

rechazada al principio por el vivo fuego de la artillería

patriota; pero habiéndose ésta desmontado en lo mas

fuerte de la acción, mientras se hacia reparar su falta con

las dos piezas del flanco derecho, el enemigo se rehizo,

volviendo a arremeter con mayor furia. Dos de sus piezas

ocupan la altura de Chepe, desde donde comienzan abatir

a los nuestros abala rasa. Al mismo tiempo adelantan acia

Concepción algunas partidas que llegan a apoderarse de la

casa de ejercicios, situada a sus estratnuros.

Conociendo lleras por este moviaiiento la intención de
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Ordoñez de apoderarse de la ciudad por el flanco izquier

do de su línea, manda a ésta cambiar de dirección en

cuanto la irregularidad del terreno lo permite, i que el

Capitán D,Román Dehesa, con la 4.a compañía del núm.

1 1
,
recobre a la bayoneta el edificio que el enemigo aca

ba de ocupar. Esta orden es ejecutada con el mayor arro

jo i buen suceso. Los granaderos a caballo cargan al pro-"

pió tiempo sable en mano sobre los cazadores realistas .

Ordoñez se ve obligado a replegarse sobre el cerro de

Chepe, i aunque diversas veces insiste en llevar adelante

su primer proyecto, las repetidas cargas de los granade

ros, brillantemente segundadas por la 3.a i 4.a compañías
del 1 1 , i últimamente el temor de verse cortado por los-

primeros, que han cambiado repentinamente de posición,

no le dejan otro recurso que el de continuar con orden su

retirada. "»

El éxito de la defensa encabezada por Freiré contra la

2.a división a las órdenes de Morgado, habia sido igual
mente brillante. Presentóse ésta por el camino de Penco,

una hora después que la 1 .a, i Freiré salió a recibirla en

tiradores, retirándose bien pronto para hacerla venir sobre

una emboscada de dos compañías que estaba preparada. Los

realistas dieron én él- lazo. Dos imprevistas i furiosas des

cargas esparcieron el terror i la muerte entre sus filas, i

volviendo inmediatamente sobre ellas a la bayoneta los

cazadores ele Freiré, las pusieron en la mas completa dis

persión. Los granaderos del mismo jefe acuchillaron su

caballería, i la acción por este lado fué terminada una

hora antes que en el otro, donde mandaba Ordoñez per

sonalmente.

En la combinación de su ataque habia hecho entrar es-



Le caudillo la fuerza que tenia del otro lado del Bíobio,

en la plaza de San Pedro. 'Habían pues avanzado ele aquí

durante la refriega, varios botes i balsas tripulados, que,

se jnántu vieron én acecho del momento oportuno para el

desembarco. Pero habiendo visto el mal éxito de los su

yos, i escarmentados por algunos tiradores que se envia

ron contra ellos, convirtieron su boga acia el punto de

donde habían salido.

Eran las 4 4 de la mañana, i el enemigo huía o se re

tiraba por todas partes. Casi al, concluirse la acción, ha^-

bíanse avistado por el punto del Agua negradas dos com-

. pa'ñías del núñi, 7, que al cargo del mayor Correa habia

hecho O'Higgins adelantarse desde la Florida, i que aca

baban de vencer en pocas horas las 46 leguas que dista

este punto de Concepción. Ellas ayudaron pues a perse

guir a los realistas hasta poco trecho ele las barreras del

mismo Talcahuano.

Esta célebre. función, que se denominó,del Gavilán, so

lo costó a los patriotas 6 muertos i 66 heridos, entre ellos

5.oficiales. Ordoñez dejó en el campo de batalla 118

muertos i 83 prisioneros, tres cañones con sus montajes

completos i un considerable armamento i municiones; su

friendo ademas una dispersión que fué avaluada en mas

de 200 hombres.

O'Higgins, por mas que hubiese esforzado sus mar

chas,' solo alcanzó a escuchar los últimos cañonazos de

esta jornada desde Curapallgüe. El entró en Concepción

el mismo día con él resto de su tropa; donde inmediata

mente tuvo que dictar activas providencias para reme

diar la suma desnudez en que encontró a los bravos que

acababan de cubrirse de gloria en el Gavilán.



En el abatimiento eme dominaba a los realistas por sus

recientes des-astres;-.pocos habían esperado el acto-de de

nuedo i arrojo que Ordoñez acababa de ejecutar. En el

mismo contraste que fué su resultado, solo su- serenidad

piidorinfluir para que sus tropas fujitivas consiguiesen en

cerrarse nuevamente en Talcahuano, sin ser del todo disi

padas. Pero-, si bien las prendasmilitares cuya posesión
él

habia acreditado j debieron infundir alguna confianza

a los que le obedecían, no era ya de presumir que en lo su

cesivo se atreviese a repetir su tentativa contra el supe

rior ejército de los patriotas,, a no ser que recibiese nue

vos i considerables refuerzos del Perú.

Libre,- pues, de todo temor por este lado, O'Higgins vol

vió la vista acia la-pacte,meridional del Biobio, donde los

realistas permanecían aún en posesión de una cadena de

fuertes, que podían servirles de otros tantos puntos de

partida para hacer incursiones al pais- dominado por las

fuérzasele la patria. Tanto a fin de prevenir los males que

con ellas podían ocasionar,, principalmente ayudados de

los temibles indíjenas, como para hallarse en aptitud de

concentrar toda la atención sobre Talcahuano,. importaba
sobremanera la ocupación de esos fuertes. Con esta mi

ra O'Higgins, desde el tercero dia de su entrada en Con ->

cepcion, dio orden al Capitán D. José Gienfuegos de diri-

j irse con 70 fusileros i las milicias que en su camino pu

diese reunir, contraía plaza de Nacimiento,Aa mas in

ternada en el territorio araucano, i desde la cual ya los

realistas habían estado haciendo frecuentes correrías so

bre la isla de la Laja. Verificada su conquista, debía mar

char inmediatamente sobre la de Santo, Juana, i reunido

allí ala partida del Teniente Coronel Freiré, venir a caer
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sobre la ele San Pedro, fronteriza a Concepción. En cum

plimiento de esta orden, Cienfuegos, atravesando en bal

sas elBíobio, llegó el 12 de Mayo enfrente de Nacimien

to. Sin detenerse, avanzó con intrepidez, por la calle prin

cipal del pueblo, sobre el fuerte guarnecido de un esme

ril i 3 piezas de artillería. El enemigo rompió sobre él un

vivo cañoneo, matándole desde las primeras descargas
tres soldados, e hiriendo al Capitán D. Domingo Urrutia.

Cienfuegos hizo entonces desmontar toda su jente, i pe

netrando por élinterior de las casas, llegó a' colocarse a

la distancia de 20 varas de las trincheras enemigas. Tra

bóse aquí un fuego bastante ofensivo por ambas partes,

qué duró todo el dia i aun continuó, si bien pausado,

durante la noche. La partida patriota se aprovechó de la

oscuridad para cerrar con trinchera el frente de la forta

leza. Pudo así ala mañana siguiente reiterar su ataque

con redoblada enerjía, i logró al fin rendir la plaza a me

diodía, haciendo prisionera toda su guarnición.
Dé resultas de este golpe, el enemigo abandonó sucesi

vamente los fuertes de Santa Juana i de San Pedro; con

lo que cayó en poder de las armas de la patria, en el tér

mino de cuatro dias, la cadena de fuertes de que he ha

blado. Quedaba solo el de Arauco sobre la ribera del mar,

a la distancia de 18 leguas acia el Sur de Concepción.

Era éste el mas importante de todos, asi por su situación

i los recursos que podía proporcionar al enemigo encerra

do en la estrecha península de Talcahuano, como por el

empeño que habia tomado éste en fortalecerlo. Una guar

nición demás de 200 hombres lo elefendia. El Supremo

Director Chileno comisionó para su conquista al Coronel

Freiré con sus 100 hombres i algunas compañías de otros
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cuerpos. Eran las tres de la tarde del 26 de Mayo cuan

do, en medio de un copioso aguacero, llegó esta pequeña

división a las orillas del rio Carampangue. El enemigo ha

bía resuelto disputarla el paso, e inmediatamente rompió

sobre ella un tiroteo de cañón i fusil, que se vio obligada

a soportar hasta el anochecer, limitándose entretanto al

reconocimiento de las posiciones contrarias. La oscuridad

sobrevino, redoblándose con ella el furor de la tempestad.
El rio perdió todos sus vados, i los realistas habían toma

do tan bien sus medidas, que solo una heroica intrepidez

podia superarlas. Freiré no se desalienta, i confiado en la

esperimentada bravura de su jente, se determina a efectuar

el paso. A favor de las tinieblas, cambia la posición en

que se le ha visto durante la tarde, i dejanelo en ella una

pequeña partida que distraiga la atención del enemigo,.
embiste al rio i lo atraviesa a nado en compañía de los

valientes oficiales Ramírez, Martínez, Cienfuegos, Boile i

Rencoret. Tras ellos se arrojan los granaderos a caballo

con cincuenta infantes a la grupa. Los contrarios, que

han sentido el movimiento, intentan impedirlo rompien-
. do un vivo fuego, que con no menos ardor es contestado

por la infantería patriota apostada del otro lado, hasta ha- .

cerle desistir i encomendarse a la. fuga. Despejado enton

ces el tránsito, pudo ya sin dificultad efectuarlo el resto

de la columna, que al aclarar el dia, avanzó en masa so

bre el fuerte. El enemigo lo habia ya desocupado, i se da

ba prisa a embarcarse, abandonando un cuantioso arma

mento i municiones, i su artillería constante de 11 piezas
de fierro i bronce de diversos calibres.

Esta interesante conquista solo costó a los patriotas 44

hombres, los mas de ellos ahogados al paso del rio. Uno

6
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de éstos fué el valiente oficial D. Vicente Muñoz (I). La

pérdida de los realistas ascendió a && entre muertos, he

ridos i prisioneros, siendo del
-

número de los últimos el

Coronel D. Pascual Viílagran.

Desembarazada ya toda la frontera, O'Higgins contra

jo su exclusiva atención sobre Taícahraano. Desde el me

morable escarmiento del 5 de Mayov Ordoñez se habia

mantenido encerrado dentro de sus fortificaciones, ha

ciendo solo salir algunas guerrillas en busca de ganados
i víveres, de que ya se sen tia tan escaso, que para dis

minuir las.bocas inútiles, había hecho trasportar algunas
familias al Callao, Estas partidas tuvieron diversos en

cuentros con lasque O'Higgins enviaba en su persecución;

cuyos resultados,» siempre favorables a éstas, contribuían

poderosamente a mantener despierto su entusiasmo. A

menudo los realistas fueron acuchillados bajo los mismos

fuegos de sus-baterías i vieron arreados los ganados pues-
tos a -su abrigo, por los bravos granaderos patriotas. Mas

estas ventajas parciales, que ningún fruto importante pro
ducían, no eran capacesde satisfacer la impaciencia con

que el Supremo Director i su ejercite anhelaban un resul

tado definitivo-^ Así fué que, aunque el invierno se anun

ciaba rigoroso* quedo resuelto que no se retardaría

por mas tiempo la expugnación de Talcahuano. Hechos

al efecto los preparativos convenientes con el prolijo co

nocimiento que ya se tenia de las posiciones,, fortificación

i alcance déla artillería contraria, aprovechóse una bre

ve interrupción de las aguas en elmes de Julio, para mo-

( 1). El mismo Freiré se vio mui espuesto a correr igual suerte én un remo

lino de las aguas; pero le salvó el sarjento Montero asiéndole de un brazo i

volviéndolo a colocar sobre el caballo.



= .43 =

ver el cuartel jeneral hasta las inmediaciones de aquella

plaza. Pero después de un bien dirij ido bombardeo i al

gunas escaramuzas cenias partidas de caballería realis

ta que salieron de las trincheras, tornóse a desplegar con

tanta furia i constancia el rigor de la lluviosa estación,

que reconocida la imposibilidad de llevar adelante las

operaciones, i aun de mantenerse en el* campo, fué preci

so retirarse nuevamente a Concepción, aguardando mas

favorables coyunturas. (Véase el documento núm. 2 .)
Un desgraciado accidente habia vuelto entretanto a

poner en manos de los realistas la fortaleza de Arauco.

Los dispersos: que a su primera ocupación por los patrio-

las, se habían refujiado entre los. indios habitadores déla

costa, sedujeron la credulidad de estos naturales hasta él

punto de inducirlos a hacer armas contra la guarnición

que en aquella había quedado a las órdenes del Capitán

Cienfuegos. Este ardoroso oficial, apenas tuve aviso de

esa ocurrencia, no reparó en transgredir las reiteradas

prevenciones del Jeneral en jefe sobre que se mantuviese

a la defensiva, sin separarse de la plaza ni menos provo
car al enemigo* Internóse 4 5 leguas ala tierra; i fué víc

tima de su temeridad con algunos de su jente, disper
sándose él resto. Noticioso O'Higgins de este contraste,

despachó al recobro de Arauco al mismo Teniente Coro

nel Freiré que poco antes la habia conquistado. Para no

repetirla relación de operaciones análogas, baste ad

vertir que esta nueva comisión fué desempeñada con él

mismo acierto i denuedo que la anterior. Defendían aho

ra la plaza unos 50 fusileros e innumerables indios de

lanza, que habían cerrado con trincheras las orillas mis

mas del Carampangue, enfrente del vado. Despreciando



sus fuegos, los granaderos deFreire atravesaron el río i los

expelieron sable en mano de sus posiciones. El entusias

mo de la infantería que iba en la espedicion fué tal, que
la mayor parte no aguardó el auxilio de los caballos para

el tránsito i lo efectuó a pié apesar de la profundidad de

Jas aguas. El enemigo no sostuvo por largo tiempo el

ataque, i vivamente perseguido de los patriotas, se dis

persó por los caminos que se diríjen a Valdivia (1). Reu

niéronse entonces al vencedor 48 hombres de la jente del

desgraciado Cienfuegos, que se habian mantenido por mu

chos dias ocultos en los montes.

Recuperadas de este modo todas las ventajas hasta allí

obtenidas por nuestras armas, formó el infatigable Ordo

ñez el proyecto de llamar la atención acia los pueblos
del interior, promoviendo el levantamiento de montone

ras que los hostilizasen. Con tal objeto introdujo por los

puntos indefensos de la costa pequeños piquetesde fusi

leros, que asociados a famosos bandidos, sublevaron par

te déla campaña i llegaron a formar grupos considerables

que, derramándose durante el invierno por las comarcas

del Maule, Cauquenes i Chillan, robaban a los inermes

habitantes i cometían aleves asesinatos. Diversas veces

pusieron en graves conflictos a las mismas poblaciones.
Hizose avanzar contra ellos 60 granaderos patriotas, que
se consideraron suficientes para su estincion; pero ha

biendo éstos demorado en su marcha por las dificultades

del paso de los rios, los propios vecinos se armaron para

su defensa. Los de Chillan sobretodo, que hasta allí seha-

(1) En esta acción se distinguió el Teniente de granaderos D. José Ma

ría Boile, que atravesó de los primeros el Carampangue, i preparó la derrota del

adversario con las brillantes carcas que dirijiera, resultando gravemente herido.
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bian reputado jeneralmente adictos a la causa de la Me

trópoli, dieron un señalado testimonio de la transforma

ción operada en sus ánimos, por la enerjía con que el 3

de Agoste rechazaron la tentativa de aquellos desalmados

para apoderarse de su ciudad. Aunque en número muí

inferior, ellos, a las órdenes del Teniente Gobernador Co

ronel D. Pedro Amagada, les hicieron sufrir una comple
ta derrota; i los que pudieron ser habidos, expiaron de

bidamente los crímenes de que eran reos.

Para evitar iguales movimientos en lo sucesivo, i que

el enemigo remediase sus apuros con los víveres que sa

caba délas costas, O'Higgins mandó retirar al interior los

habitantes i ganados que en ellas habia, i colocó diversas

partidas de observación en los parajes mas convenientes.

Entanto que el retorno de la estación mas serena per

mite volver a comenzar las. hostilidades, dejaremos a

O'Higgins en Concepción, incesantemente ocupado en la

instrucción i reclutamiento de sus tropas .i en activar

nuevos preparativos, pasando en el capítulo siguiente b

dar una ojeada a lo que sucedía en Santiago.





CAPITULO 4.

Varias providencias del Gobierno Delegado—Testimo

nios honrosos delcaráctcrchileno.=Esfuerzos del fanatismo
contra el sistema de la Independencia'=Mudanza en el per

sonal del Gobierno Delegado, i sus causas—Recepción de

la nueva Junta=Celebración del 7.° aniversario de lapa-
tria=Previdencias económicas dé la Juntas-Varias otras

medidas.

Desde que se recibió delmando él Supremo Director

Delegado, D. Hilarión de la Quintana, habia expedido
varias providencias tendientes a- proporcionar recursos al

apurado erario, fomentar la exportación de los frutos del

pais i premiar los servicios de~patriotas beneméritos* du

rante la última dominación española. Proveyóse también
al mejor arreglo de la policía i seguridad pública, crean
do alcaldes de barrio en todos los cuarteles- de la ciudad;
i- no se descuidó un momento la organización de nuevos

cuerpos de milicias en que debían alistarse todos los ciu-



dadános en aptitud de cargar armas, así para completar
el inmediato aumento que el ejército requería, como a fin

que.en cualquiera caso adverso hallase la patria a mano

un manantial inagotable de defensores. Prestábase al

propio tiempo una particular atención al importante es

tablecimiento de la maestranza, que ele tanta utilidad fué

mui luego para hacer frente a las necesidades imperio
sas de la guerra. En una palabra, el jenio previsor de los

hombres que dirijian entonces los destinos de Chile, na

da omitia de cuanto pudiese asegurar mas i mas el triun

fo en la próxima lucha cpie columbraban.

Entre las ocurrencias dignas ele recuerdo de la época,
llaman la atención las quejas amargas qne en los perió
dicos se vertían contra los muchos empeños de los patrio
tas en favor de los realistas perseguidos. "A ninguno se

prende," decían, "que no halle padrinos que finjan ha-
"

bér recibido de él igual favor en tiempos de la tira-

" nía.
"

No es estrañoque en el acaloramiento propio de

aquellas circunstancias, en que todos los medios enérji-
cós se consideraban aparentes para el logro del fin a que

. se.marchaba,. se hubiese creído digno de reprobaciones-
te honroso testimonio de la 'jenerosidad nunca desmentí-.

'da, del carácter chileno, i pretendídose que tal conducta

amortiguaba el entusiasmo, dando hasta cierto punto, a

entender una mal disimulada desconfianza de los futuros

sucesos. Pero los que miramos las cosas, con la calma

producida por la lejanía de los años, los que conocemos

los heroicos sacrificios con que esos mismos patriotas no

temieron comprometerse cuando llegó la hora del conflic

to, no pudiéramos sin injusticia abstenernos de elojiar
altamente ese espíritu de fraternidad i benevolencia que
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se conduele de las > lágrimas de sus propíos enemigos, i

emplea cuantos medios están a SU alcance para enjugar
las. ¡Sentimiento magnánimo, que no debe pasar en si

lencio Ja historia, porque en estos instantes es cuando

se muestran en toda su belleza o deformidad las virtudes

o los vicios de los pueblos!

¿Pero por qué desgracia al lado de un espectáculo tan

plausible, es necesario dar cuenta de los criminales es

fuerzos del fanatismo para desacreditar la causa que ta

les rasgos hacia resplandecer entré sus adeptos? Ya des

de su viaje al Sur, O'Higgins había tenido ocasión dé la

mentar los estravíos producidos en la opinión de los Chi-

Manejes por los frailes dé propaganda i vístese precisado
a dictar providencias para su remedio. (í) Ahora parece

que el ejemplo de aquéllos fanáticos no habia carecido

en otros puntos de imitadores,; puesto que el abuso que

algunos sacerdotes indignos hacían de la Cátedra del Es

píritu Santo i aun del confesonario con el mismo dañado

objeto, motivó la circular que en 43 de Agosto de éste

año expidió a los eclesiásticos de laDiócesis de Santiago
el Illmo. D, José Ignacio Cienfuegos, que a la sazón la

gobernaba. ". No hemos podido oír sin dolor, "decía es

te documento que tanto .glorifica- a su autor, "que se ár-

",guya desde lafiátedra de la verdad i condene en él res-

(1) En el archivo del Ministerio de la Guerra," puede verse la circular que

en Majo 2 de 1817, expidió i O'Higgins a todos los Guras i-Prelados, de los

conventos de aquel partido, encargándoles que en todas sus pláticas, sermo

nes i aun en el confesonario, procurasen persuadir a favor dé la independen
cia a aquellos vecinos,,in'cr.eibleroént-e alucinados ;en contra por los frailes ve-.'

\ coletos. Con el propio objeto pidió al Director Delegado le enviase de Santia

go 6 u S frailes franciscanos' patriotas que ocupasen el convento de dichos Re

coletos.- •
'

;
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"

petable Tribunal de la penitencia a culpa grave laad-

" hesion al sistema americano, hasta arrojar de sus pies
"

algunos confesores, por ignorancia crasa i.grosera, o

'■por una refinada malicia, alos penitentes queno son de

"

su opinión política"....
" Os encargamos" , continúa

"

masadelante,
"
con todo el interés de tan gravemateria,

' '

que con frecuencia convenzáis i exhortéis que la opi-
',' nion de la América es conforme a la reí ij ion i a la recta

14

razón: que no liga en estas circunstancias el juramen-
"
to de fidelidad con él que los enemigos de nuestra cau-

' '
sa imprudentemente han seducido los ignorantes i ator-

"

mentado las conciencias- timoratas; i queda, libertad ci-

'

'-. vil proclamada, no se debe confundií con el detestable
"

libertinaje destructor del Estado i Relijion, i proscrito
"

por los dereclros divino i humano."'< (Véaseal fin el docu

mento núm.. 3,) Toda esta- preciosa pieza, está escrita con

el mismo buen sentidoi verdadero espíritu evanjélico que

respiran las líneas que acaban de copiarse; i a la verdad

no se sabe crué admirar mas a su vista, si la ilustra

ción i patriotismo del pastor > cuyas virtudes han de

jado tan imperecederos? recuerdos entre nosotros, o la

estúpida ignorancia^; cuando no criminal mala fé, délos

que empleaban la relijion para detener los progresos irre

sistibles de unos principios de que Cristo fué el primer

propagador sobre la tierra. El juramento de fidelidad era

el último reducto a que, después de vencidos en sus de-

mas atrincheramientos, se asilaban los apóstoles de la es

clavitud, como si los reyes hubiesen respetado jamas ta

les vínculos cuando ellos han sido un obstáculo a la satis

facción dé sus miras ambiciosas, "como si los pueblo mis

mos hubiesen prestado ese juramento, o los que con el



título de Procuradores lo hacían a su nombre, hubiesen

podido Tensarlo; en fin, como si el hombre pudiera jamas

desprenderse por una ceremonia de pura fórmula, de los

derechos mas inalienables que le ha dado la naturaleza!

A principios del mes de Setiembre siguiente tuvo lugar
en Santiago una mudanza en el personal del Gobierno.

Parece que a consecuencia de haberse delegado éste en el

Coronel arjentino D. Hilarión de la Quintana, se habían

suscitado fuertes i repetidas murmuraciones de parte de

muchos ciudadanos, que creían ver humillado el honor

nacional por esta preferencia a un individuo no nacido en

territorio chileno. En efecto, O'Higgins hubiera obrado

con masprudencia designando para ese .cargo un compa

triota que alejara los temores, que naturalmente había de

inspirar a la susceptibilidad del nacionalismo la prepon

derancia en aquella época del ejército arjentino. Sin em

bargo, debiera quizá haber sido disimuladoeste lijero error,,
si se toman en cuenta las circunstancias de que acababa

de salir el pais, i las en que aun se encontraba, no termi

nada del todo la guerra con el opresor i esperándose por
momentos nuevas invasiones. Por otra parte, los títulos

recien adquiridos por los vencedores de Chacabuco, ¿no
eran suficientes para merecerles siquiera estas pasajeras
distinciones? El deseo de mantenerse grato al Gobierno de

Buenos Aires, cuya activa cooperación en tan alto grado
le importaba, fué sin duda otra razón que influyó pode
rosamente en esta política de O'Higgins; Pero al oríjen de

Quintanajaarece que se agregaron otros accidentes desfa

vorables, como el disgusto producido por su carácter algo
mas militar que político, i el desabrimiento con que se

decía haber recibido los avisos de algunos qué, asumien-



do el carácter de consejeros amistosos, pretendieron in

ducirle a un i proceder mas -condescendiente. .Contribuye)
también a desacreditarle i alarmar el patriotismo la noto

ria influencia que ejercía San Martin en el Gobierno, has

ta el estremo que ya cuantos tenían algún empeño para

con éste, elevaban en derechura su solicitud a aquel jefe,
como medio el mas infalible de asegurar su buen éxito.

(4) Sea de esto lo que fuere, i por mas que varios docu-

(1) Difíciles bajo muchos respectos fueron sin duda las circunstancias en

que. tocó a .Quintana ejercer el mando delegado, i no debieron influir poco en

el aumento del disgusto; jeneral. de que.j3e.ha hablado, las persecuciones que hu

bo de iniciar contra varios patriotas respetables,.. entre ellos D.. Manuel José

Gándarillas i el ilustre Manuel Rodríguez, por sospechas de complicidad en

una .conjuración carrerista, que se coi-rió' tnúi valida por el mes' de Agostó dé

este año. Para explicar estos sucesos me,veo precisado a tomar desde algo
atrás la relación; pero ella contribuirá

,
al complemento de la historia de la épo

ca que he abrazado. Sensible es que el carácter triste' dé esos acontecimientos

resfrie quizá no. popo, el entusiasmo que nos inspiran los hombres :qué figuraban

por aquellos tiempos; pero la historia no debe.s.er sino el reflejo inas: vivo.de, la

humanidad, i ¿quién ignora que la condición fatal de ésta es no ofrecer jamas
las accjpries mas heroicas sino acompañadas de otras que ponen al 'descubierto

nuestra miseria? No echemos, pues, un v,e!o. sobre los' descarríos de los dignos

objetos de nuestra veneración, i para ser completamente justos, no nos disfra-

zemos tampoco los motivos qué aún en. 'esos errores los hicieron disculpables.
Conocida es la hostilidad que los desgraciados Carreras tuvieron que sufrir

del otro lado de los Andes desde que la pérdida de Rancagua los obligó a emi

grar del patrio suelo. Debió influir eficazmente para esa hostilidad el conoci

miento que ya. , se tenia allí de" la índole de estos ilustres chilenos. En efecto
,

la.sagacidad de San Martin presentía justamente que ellos serian siempre inca

paces de resolverse a figurar con rango subalterno en la grande empresa que él

meditaba. En O'Higgins había creído reconocer un hombre que, a la .eficaz

cooperación que podía prestarle, ya con las dotes aventajadas de su ánimo, ya

como jefe de un partido influyente en Chile, reünia para él la inapreciable

ventaja dé ser de un carácter más manejable que los Carreras i menos indócil a

cualquiera influencia estraña. No vaciló pues un momento acerca del partido a

que debia dispensar sus favores, i apasionado como todos los hombres de su

temple, no perdonó medio para apartar de su camino a los que temia pudiesen
embarazarlo. No me detendré a describir la suerte que hallaron en su destierro

aquellos tres hermanos, que podían adolecer de algunos defectos, pero que sa-



njentos que he tenido a la vistame infundan, la convicción:

de que Quintana, .cualesquiera que hubiesen, sido sus. de

fectos, .se hallaba animado de reo tas 'intenciones, ello es

que el descontento que: su, administración ocasionaba, de-

bhh compensarlos con un jenio, un . pjitriotikmo i: una; generosidad a: toda pruc».

bi. Básteme decir, que cánsalo D. Josa Miguel de jestionar inúti.lm'ente para la

reconquista de Chile cerca de los varios Directores que se sucedieron en Bue

nos Aires, sin reportar otro fruto que cuando mas. una estéril aprobación d'e. sus:

planes, determinó, como lo hizo en Noviembre, de 18,15, trasladarse a los Esta

dos Unidos,, esperanzado en que allí surtirían mejor efecto sus esfuerzos. I en

realidad,' gracias a las numerosas* e influyentes relaciones que allí tenia, i a Ui

protección de los, Norteamericanos amantes.de la, independencia de, sjus herma

nos del Sur,- consiguió en.ménosde un año preparar una flotilla de cinco bu

ques con armamento, municiones, oficiales i demás elementos necesarios para

organizar un pié de ejército en cualquier punto de las costas chilenas á que

arribase. El mismo.D... José; MigueVllegó coa dos de estosjbuques a Buenos

Aires el 9 de Febrero de 1817, debiendo mui presto venir a reunírse'le los tres

restantes. Su objeto, al hacer escala en aquél puerto, era, según lo expresó al

Director D. Juan Martin Piléirtedon, combinar sus operaciones con las del ejér

cito que aun suponía en Mendoza; pero habiendo. llegado por aquellos dias la

noticia del glorioso triunfo de Chacabuco, insistió, sin embargo, en ofrecer sus

servicios i los de su flota para la importante dominación del Pacífico. Aunque
Pueirredon le recibiera con afabilidad, difirió el dar una contestación definitiva

a sus ofrecimientos.: En estas circunstancias se anunció la próxima llegada a

Buenos Aires del Jeneral. San Martin, qué pocos días después de su entrada

triunfal en Santiago, se había puesto en marcha para aquel destino., a fin-, según
se presume, de ponerse de acuerdo con el Director Arjentino sobre Jas medidas

que debían adoptarse para apresurar la expedición libertadora del 'Perú.: El dia

antes qué él entrase a aquella ciudad, se puso en imprevista prisión al Jeneral

D. José Miguel Carrera i a su hermano D. Juan José, escapando de correr

igual suerte D. Luis por una casualidad. Con ellos fueron también aprisiona
dos D. José María, D. Diego i D, Mariano Benavente, a todos loa cuales se

dio mui presto la orden de salir para países extranjeros. Casial mismo tiempo
se alejaba de Mendoza a varios chilenos respetables que se consideraban afectos

a los Carreras, i a otros se,ponían embarazos para su paso a Chile.

No paró en esto la persecución al partido Carrerino. Después que San Mar

tin regresó a Chile, recibió por. un extraordinario de Mendoza .un anuncio que

con fecha 9 de Agosto le hacia aquel Gobernador, de haberse allí aprendido el

5 de) mismo mes a D. Luis Carrera, que., bajo el supuesto nombre de Lean

dro Barra, venia a Chile, protejido por D. Juan Felipe Cárdenas. Este indi-
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bió haberse hecho mui serio i jeneral, cuando se vio él

mismo en el caso de reiterar hasta por tres veces su re

nuncia; i aun SanMartin, con su fina penetración, acon

sejó a O'Higgins se la admitiese, accediendo a los deseos

del pueblo. Era una gran fortuna, como antes he te

nido ocasión de ohservarlo, que los prohombres, tanto

arjentinos como chilenos, que dominaban la situación, no

hubiesen separado un solo instante de su memoria las

lecciones del tiempo pasado, i amoldando aellas su con

ducta, hubiesen pospuesto siempre toda consideración

personal ante el interés de conservarla concordia, requi
sito que ellos miraban como el mas imprescindible para
el triunfo.

Por sensibles qué fuesen a O'Higgins semejantes con

tratiempos, cuando, como él decia, su ocupación contra

el último resto de enemigos de! pais, no le permitía aban

donar la campaña para reasumir la dirección suprema,

viduo había confesado que el objeto del viaje de Carrera era tramar aquí una

conspiración i apoderarse del mando. Para el efecto contaba con muchos suje
tos de influencia en Chile, un caudal de 21000 pesos i la cooperación de algu
nos oficiales del ejército. D. Juan José por tierra i D. José Miguel por mar'en
una fragata próxima a salir de Montevideo, debian venir también mui pronto

disfrazados a reunirse con D.'Luis. Con tales antecedentes, i sin que a este. úl

timo se hubiese conseguido hallar una lista de los conjurados que se decia traer,

se procedió en Santiago a la captura de los ciudadanos que arriba he indicado;

poeediaiiento que debió sorprender i disgustar sobremanera al pueblo, ante

cuyos ojos no se traslucía el mas lijero síntoma de semejante conspiración. El

no dejaría de dar también cierto grado de verosimilitud a los temores exajera-
dos que manifestaban algunos patriotas, de que seriamente se pensase en des

pot-izar a Chile.

Lo cierto es que, "por lo menos Quintana se hizo culpable de alguna lijere-
za en esta coyuntura, puesto que poco tiempo después, la Junta que le sucedió

en el mando, reconoció en un documento público i solemne la inocencia de los

arrestados. Lo único quede algún modo pudiera excusarle, es la condición aza

rosa de aquellos tiempos, i los serios temores que por lo mismo debía inspirar
el grande influjo i espíritu conocidamente emprendedor de los Carreras.

/



hubo de permitir a Quintana dar el testimonio que anhe

laba de su desprendimiento como oficial del ejército den

los Andes; i al efecto, en oficio datado en Concepción a .

14 de Agosto de 1817, aceptó su renuncia, trasmitiendo

las facultades delegadas que hasta entonces habia ejerci

do, a una Junta, compuesta de los ciudadanos D. Francis

co A- Perez,.D; Luis Cruz iD. José ManuelAstorga. Debían

éstos ejercer ladirección suprema unida: e indivisiblemenr

te i rodar entre ellos por turno la presidencia cada tres

meses, según el orden de: sus nombramientos. " Todo

■-'■ con el carácter provisorio,"
' añadía O Higgins,

' '

que

'

"inviste la misma ¡representación que ejerzo, hasta que
"

arrojados absolutamente, los enemigos de nuestro terri-

"

torio, se' arregle la administración delEstado conforme

"ala voluntad soberana délos pueblos.'-
Los recomendables patriotas designados se recibieron

del mando el 7 de Setiembre, jurando- su fiel desempeño
a presencia de todas las corporaciones i del jeneral en

jefe San; Martin, que aprovechó esta oportunidad para

ratificar el testimoniodel único ministerio que cumplía al

ejército puesto a sus órdenes: mantener la absoluta inde

pendencia de Chile. D. Tomas Guido, Diputado a la sazón

de las Provincias Unidas del Plata cercade este Gobierno,

creyó deber también contribuir por su parte al desvaneci

miento de cualesquiera sospechas; i declamando enéti
camente contra las especies diseminadas por los pertur
badores déla Concordia, protestó que esa misma indepen
dencia era la única intención del Gobierno de Buenos, Ai

res' i a ella habia consagrado exclusivamente sus esfuer

zos. El Presidente de ía nueva Junta, con el candor i sin

ceridad que distinguian su noble carácter, manifestó el
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acuerdo de los sentimientos de ésta con las ideas que aca

baban de
'

expresarse; i el Director cesante Quintana, al

verificar la entrega del poder, dio muestras de la satisfac

ción republicana con que veía aceptados sus votos.

El 18 de Setiembre se acercaba; i todo parecía contri

buir a que los ánimos, llenos de las mas satisfactorias es

peranzas, se preparasen a solemnizar dignamente el 7o.

aniversario de la libertad chilena. Bajo los auspicios del

infatigable San Martin i de los que segundaban sus es

fuerzos, el ejército destinado a: asegurar aquella, constá

bala de cerca de 8000 hombres entusiastas i en el me

jor estado de disciplina; los cuerpos, de:milicias eran ins

truidos diariamente, i la íAcademia.militar se afanaba por

proporcionar cuanto antes oficiales competentes. Había

se formado como por encanto un tren brillante de artille

ría iuña sala de armas de mas de 1 4000 fusiles. La maes

tranza activaba sus trabajos proveyendo a todas las exi-

jencias con notable economía del fisco. Estos cuidados,

que debían absorver casi exclusivamente la atención por

entonces, nó eran obstáculos para que se activase la res

tauración del Instituto Nacional, de ese precioso plantel,

hijo de los principios que alzaron la frente en 1810, í al

cual había dado un golpe.de muerte la restauración es

pañola. Habíase iniciado la formación de una Biblioteca

pública, donde la juventud se embebiese en las ideas do

minantes del siglo. El mismo San Martin había sido, pue

de decirse, su fundador, haciendo una oblación de diez

mil. pesos al efecto (1). Estaba ya establecida una nueva

(1) :Cuando San: Martin partió para Buenos-Aires pocos dias después de la

victoria de Chacabuco, el Cabildo de Santiago le ofreció 10000 pesos para

gastos de su viaje (que -debía durar dos.meses). Pero áqueljéneval, deseoso de



casa de Hospicio para la corrección de los excesos del ocio

¡ simultáneo fomentode la industria del pais; i la filantro

pía de beneméritos ciudadanos se ejercitaba en la mejora
de la de niños expósitos. En mediodel aparato de las

armas, la minería se alentaba a reasumir con vigor sus

abandonadas empresas; i el comercio, comenzaba a surjir
libre de las trabas con que se le había por segunda vez

encadenado. Aun las esperanzas ele poseer una marina

con que arrebatar a la España él cetro del Pacífico, no'

parecían lejos de realizarse, gracias a los buques que en

número creciente iban arribando a nuestros puertos. To

dos los resortes qué constituyen la fuerza física-i-moi- al de

un pueblo, se hallaban puestos en actividad. ¿Qué estra-

ño pues que con tales prospectos el entusiasmo jeneral se

reavivase a la aproximación del solemne diadé la patria?
Para dar efusiones al regocijo, San Martin i el Diputado
ele Buenos Aires dispusieron dos brillantes fiestas, cuyos

lósales, como las vías que a ellos daban acceso, se ador

naron con. alusivas decoraciones., Ostentábanse allí los

símbolos de la libertad i de los grandiosos destinos que

bajo sus auspicios aguardaban a la América. A un lado se

coronaban mutuamente las imájenes de Chile i de las Pro

vincias arjentinas; al otro fraternizaban los escudos i ban

deras de ambas naciones bajo pabellones formados de

cortinajes tricolores. Decoraban estos trofeos i explicaban
su significación inscripciones aparentes para hacer amar,

contribuir al lustre i explendor de lodo eíte reino,, los destinó a. la. erección de

una Biblioteca 'Nacional, nombrando en oficio datado de Mendoza a 17 de Mar

zo de 1817, a-'los señores D. José Ignacio Zenteno í D. Bernardo Vera para que,

unidos al Comisionado que por.su parte elijiese el cabildo, procediesen a plan

tearla. Este oficio se encuentra publicado en el núm, 5 de la Gaceta del Su

premo Gobierno de Chile.

8
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al ciudadano su dignidad i ventura conquistadas, i arrai

gar hondamente en su corazón el espíritu de fraternidad.

El numeroso i lucido concurso, las orquestas c iluminacio

nes, los brindis patrióticos i los himnos nacionales repeti
dos encoró, contribuían a realzar la animación ele estas

fiestas i hacer subir de punto el fervor. Nadie en aquellos
momentos habría recordado los azares que aun necesita

ba correr la patria para cimentar sólidamente su inde

pendencia; o si tal pensamiento llegaba a abrirse paso cu

algún espíritu apocado, allí estaban presentes, para alejar
la desconfianza, los triunfadores de Chacabuco.

Aun no estaban olvidadas las alegres impresiones de

estes dias, cuando con la noticia de una captura marítima

importante, llegó a los chilenos otra que pudo hacerles

entrever bien inmediatos los dias en que seria preciso
sellar con nuevos esfuerzos los triunfos adquiridos. El 8

de Octubre entró a Valparaíso el bergantín Águila con la

presa de la fragata Perla armada de 16 cañones, que ha

bia salido de Cádiz el 6 de Mayo último, convoyando
en unión con la fragata de guerra Esmeralda de 44, seis

buques de transporte. Venían enellos para Arica i Lima

800 hombres de infantería del rejimiento de Burgos, 200

lanceros de caballería,, 20O artilleros i un cuadro de

instrucción para caballería. La Perla* se habia separado
del convoi en el Cabo deHornos, i precisada por las pe

nalidades de un viaje de cinco meses, no menos que

por la escasez de víveres que fué su consecuencia,, a el i—

rijirse sobre Valparaíso, el Águila la atacó a lasinmedia-

ciones de este puerto. Mas la tripulación, compuesta de

76 hombres, se rindió sin resistencia, i con ella fueron;

tomados varios oficiales de graduación..
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En tales circunstancias, la necesidad mas imperiosa

que reclamaba la atención del Gobierno, era la ele nutrir

las exhaustas arcas del Erario. Las principales fuentes

que hasta allí lo habian habilitado para hacer frente a

las crecidas exijencias de la época, eran, a mas de los

ingresos de la Aduana, los secuestros de prófugos i ultra

marinos, las multas i donativos voluntarios, los emprés
titos forzosos que se imponían a losmas declarados realis

tas i la contribución Mensual extraordinaria que, esta

blecida en tiempo de los españoles, los sucesivos apuros

de la patria no hábián permitido suprimir. Desde que

la Junta temó a sucargo la dirección de los negocios, ha

bia dictado varias medidas para regularizar en todo el

Estado la recaudación i administración de las propieda
des confiscadas i promover la delación de las que se ha

llasen en el caso de serlo. Ella restableció también el

Estanco del tabaco, cuyas siembras se habian permitido
con ciertas condiciones al ingreso de las armas triunfado

ras, aumentó algunas contribuciones ordinarias, i decre

tó undescuento a los empleados en proporción asus suel

dos i con cargo de reintegro (1).'Pero todos estos recur

sos eran insuficientes, i el mismo O'Higgins, que con

la mayor impaciencia veía este grave contratiempo euan~

do mas trataba de activar la creación de una fuerza naval

respetable, creyó deber excitar desde Concepción a la Jun

ta a la pronta espedicion de un nuevo sistema de arbi

trios (2). Sien las diferentes providencias económicas de

(l) Véase el estado jeneral de las entradas i gastos del Tesoro Nacional

desde Febrero a Diciembre de 1817, qué entre los documentos se inserta al fin

bajo el núm. 4, i es tomado de la Gaceta Ministerial.

(2) Lo hizo en oficio de 22 de Noviembre 1817. Archivo del Ministerio del .

Interior.
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ésta, que acabo de pasar en revista, no siempre me ha.

parecido encontrar el acierto, no puedo abstenerme ele

tributarla los merecidos elojios con ocasión de la que es

pidió, correspondiendo a las excitaciones de O'Higgins,

en 9 de Diciembre de este año. En ella se comprendía
nada menos que una reforma completa del plan vijente

de Hacienda, que por desgracia secpiedó sin efecto, como

tantas otras sabias medidas se han quedado en Chile. El

objeto de la Junta, según ella misma lo espresaba en su

decreto, era "libertar a los ciudadanos déla contribución

"
mensual estraordinaria i de otras mas gravosas i mé-

"

nos-útiles como menos jenerales, distribuyendo las car-

"

gas en proporción a las comodidades de cada individuo,
"

i que al paso que ninguno pudiese quejarse de agra-

if vio ni quedar sin contribuir al Estado para el sosten

'

i de su justa causa, tampoco se ledespojase ele su capi-
" tal." Al efecto mandaba que todo propietario diese a la

patria, una vez en principíosde cada año, el uno por cien

to del valor total del fundo rústico o urbano de su do

minio. Los dueños de propiedades que reconociesen cen

sos a favor ele particulares o corporaciones, rebajarian,
al satisfacer las pensiones respectivas, el uno por ciento

que ya hubiesen pagado, correspondiente al capital reco

nocido. Para llevar a ejecución la lei, debían apreciarse
todos los fundos por comisiones compuestas del procura

dor jeneral de cada ciudad, lugar o villa, i de dos rejido-
res nombrados por el respectivo Cabildo. Estos comisio

nados se valdrian de los alcaldes ele barrio, en defecto

de alarifes, para la prudente regulación del valor de los

urbanos, i de hacendados vecinos e intelijentes parala
de los rústicos. No siendo justo que las demás industrias
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quedasen exentas de gravamen, i como muchos ciudada

nos, sin ser propietarios, administran caudales propios i

a comisión en diferentes jiros de comercio, el Tribunal

del Consulado por sí o por la comisión que tuviese a bien

nombrar, calcularía el capital que cada comerciante de

efectos ultramarinos o del pais tuviese en jiro, a fin que

contribuyese anualmente el uno por ciento a la patria; i

en todas las ciudades, villas i lugares del Estado se prac

ticaría esta dilijencia por medio de loS respectivos Dipu
tados de Comercio.

'

Según se ve, en este decreto, dictado para remedia r

necesidades pasajeras, laJuntá, inspirada de un sentimien

to equitativo, acertó a dar el ejemplo de la verdadera ba

se sobre que debe estribar la renta del Estado. En -efecto-;

gravar la riqueza en su mismo oríjen, consista éste en un

capital, un censo o derecho, o un fundo, es el medio mas

seguro de arreglarse a la justicia en la distribución de los

gravámenes, puesto que ningún jénero ele propiedad va

le sino en consideración a la renta que es capaz ele pro

ducir: es también consultar la bien calculada utilidad de

la nación, fomentando directa i eficazmente la industria

i el trabajo, einflijiendo un jdsto castigo ala holgazane
ría. (1) Hasta hoi nos hemos guiado, por el principio

(1) Una vez adoptado, en la práctica este principio, cesarían -bien pronto
de verse los campos inmensos que ahora lamentamos incultos, porque ningún

propietario podría ya decirse como en el día: "si nada produzco, nada tendré

"tampoco, que contribuir." Si ellos se hallaban sin el. ánimo o las facultades

de cultivarlos, tendrían por precisión que venderlos o darlos en arriendo. ¡I
cuántas ventajas no resultarían dé aquí para la extinción del.proletariado i' la

desaparición de esa miseria lamentable én que se advierte sumerjída la masa dií

nuestra población en un pais tan poco habitado como Chile! Cuánto aumento

de prosperidad i de riqueza para la nación! Cuánto ahorro en los gastos de per

cepción de las rentas públicas, cuánto bien para la moralidad!
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opuesto, i gravando exclusivamente la producción, solo

hemos conseguido establecer la desproporción mas mons

truosa i promover el atraso, él desaliento i el fraude. A la

Junta habia también Chocado con justicia esa exención

absoluta ele pensiones en que aun se mantienen en Chile

precisamente los que meaos -

producen, como son por

ejemplo los censualistas, i trató de someterlos a la lei co

mún con grande beneficio del Erario. Debidamente de

sarrollado i extendido en sus aplicaciones el principio de

que ella habia partido, ninguna industria, ninguna ri

queza habría quedado exceptuada de contribuir, en la

proporción mas equitativa, alas necesidades de la pública
administración. Acaso no se encuentre todo el acierto

apetecible en los medios que el decreto establece para su

ejecución; pero en el fondo ellos son también los mas

oportunos para el logro del fin a que se aspiraba. La per

fección habría, venido con los reglamentos que la expe

riencia hubiese acreditado ele necesarios.

Quizá me he detenido sobre este particular mas de lo

que la naturaleza de mi asunto permitía. Pero me ha

inducido a ello, no solo el deber del historiador de apre

ciar los sucesos que describe, sino también el deseo do

hacer notar el contraste que ofrece la conducta de los

fundadores ele la nación a que pertenecemos con la de su¿

sucesores. Aquellos, cuan lo concebían una idea grande
i benéfica, la ponían inmediatamente en ejecución sin

arredrarse por las dificultades. Mejores conocedores que
nosotros de la condición humana, jamas tuvieron la pre

tensión ridicula i funesta de llegar de un golpe a la per

fección. Tan arrojados como el guerrero que en los cam

pos de batalla desafiaba los peligros para hacer surjir ele
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entre las olas hasta allí muertas del Pacífico un pueblo

que las llenase un dia de movimiento i de vida, ellos obra

ban con la convicción de que era preciso apresurarse a

aplicar el hacha por todos lados al Sistema vicioso i de

crépito a que nos habia tenido acostumbrados la Metró

poli. Nosotros, que nos preciamos de mas ilustrados, i

que favorecidos por una larga paz, contamos con dobles

elementos que ellos, no hemos reportado otro fruto de

esa ilustración i esos recursos, que el de detenernos a la

mitad de la carrera. Circunspectos en demasía, no da

mos un paso adelante, sin extender la vista a lodos los

puntos del camino, i el mas lijero obstáculo nos intimida

i hace retroceder. ¿Qué es lo que conservamos pues de la

enerjía de nuestros padres? ¿Podemos acaso recordar sus

ejemplos, pasar siquiera en revista sus ideas, sin llenar-

nos de abatimiento i humillación al contemplar ese espa
cio inmenso que de ellos parece dividirnos?

Debo aun elojiar otros notables decretos del Gobierno

de aquel tiempo. Tales son los expedidos para fomentar

la extracción de los productos ele la agricultura, decla

rando libre de derechos la de los cebos-, i rebajando al

dos i medio por ciento la de las harinas. Tal es también el

bando firmado por O'Higgins en Concepción a 1 5 de Se-:

tiembre de este año i publicado por la Junta en Santiago
a 29 de Noviembre siguiente, decretando la abolición de

todo título, dignidad o nobleza hereditaria, que varios in

dividuos afectaban todavía,, con desprecio de los princi

pios triunfantes. Todos los emblemas i escudos de estas

reliquias de feudalidad debían suprimirse: todos los ciu

dadanos ser iguales, sin reconocerse mas honores ni

preeminencias quedos concedidos por los Gobiernos de



América. Así era como se trataba de rej enerar las almas

por el sentimiento de la verdadera nobleza i virtud. repu

blicanas* substrayéndolas al yugo de la preocupación i el

servilismo.

Pero la providencia mas importante i trascendental de

cuantas dictó la Junta por estos días, fué la ele 1 3 de No

viembre, en -que procuró ya dar una solución definitiva a

la cuestión de la declaración solemne de nuestra indepen
dencia. Desde los días que inmediatamente subsiguieron
al triunfo de Chacabuco, .había empezado a clamarse en

los periódicos por la pronta realización de este paso. I en

realidad, no se encontraba qué obstáculos pudiesen retar

darlo, desde que solo se trataba desancionar oficialmente

lo que estaba dé hecho establecido. Lo único en qué pa

recía trepidarse, era sóbrela forma de esa declaración,

porque, en efecto, por mas que fuese demasiado conoci

da la voluntad de la nación, convenia sin duda, que un

acto qiie iba a fijar irrevocablemente su suerte, aparecie
se ante el mundo revestido ele todas las formalidades pro

pias para hacerlo creer, no una expresión aislada del

querer de los gobernantes, sino la emisión mas espontá
nea e indubitable del deseo de la gran mayoría de los chi

lenos. En la imposibilidad, pues, de convocar por enton

ces un Congreso de Diputados provistos délos plenos po

deres de los pueblos, (1)se -recurrió al arbitrio de con-

(1) Jamas podré aprobar las criticas que íalvez se han hecho a O'Higgins

por no' haber efectuado desde luego' esa convocación, sea para el acto de que

se trata, sea para. acordar la forma definitiva en que debia constituirse i gober

narse la Nación. ¿Era acaso tiempo oportuno para entrar en tales discusiones

aquel en que todavía ardia la guerra en una parte de nuestro territorio, espe

rándose por momentos una invasión que la hiciese mas jeneral? ¿No hubiera

sido el colmo de la imprudencia promover en semejantes circunstancias la dis-
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süítarlos directamente. Mandóse abrir en todos los Cuar

teles déla capital un libro que estaría a cargo de los ins

pectores i alcaldes de barrio respectivos, en que deberían

firmar todos los ciudadanos que opinasen por la pronta

declaración de la Independencia, i otro en qué suscribi

rían los que fuesen de contrario parecer. Estos rejistros

permanecerían abiertos por el espacio de 15 dias, a cuya

expiración serian trasmitidos al Gobierno con la certifica

ción de los comisionados de contenerse en ellos la libre

voluntad de los suscriptores. En todas las demás ciuda

des de la comprensión del Estado debia observarse el mis

mo o equivalente método para explorar la opinión de sus

habitantes, circulándose a este fin por el Ministerio del

Interior, i publicándose con la solemnidad debida las ór

denes correspondientes. (1) En el lugar oportuno se dará

cuenta del resultado que produjo esta medida.

Uno de los motivos que mas hacian desear ésa inmedia

ta declaración, era, según aparece por el decreto mismo

de que acabo de dar cuenta, el de atraerse la considera-^

cion de las naciones extranjeras, i aun la esperanza de

obtener su protección para el triunfo de nuestra causa.

Para preparar el terreno al logro de tan importantes ob

jetos, ningún jénero de esfuerzos se habia omitido hasta

allí. Facilidades al comercio de los buques que arribaban
a nuestros puertos, consideraciones i agasajos insinuan
tes a los Comandantes de las naves.de guerra, hasta el ex

tremo de di rij irles frecuentes invitaciones por conducto

tracción i división de los ánimos con cuestiones políticas? Lo que entonces con

venía sobretodo era un gobierno fuerte i vigoroso que no tuviese oirás atencio

nes que la de aniquilar al enemigo. .

( 1) Véase al fin el documento núm. 5.

9
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del Gobernador de Valparaíso, a fin ele que se determina

sen a pasar a Santiago para experimentar personalmente
la benevolencia de la administración [\)\ artículos en los

periódicos en que se hacia resaltar el contraste de esta

conducta amistosa i cordial con la que al mismo tiempo
usaban respecto de los extranjeros los dominadores de

Talcahuano; (2) todos estos resortes se habian puesto en

juego con oportunidad i constancia. Últimamente, por in

dicación de la Junta, O'Higgins nombró en 24 de Noviem

bre de este año a D. Antonio José de Irizarri comisiona

do del Gobierno de Chile cerca del de S„ M. Británica,

con el objeto de que hiciese ver a éste, i a la nación in

glesa por medio "de los periódicos, las ventajas que los

pueblos comerciales reportarían déla independencia déla

América española i en particular de este pais; i de epie

ofreciese ademas privilejios mercantiles especiales al

propio Gobierno, en cambio de la protección que pudiese
inducirle a concedernos en la lucha que aun sosteníamos

con la España. (3)

(i) Así consta derla correspondencia del Gobierno con el referido Go

bernador, que se encuentra en-el archivo del Ministerio del interior.

.. (2) Ordoñez había confiscado dos buqués mercantes norte-americanos

que en busca de víveres o forzados por la necesidad arribaron a aquel

puerto. Las tripulaciones i capitanes respectivos habian también sufrido

los mas duros tratamientos, según resulta dé una nota de 0"H¡ggins a

la Junta,- fecha en Concepción a 22 de Noviembre de 1817 i publicada en

el núm. 25 d^ la Gaceta de Santiago.

(3) Otros encargos do ínteres se dieron también al comisionado, según

puede verse en 'sus instrucciones que sé insertan al fin bajo el núm. 0.
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CAPITULO 5,

Creación d¿ una lejion de mérito—Pequeños■■
.
encuen-*

tros=Tentativas de los españoles para recobrar la pla
za de Arauco—Son batidos i deshechos por Freiré—Co

rrerías en la isla de la Laja=Primera aparición del

bandido P'incheira==D'¿versos planes para espugnar a Tal

cahuano—Asáltase esta plaza i él ejército patrio se ve

en la precisión de retirarse.

Mientras en Santiago -sucedía lo que se ha referido en

el capítulo anterior, O'Higgins, aguardando siempre en

Concepción el retorno del buen tiempo para volver a prin

cipiar las operaciones militares, habia aumentado sus

fuerzas, asi con los reclutamientos que en la misma pro

vincia hiciera, como con algunos auxilios que se le envia

ron ele la.capital. Deseoso también de proporcionar estí

mulos al verdadero mérito de toda especie, i en parti
cular al que era mas necesario en aquella época, a la vez

qne decretaba la abolición do los títulos de nobleza be-
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rcelitaria, instalaba con augusta pompa la lejion de méri

to de Chile. De ella fueron desde luego nombrados oficia

les los distinguidos jefes D. Juan Gregorio de Las lleras,

D. Diego Paroissien, D. Pedro Conde, D. Henrrique Mar

tínez, D. Antonio Arcos, D. Cirilo Correa. iD. Ramón Gue

rrero, Dióse también cabida con el mismo rango por una

nimidad de sufrajios de estos vocales, al Teniente Coronel

D. Ramón Freiré i al Comandante del 4o. escuadrón ele

granaderos a caballo, D. Manuel Escalada, en atención

a sus relevantes prendas ¡señalados servicios.

Tomando ahora el hilo de los sucesos de la guerra, so

lo encontramos en los primeros dias de Setiembre algu

nos combates no de grande importancia por sus resulta

dos; pero sí por cuanto contribuían a exaltar el entusias

mo i la opinión de su propia superioridad que concebía

el soldado patriota, siempre vencedor en estos pequeños

encuentros. Ellos tenían lugar con las partidas españo

las de caballería que con frecuencia salían de Talcahua

no, ora en busca de víveres, ora a hacer la descubierta,

alejándose a veces hasta mas de una legua de sus atrin

cheramientos.d)os de estas partidas fueron sorprendidas
el .10 del insinuado Setiembre bajo los mismos fuegos de

la plaza, por el Teniente coronel Freiré, con algunos gra
naderos a caballo bajólas órdenes de su Comandante Es

calada. La niebla que jeneralmente se levanta al amane

cer en aquel clima, favoreció la operación, que tuvo un

éxito completo. Los realistas sufrieron la pérdida de 50

hombres perfectamente montados i equipados; pérdida
tanto mas sensible para ellos, cuanto que con el mayor

esmero procuraban conservar su escasa caballería. Com

puesta de soldados esco.jidosi de toda su confianza, ella



les hacia el servicio de avanzadas e impedía la deserción

en sus tropas. Los patriotas, a mas de dejar muertos en el

campo a la mayor parte de sus contrarios, les hicieron

sobre 20 prisioneros, entre ellos a su mismo capitán he-

rielo, sin que el activo cañoneo con que tes' había hostiga-.

do entanto la plaza, hubiese logrado causarles el menor

daño.

Ordoñez no podía conformarse con la pérdida de Arau

co, cuya posesión era para él de tanto mayor importan

cia, cuanto mas preciosos eran los recursos que po^

dia proporcionarle en la grave escasez de víveres que su

fría. Impaciente pues por recobrarla, i resuelto a no per-

elonar para ello ningún jénero de sacrificios, destacó so

bre la playa de Tubul, a tres.leguas de la indicada pla

za, una partida dé tropa cpie, para acometerla, sdebia

unirse a los indios costinos i a los prófugos ele la guar

nición realista que antes habia tenido. La fragata Mole-

zuma, que condujo esa partida, debia mantenerse pronta
a sostenerla en las inmediaciones de la isla de Santa Ma-'

ría, fronteriza a la ensenada de Arauco.

Mandaba a la sazón en esta fortaleza el. Capitán D.

Agustín López, quien con la tropa montada que tenia,

frustró las primeras tentativas del enemigo para apode
rarse de los caballos que paciart a sus inmediaciones. El

Je rechazó hasta las orillas del Tubul, i se batió allí con

él el 12 de Setiembre. El éxito de esta escaramuza fué

favorable para López, que en una falsa retirada consi

guió, con la pérdida de "11. ele los suyos, matar a 36 ad

versarios, entre ellos al célebre i revoltoso indio Malil,

Los españoles no se desalentaron por este contras

te; antes bien, redoblando sus esfuerzos para engro*



sar sus filas, volvieron sóbrela plaza el 17 del mis

mo mes. Penetrando en su recinto por el cerro ele Co

locólo, incendiaron fácilmente hasta 42 de las pajizas
casas del pueblo. La guarnición se retiró a sus trin

cheras, desde las cuales entabló una valerosa resisten

cia. Los realistas, desesperando ele poder tomarlas i aun

impedidos de acercarse a ellas por el vivo fuego del ca

ñón, emprendieron su retirada dejando 24 muertos en

el campo i arrastrando consigo un considerable número

de heridos. La guarnición, escasa de municiones, no pu

do perseguirlos.. Pero a este mismo tiempo llegaba ya a

las riberas del Carampangue el Sárjente mayor D. Ramón

Boedo, a quien O'Higgins, presumiendo aquel ataque, ha

bia despachado en socorro de López con un corto desta

camento. Pasado sin oposición el rio, .
i cargado a poco

■andar por unos 300 hombres armados de fusil i lanza,

Roedo los rechazó, verificando inmediatamente su entra

da en la plaza.

Siguiendo sus huellas, iba también en auxilio de la

misma el Teniente Coronel Freiré, quien a su arribo al

Carampangue, el 24 de Setiembre, la encontró sitiada

por 300 indios de lanza, que intentaron defenderle el pa

so. Pero Freiré los puso en dispersión i obligó a retirar

se a los montes desde los primeros cañonazos que les en

viara. A poco de estar en Arauco, recibió órelen de O'Hi

ggins, para atacar sin dilación ni descanso al enemigo

hasta concluirle donde quiera que le encontrase. En cum

plimiento Freiré salió en su busca; i el 27, a las 3 déla

mañana, le alcanzó en las alturas de la parte norte del

Tubul. Sorprendidas sus avanzadas, no tardó en destro

zar completamente a los numerosos indios i 1 30 fusileros
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que componían su fuerza. Tomóles algún armamento con

una pieza de montaña, i las cimas de los cerro? quedaron
cubiertas de sus cadáveres, sin mas pérdida de los pa

triotas que 2 muertos i 4 6 heridos. ,'

A favor de la interrupción producida por las continua

das lluvias, algunas cortas partidas-de españoles refujia-
dosen el territorio de los Araucanos, uniéndose a éstos,

empezaron a infestar con hostiles correrías la isla de la

Laja, i aun lograron ocupar algunos de- los fuertes que

resguardan la alta frontera. El Comandante Jeneral de

ella, Coronel D.. Andrés del Alcázar, dio el encargo de

perseguirlos a algunos pequeños destacamentos que, 1 a

mando del Teniente Coronel D. Pedro Ramón Amagada
i de los Capitanes D. Agustín López iD. José MaríaCruz,

desempeñaron cumplidamente su comisión. Desalojar a

los enemigos de la plaza délos Anjeles, hacerlos, fugar
sucesivamente acia las ele San Garlos i Santa Bárbara>

arrinconarlos en Coinco, destrozarlos en número de mas

de 200 i apesar de la mas obstinada resistencia, en el

paraje denominado Rapa; últimamente, lanzarlos del otro

lado del Biobio con pérdida de un buemnúmero de muer

tos, fué para estos bravos oficiales obra de los tres dias

que corrieron del 21 al 23 de Octubre. Los pocos cpie sal

varon solo fué al abrigo dé los montes;: la frontera quedó
enteramente despejada, i en poder de los patriotas todo el

botín de vacas i caballos que aun no habian ellos logrado
trasladar déla otra parte del Biobio.

Por este tiempo vemos también aparecer por la prime
ra vez en la escena al famoso bandido Pincheira, que tan

largos males hizo llorar después alas provincias del Sur
i tantos esfuerzos costó para su completa destrucción..



Presentóse én el partido de Chillan acaudillando una ban

da -de mas de 300 hombres, que fué destruida el 27 de

Octubre por D, José Antonio Formandois.

Pero estos no eran siempre Sino sucesos parciales, i en

tretanto O'Higgins tenia aun delante de sí al obstinado

Ordoñez, sosteniéndose en Su pequeña punta de tierra a

despecho de todos los peligros i privaciones, como si le

alentase en su resolución un vivo presentimiento de que

ella habia de valer al Rei la reconquista de Chile. Aná

logos temores inducían al Supremo Director a emplear
cuanto antes los mayores esfuerzos para desalojarle. Con

esta mira, desde mediados de Noviembre movió su cam

po dé Concepción i fué a colocarlo en frente de aquella

plaza, bajo sus propios tiros, en las posiciones denomi

nadas Altos de los Perales. Ordoñez, por su parte, habia

cerrado de un extremo al otro con una línea no interrum

pida de baterías que completaban el número de 70 piezas
de tocios calibres, la lengua de tierra que Une al conti

nente la península que ocupaba. Hallábase incorporado a

esta sazón al ejército patrio D. Miguel Brayer, famoso Je

neral de Napoleón que, habiendo deijado la Europa des-

pue í de los sucesos que eclipsaron la gloria de aquel

grande hombre i aherrojaron su ambición en la roca de

Santa Helena, habia pasado a la América a emplear su

espada en la defensa déla bella causa que en ella se de

batía. Sus servicios fueron aceptados en Chile con el en

tusiasmo que su nombre i categoría reclamaban; i en el

carácter de Jefe del Estado mayor que se le había confe

rido, le tocó fijar la posición de nuestra línea delante de

"Talcahuano. Noviembre concluyó, sin que S3 hubiese

aventurado ningún combate importante, sino solo accio-



nes de guerrillas que tenían lugar casi todas las noches

sobre los fosos, i en las cuales los guerreros de la patria

desplegaban un arrojo i serenidad a toda prueba.
Entró por fin el mes de Diciembre,' i O'Higgins s© dis

puso a dar un asalto jeneral a la plaza desde sus prime
ros dias. Su primera determinación fué emprenderlo por
la parte del Sur o de la bahía de San Vicente; i de éste

parecer eran también algunos de los mas ilustres jefes

de su ejército, quienes representaban las ventajas que
ofrecían por ese lado, así la menor concentración de las

baterías contrarias, como la planicie del terreno i male

zas que lo cubrían, presentando un resguardo a los asal

tadores contrates fuegos de. 'aquellas. Una vez rota por

allí la línea de defensa, no era difícil apoderarse del cerro .'

de la.- Centinela, colocado a la parte interior de ella; cuyos

fuegos se hubieran convertido entonces contra Talcahua

no, produciendo la evacuación de todas las demás posi
ciones enemigas i la de la misma plaza por último resul

tado. Contra este acertado dictamen prevaleció sin em

bargo el del Jefe del Estado mayor, que sostenía que el

ataque debía dirijirse con la masa de las fuerzas sobre .el

Morro o extremo del Norte, precisamente el mas fortifi

cado de la línea i el que ofrecía obstáculos mas insupera
bles, como que era preciso subir para el asalto sobre una

eminencia cuyos lados estaban cortados a pico, a seme-

janza de enormes murallas, sobre los fosos. Entre sus

numerosos inconvenientes, este plan presentaba la ven

taja de que, una vez tomado el puesto, sus fuegos

podían dirijirse sobre la bahía de Talcahuano, inqnv
diendo la retirada de los realistas en su escuadra, com

puesta de la fragata Venganza i del bergantín Potrillo,
10



que se habían mantenido hasta entonces en aquellos pa

rajes, auxiliando las operaciones del ejército de tierra i

prontos a recojerlo en cualquier suceso desgraciado.
Era ciertamente una poderosa tentación la idea de apo

derarse de estos buques en circunstancias que su posesión
habría sido de tanta utilidad para Chile. Con el designio

de sorprenderlos, se habian mui de antemano encargado
a Valparaíso unos veinte marineros ingleses, con que se

. quería tripular algunas balsas i botes; pero el perspicaz i

vijilante Ordoñez había frustrado el proyecto, enviando a

bordo una fuerte guarnición. La esperanza, pues, de este

brillante suceso fué sin duda lo que, mas bien que los con

sejos del experimentado Jeneral francés, deslumhró a

O'Higgins hasta decidirle por el plan deBrayer contra su

propia convicción i la desús principales jefes. Por des

gracia, no pudo presumir los obstáculos invencibles con

que iba a estrellarse el denuedo i bizarría de sus tropas.

El viento Norte, que empezó a reinar en los primeros
dias de Diciembre, parecía venir en auxilio del proyecto,

pues en realidad él imposibilitaba r por la disposición del

puerto, la fuga ele- la escuadra española. A fin de no des

perdiciar tan feliz proporción,. el dia 6 quedó señalado pa

ra el asalto; que debia verificarse en esta forma: la 1 .a

división de infantería, al mando del Coronel D. Juan Gre

gorio de Las-Heras, compuesta de los batallones números

Si 11, cuatro compañías de cazadores e igual número de

/granaderos, fué
'

destinada' al ataqué de la derecha o del

lado del Morro. La 2.a formada dé los batallones núme

ros 1 i 7 i nacionales, a. las órdenes del Comandante D.

Pedro Conde, a obrar por la izquierda o lado de San Vi

cente. La 3.a división, de la caballería, compuesta del 3.°



i 4.° escuadrón ele granaderos i -del de cazadores dé la

escolta del Jeneral, a cargo del Coronel D. Ramón Freiré,

debía entrara la población por el rastrillo, luego que fue

se franqueado por la división de Heras, i dirijirse sobre la

playa a fin de impedir el embarque délos realistas. Cinco

lanchas, bajo la dirección de D. Ignacio Manning, esta

ban encargadas de apoderarse de la cañonera i hinchoñes

que tenían los españoles en San Vicente.

Alas dos, pues, de la mañana del referido dia 6, hu

bo de ponerse en marcha todo el ejército contra ia línea

enemigi. Por desgracia, esta operación no pudo efectuar

se sino tres cuartos dé hora después* retardándose por

consiguiente lasque debían ejecutarse al abrigo de la os

curidad. Sinembargo, Heras rompe la maicha acia la

posición cpie se le ha encargado de tomar, defendida por

uña guarnición de 210 hombres. Llega al pié del Morro.,

i sin detenerse salva el foso con sus bravos.- Delante se les

presenta la muralla perpendicular del cerro de 7 varas

ele alte: las bayonetas Jes sirven de estacas para escalar-

Jai la trepan con intrepidez sin igual, despreciando las

balas que desde arriba les arrojan i los aceros que á su

ascenso los aguardan.. Salvan o aportillan la fuerte esta

cada que corona lamparte superior, i penetrando en el re

cinto, comienzan un combate encarnizado i sangriento;
Nada resiste empero ala violencia de los libres: dos ba

terías han caído ya en su; poder. La guarnición perece ca

si toda al.filode sus bayonetas o emlas olas del niar a' que

ett su desesperación se lanzan desde las alturas. Mui ra

ros son los que se salvan!. el terror comienza ya a derra

marse por todas las. filas enemigas.

Aunque la aíencion de Ordoñez habia sido llamada. acia -
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otro lado del recinto, mui pronto conoció este vijitante je

fe, la intención de los adversarios de redoblar sus esfuer

zos por el lado del Morro; i acudiendo inmediatamente a

aquel punto, pudo restablecer con su presencia alguna se

renidad en sus soldados. Aun faltaba a los valientes que

acababan de apoderarse de las dos baterías de este cerro,

ganar una tercera que de ellas estaba separada por una

honda cortadura. Los defensores que allí acababan de re-

fujiárse, habian retirado el puente de tablas que única

mente las comunicaba. Al tropezar con este obstáculo, los

asaltantes arrojan a la zanja los atados de fajina de que,

previéndolo, se habia provisto cada uno; pero eran de

masiado insuficientes para colmarla, i los ven perderse
en su profundidad. Seguros por este medio en suposición,
los realistas les envían un fuego mortífero que se aumenta

sin cesar. En vano la división del Comandante Conde ata

ca al mismo tiempo vigorosamente por la izquierda. Or

doñez, cerciorado del verdadero designio de los patriotas,
hacia acudir el grueso de sus fuerzas acia el Morro. No

habiéndose aun logrado abrir el rastrillo, Freiré se man

tenía en frente de él con su caballería, esperando el mo

mento de cumplir su encargo i prestar sus auxilios a la

infantería. La división de Heras, sin querer desistir de su

empeño, seguia sufriendo el terrible cañoneo que contra

ella dirijian todas las baterías de este lado, aun las si

tuadas sobre el cerro del Cura, i el que contestaba viva

mente con su fusilería. Desengañada con todo de la inu

tilidad de sus esfuerzos, trata una parte de ella de bajar
la quebrada del lado del mar que mira a la población.
Lo ejecutan i adelantan algunos pasos; pero los detiene

mui luego una enorme estacada con que los españoles



= 77.= <

han cerrado el estrecho sendero que media entre el cerro

i las olas. Aquí vienen a sorprenderlos i aniquilarlos a

mansalva los fuegos de la fragata Venganza i de las lan

chas enemigas. En medio de estos conflictos amanece, i

los tiros contrarios, ya mas certeros, hacen espantoso el

estrago.

Habian sido ya heridos gravemente, entre otros varios

oficiales, los bizarros sarjentos mayores Correa i Beau-

chef; i muertos el Capitán de cazadores Videla i el. digno

Comandante Boedo. Luego que Heras, después ele tres

inútiles arremetidas a la cortadura, reconoció la imposi
bilidad de seguir adelantando, remitió uno tras otro dos

partas pidiendo órdenes; mas como no las recibiese, por

que desgraciadamente nodebieron llegar al jeneral en jefe,
solo ordenó bajo su propia responsabilidad la retirada,

cuando vio ya heridos o muertos los dos tercios de su jen-
te. Ella se hizo con el mayor orden i serenidad después
de tres horas del mas otsíinado combate, dejando cla

vados los cañones enemigos.
Viendo O'Higgins que la suerte se habia mostrado tan

esquiva con el denuedo de los suyos, i temiendo por otra

parte llegasen a faltarle las municiones, de que se había

hecho un excesivo consumo, tuvo por conveniente no

insistir en el asalto. Hizo pues volver el ejército a ocupar

sus posiciones: lo que se efectuó sin que el enemigo die

se un paso para molestarle. Su pérdida había sido poco-

ménos considerable que la de los nuestros,- (1) aunque
consistió la mayor parte en heridos.

(1) El ejjrcito patriota sufrió una baja de 650 hombres entremuertos;

heridos. A mas de los ya nombrados, se contaron entre los primeros el Capitán
de la escolta de O'Higgins D, Luis Flores, que pereció inmediato al jeneral, i



En los días que subsiguieron haéta principios de Enero

de 1 81 8
y el ejército patrio limitó a un rigoroso asedio sus

hostilidades, porque asi lo exijieron los acontecimientos

qué en el capítulo siguiente Se van a describir.

CAPITULO 6,
n

Anuncio ele una nueva expedición . española=Entusias-
mo que se despliega a esta noticia=Medidas de defensa i

planes de San MartinaReconcentración del Gobierno De

legado—Arribo de la expedición de Osorio a Talcahuano

.^Retirada -O'Higgins sobre Talca i emigración de los ha'

bítantes de Concepción— Refutación de Jórrente.

El dia 8 de Diciembre dieron fondo en Valparaíso la

. fragata española Minerva, que habia sido apresada en

no lejos el. alférez D. Juan de la, Cruz.Molina. En el Morro murió también el

teniente. I.
°

de.granaderos D. Leandro
.
García. Fueron heridos gravemente

allí mismo el Capitán I). Feliz Villota: los tenientes D. Ramón Allende, 1).

Manuel Laprida, I). Francisco Borcosque, 1). Ramón Listái, D. Benito Suro:

los subtenientes Q. José Antonio Alemparte i D. Dionisio Villarreal: leven ente

el Sarjento mayor D. Ramón Guerrero, Capitán D. Judas Contreras, tenien

tes D. Manuel Castro i D. Daniel Casson; subtenientes D. Vicente Zañar n,

D. Santiago Flores i D. Domingo Correa. El enemigo perdió también dos jefes

de graduación i varios oficiales subalternos. .

Por San Vicente nuestras lanchas se apoderaron de un lancbon enemigo, que

montaba un cañón de a 18, i pasaron a cuchillo cerca -de 40 hombres, obligan-

a fugar a los cerros la. guarnición de dos baterías. Pero el lancbon fué abando

nado después por falta de brazos para remolcarlo, hallándose herida la mayor
'

parte de nuestra tripulación,—parte de O'Higgins.



Arica,el %k de Noviembre anterior por Ia;lañcba corsa

rio del mismo Valparaíso Nuestra Señora de. Mercedes, i

el bergantín Santa María de Jesús, procedente del Callao, .

que en sü viaje a puertos intermedios fué tomado por la

misma fragata apresada. Por la tripulación de ambos bu

ques se supo que se hallaba próxima a zarpar del Callao

para las costas de .Chile, a las órdenes, del Brigadier D.

Mariano Osorio, una expedición, compuesta ele mas de tres

mil hombres pertenecientes a los diversos cuerpos que la
.

Metrópoli tenia desparramados por el Continente. Esta

noticia se difundió con la celeridad del rayo, poniendo a

toda luz los sentimientos de. que la nación se hallaba ani

mada. Un escaso número de desafectos a la causa de la

Independencia, pareció lisonjearse secretamente con ella.

Mas la gran mayoría de los chilenos desplegó u.n entu

siasmo i un ardor que forman quizados maS gloriosos tim

bres ele que ellos pueden lisonjearse. Era fácil conocer

por la grande actividad con que guerreros i ciudadanos

segundaban las providencias del Gobierno, . cuánda tiga

dos, los habia tenido una larga -kángustiosa espectativa, i

cuánto era el jeneral regocijo con que al fin vejan acer

carse el momento de recojer el, fruto de tantos sacrificios, -

sellando con otra gran victoria la ilustre empresa princi

piada en Chacabuco. -.-.■ . .

.
,

. Ada verdad', todos los auspicios pareeian: prometer ese

resultado, gracias a la previsión délos grandes caudillos

aquíenés estaban confiados entonces nuestros destinos.

El orden i la abundancia reinaban, en las filas i en los es

tablecimientos militares. El ejército ascendía ya a unos

9000 soldados en la estension de la República, sin entrar

en cuenta las disciplinadas milicias que, provistas de- te-
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da clase de elementos, escaseaban solamente de caballos.

No es es t rano pues que en breves dias hubiese quedado
lorio dispuesto para recibir la nueva expedición.

Aunque Talcahuano era el punto a donde ella debia di

rijirse, según las noticias recibidas del Peni, San Martin

con todo receló que esta fuese una voz cautelosamente

diseminada para alejar nuestras fuerzas de la capital i

ocuparla fácilmente, cayendo de improviso sobre San

Antonio u otro desembarcadero inmediato. Con tal moti

vo se hizo salir de Santiago todas las tropas que hasta en

tonces habian estado acuarteladas en ella, e ir a acanto

narse en las Tablas cerca de Valparaíso: posición militar

excelente para acudir con prontitud a frustrar el intento

del enemigo, si tal era en realidad, por cualquier punto

que efectuase su desembarco. Diéronse también órdenes

al G obernador de Valparaíso para que hiciese retirar de

ese puerto a la capital los intereses públicos i particula
res que allí hubiese. (1) Una prevención análoga se expi

dió al Intendente de Coquimbo al mismo tiempo que se le

encargaba remitiese por los aires, si fuese posible, (2)

cu anta fuerza veterana residiese en aquellos parajes. Man

dóse alejar de las costas cuanto pudiese ofrecer algunos

recursos a la expedición, poner sobre las armas los Teji

mientos de caballería de Aconcagua, Santiago iMelipilla;

i últimamente, al Gobernador de este último distrito se

le previno que, en caso de tener lugar el desembarco por

el puerto de San Antonio, se retirase con su rejimiento

sobre Casablanca, después de hostilizar al adversario

cuanto le fuese posible. (3)

( 1 ) OScio de IS de Diciembre en el archivo del Ministerio del Interior.

(2) Id de 20 id. id. id.

^3) Archivo del M iniste.io de la Guerra.
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Mientras estas providencias se activaban, San Martin

escribía a O'Higgins^esplicándole sus planes para la pró
xima campaña.

' '

La conservación ele este Estado ", le de

cía,-
"

pende deque no aventuremos acción alguna cuyo
" éxito sea dudoso. El proyecto del enemigo es probable-
"

mente interponerse entre nuestras fuerzas para batir-

"

nos en detalle, i apoderarse de Valparaíso para asegu-
"
rar su comunicación con Lima i el recibo ele los" auxi-

"

líos que pueda necesitar. La fuerza que tengo a mis ór-

"
denes asciende alo masa 3800 hombres:- unidos somos

"invencibles, separados débiles. Osorio puede hostili-
"

zarnos en mas de 400 leguas; es decir:' que si carga-
"

mos nuestras fuerzas al Sur, pueden ellos embarcarse

" i darnos un golpe por el Norte; i si atendemos a éste, lo,
"

ciarán quizá por el Sur, teniendo como tienen la supe-
"

rioridad del mar. Por "tanto, nuestro plan de campaña
." debe ser una reconcentración de todas nuestras fuerzas
"

para dar un golpe decisivo i terminante. Asegure,
' '

pues, con tiempo U. E. su retirada de este lado del Mau-
"

le, tomando por defensa este rio i cubriendo la parte
"

mas interesante de la provincia de Concepción con des-
"

tacamentos cuya retirada quede expedita, sin compro-
"

metimiento alguno, al cuartel jeneral, encaso de ser
"

atacados por fuerzas superiores.- Haga también U. E.
"
retirar con anticipación de esa provincia cuanto pueda

"
ser útil al adversario. Vengan de este lado familias,

"subsistencias de todo jénero i caballadas: que hecho
'"

esto, es imposible que ningún cuerpo enemigo subsis-
"

ta en ella, sin perecer de necesidad.
"

(1)
Por estos dias ocurrió una nueva modificación en el Go-

(I) Archivo del Ministerio de la Guerra, oficios de 12 i 18 de Diciembre,

11
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bienio- Delegado. Desde el -mes ele Noviembre anterior la

Junta misma, reconociendo la necesidad ele reconcentrar

el poder para que sus deliberaciones tuviesen toda la rapi

dez conveniente en aquellas circunstancias, lo habia así- so

licitado del Supremo Director; quien defiriendo a sus de

seos, resolvió con fecha 10 de Diciembre que el Coronel

D. Luis de la Cruz quedase solo encargado de la Delega

ción, con la plenitud ele autoridad que hasta allí habia es

tado confiada a la Junta. En su consecuencia el nuevo

electo asumió por sí solo el despacho desde el 16 del

mismo mes.

Las autoridades públieas en tanto se esmeraban a porfía
en dar los mas solemnes testimonios de su adhesión al

sistema de la independencia. El Tribunal Supremo de

Justicia, los de Comercio i Minería, el Gobernador del

Obispado, el Cabildo cesante de este año i el que debía

funcionar el próximo, la Universidad de San Felipe, todos,
en fin, cuantos ejercían cualquiera clase de poder o re

presentación, se dirijian a sus conciudadanos con procla

mas en que la enerjía del lenguaje revelaba el ardor de los

sentimientos. Morir o ser libres era el grito universal; i

sé recordaban al pueblo con las pinceladas mas vigoro

sas los excesos cometidos por las tropas o por los jefes

españoles desde su triunfo en Rancaguahasta Chacabuco.

Confirmaban estas demostraciones las numerosas ofer

tas que los ciudadanos hacían al Gobierno de sus perso

nas i bienes para proveer a las necesidades de la patria.

Ninguna clase de la sociedad, ni ann el eclesiástico i el

artesano, se creían exentos ele contribuir al cumplimiento
de esta obligación, en cuanto sus facultades se lo permi

tían, No se mostraronmenos jenerosos los demás pueblo.



En los Partidos de Aconcagua se recojieron con una ce

leridad admirable 500 caballos quese pidieron para el

ejército; Coquimbo completó una suscripción de algunos

miles, que abrió so. Gobernador para compra.de fusiles i

pertrechos; San Fernando i Curicó enviaron otra suma no

despreciable en caballerías o dinero para su compra. (1)
Mientras esto sucedía en Chile, surcaba el jeneral Oso

rio los mares en dirección acia sus costas, bien ajeno de :

presumir tal disposición de los ánimos en el pais que cua

tro años antes habia sido el teatro de sus triunfos. Segu
ro venia del éxito de su expedición; i a la verdad no es

posible dejar de disculpar su engaño, si se recuerda el que
habian tenido las anteriores. Ellas, consistiendo mas bien

en cuadros o bases de cuerpos que en ejércitos formales,

se habian completado en pocos chas en nuestro propio te-
,

nitorio. Todos los recursos habian abundado a su derre

dor i salídolas, por decirlo así, al encuentro. ¿Cómo no.

había, pues de lisonjearse Osorio de antemano, ahora que

contaba con toda la protección del Virrei Pezuela, que

acababa de hacerle su yerno, i le habia puesto al frente

de un ejército organizado i numeroso? Pero él debia re

cibir un desengaño tanto mas triste cuanto menos espe

rado cuando a su arriboa las playas chilenas hallase yaeam-
bíada totalmente la escena, i a sus adversarios en pose

sión de cuantas ventajas él pudiera prometerse de la po-

elerosa cooperación de los pueblos. Dotado de penetración

para apreciar las circunstancias, le vamos pronto a ver

( 1 ) Considerable fué el acopio dé caballos que se hizo para esta campaña,

parque San Martin, justo apreciador de la superioridad de nuestros cuerpos de

esta arma sobre los del enemigo, tomó el mayor ínteres -en tenerlos provistos
aun de los repuestas que en cualquier caso pudiesen necesitar.



desde sus primeros pasos incierto i vacilante, poique él no

se disimula cuan difícil es volver a colocar sobre la cer

viz de una nación el yugo que se le ha hecho aborrecible.

Mas aun no desencantado de sus bellas ilusiones,

arribó con su expedición a Talcahuano a mediados de

Enero de 1818. Formábase ésta ele 3407 hombres dis

tribuidos en tres batallones de infantería, denominados

Burgos, el del Infante. i Voluntarios de Arequipa, dos es

cuadrones de caballería i 12 piezas de artillería. Reunida

esta fuerza a la que Ordoñez conservaba en aquel puerto,

compuesta del batallón Concepción, Dragones de la fron

tera i escua.lron Chillan, realizó un total de 5000 hom

bres hábiles para emprender la campaña.
El Supremo director O'Higgins, prevenido con tiempo

de esta llegada i de los planes de San Martin, según se

ha visto, todo lo habia preparado para verificar sin apu

ros su retirada sobre Talca. Levantó su campo de enfren

te de Talcahuano el 5 del citado Enero i se replegó «obre

Concepción. Inmediatamente hizo incendiar todas las for

tificaciones que se habian trabajado en este último punto

i cuanto pudiera ser útil al enemigo. Al mismo tiempo
-exhortó a, los habitantes a que emigrasen acia Santiago;
lo cjue ellos ejecutaron sin necesidad de coacción, auxi

liados i protejidos por el mismo ejército en su retirada, i

sin que se viesen los ejemplos de ferocidad i barbarie que

el escritor Torrente falsamente imputa a nuestros gue

rreros haber cometido con. esos desgraciados.
Doloroso fué sin duda que para privar al enemigo de

tos recursos que podia ofrecerle aquella provincia, la po

lítica ele la guerra hubiese hecho necesario que sus habi

tadores se sometiesen al sacrificio de abandonar sus lio-
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gares i de emprender un largo i penoso camino. Pero

¿quiénes debían cargar con 'toda -la culpa ele estos males

i de las devastaciones que fué también preciso ejecutar,
sino los que venían -a sembrar de nuevo lamuerte i la

asolación para someter un territorio resuelto ya a ser, li

bre? ¿No era de una verdadera utilidad para ios mismos

que a consecuencia de estos actos padecian, el que

por medio de ellos se procurase la mas pronta termina

ción de la guerra? ¿Tiene derecho por este motivo para.

desbordarse en improperios contrates sostenedores ele
.

nuestra causa, el escritor de un partido que numeró en

tre los suyos a Marcó, el a solador de los campos del Sur,

cuando se presumía próximo a franquear la Cordillera

al ejército libertador?

En apoyo de esta vindicación provocada por las ca

lumniosas exájeraciones de Torrente, añadiré que, no

solo prestó nuestro ejército a los emigrantes cuantos au

xilios pendieron de él para hacerles llevaderos Sus tra

bajos, sino cpie también el Gobierno Supremo, con la mas

paternal solicitud, dictó providencias i excitó la conmise

ración i simpatía de! vecindario de Santiago i de todos

¡os pueblos del tránsito, para el alivio i consuelo del in

fortunio de sus hermanos (1).
Pero en lo que mas se descubre la mala fé del escritor

a quien impugno, és en la pretensión ridicula con que
señala como una de las causas que inspiraron a los pa
triotas las devastaciones i crueles tratamientos que les

echa en cara, el deseo de castigar la fidelidad i adhesión

(1) Amas délas proclamas que se circularon con este objeto, he hallado.
en el archivo del Ministerio del Interior la circular a los Gobernadores de los

Partidos del Sur, que se inserta al fin bajo el núm. 7.
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ala madre patria de aquella provincia; como si la emi

gración no se hubiese compuesto en gran parte de las

personas mas adictas a la causa de la independencia.
El ejército deO'Higgins, después de haber oido al tiem

po que efectuaba el paso del Itata, los saludos de las

baterías de Talcahuano al convoi español que entraba

en el puerto, continuó su -retirada hasta Talca, aunque

con alguna lentitud por el pesado tren i gran cantidad

de bagajes que conducía. En esta ciudad se mantuvo acan

tonado hasta Marzo siguiente; i como hasta esa época,
con corta diferencia, el mismo ejército enemigo no dio

principio a sus operaciones, aprovecharé este intervalo

de reposo, en que ambas partes contendientes se prepa

raban a empezar con redoblado brío ¡la lucha, para refe

rir importantes sucesos epie en ese propio espacio tuvie

ron lugar en Santiago i demás pueblos del Estado.



CAPITULO r."

Solemne declaración de la Independencia en Santiago i

demás pueblos del Estado=El ejército de Osorio sale dé

Concepcioni avanza hasta Chillan—O'Higgins. deja a Tal

ca i se repliega sobre San Femando, donde se le reúne el

ejércilo dé las Tablas=rncoiwenienles con que Osorio tro

pezaba i contraste entre sw carácter i el de Ordoñez— Su

ejército pasa el Maule=El nuestro avanza a- su encuentro

=Movimientos de ambos—Freiré pasa- el Lontué i sostie

ne el ataque de un número mui superior de los enemigos—

Los españoles se retiran sobre Talca i San Martin se afa
na por ganarles, la delantera—Encuentro en Lircai de am^

bas caballerías.. -

-

Las medidas adoptadas para consultar la voluntad de la

nación acerca ele la declaración inmediata ele' nuestra In

dependencia, habían surtido el mas completo efecto. El

pronunciamiento fué tan unánime como se esperaba, i un



inmenso numero "Je firma -= -cubrió bien píente en teda;

partes los rejistro;. En el pueblo de AnJacollo ocurrió la

particularidad de que las mujeres mi;mr; rruisiereñ dar el

testimonio mas relévame de ;u patríeosme, firmando-,

come lo hicieron, a la par con les bornlre;. V- Afianzado

entanjeueral pronunciamiento. ÜlE[i.--'-o; expidió coa te

cha i .° de Enero de ISIS en Concepción, esa acia p-:>r

siempre memorable en les fastos c alien :s. que tobe; ios

Ministros suscribieron de;pue;~ en Santiago. En su coa-

secuencia determinóse celebrar el aniversario del dia na ■"■

nos habia restituido la libertad, con ía solemne jara do

nuestra "emancipación.
Desde el toque de diana se formaron el 12 de Febrero

en íaplaza mayor, toda; la; tropas cívicas i veterana; ame

guarnecían la capital. La aparición, del Sol store la Cor

dillera fue saludada por la enart elación de la bandera, na

cional^ ■ana'salva triple en la fortaleza i remoces jenera

les de campanas. Rabiosos, aclámamenos del pueblo i de

las tropas precedieron a los bíneme; de les alucones de las

escuelas. A las" 9 déla mañana el Supremo Pirector Pe-

legado salió de su palacio nreeedido de todos los funci -

naríos público;.' plana mayor de oficiales, tribunales i

corporaciones, i colocado entre el Pipetado del Gobierno

Arjentino.. que llevaba en su; mane; el pabellón ebileu: . 1

el Presidente de laMunicipabdaa. apueceneluciael de Bue

nos Aires. Solemnizaban también la marebaLa; Comuni

dades relij tosas, P:rijie;e la ordenada comitiva al vl¿:;.~>

tablado que se había di;pue;te en la plaza mover. O e-u

pados en el los asientos respectivo;, el Yi; cal arenuo ai
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pueblo sobre el objeto ele la ceremonia. En seguida. él pri
mer Ministro de Estado leyó el.Acta de la Independencia;
i a su conclusión, el Presidente del Cabildo, batiendo el

pabellón nacional por los cuatro ángulos del tablado,

preguntó al pueblo:
"

Juráis a Dios i prometéis a la Pa-

"

fría con la garantía de vuestras fortunas, honor i vidas

"

sostenerla presente declaración de Independencia ab-

"

soluta del Estado Chileno ele Fernando 7.°, sus suceso-
"

res i cualquiera otra dominación extraña?" El clamor

de un concurso innumerable, solemne como el acto que

se celebraba, contestó a la interpelación, i mía triple

descarga de artillería selló su juramento. Arrojáronse al

propio tiempo medallas alusivas a la ceremonia. El Di

rector i los Ministros, postrándose ante el altar crue se ele

vaba sobre el tablado, se ligan con la misma promesa.

Sigúelos elVenerable i patriota Gobernador del Obispado;
i el Ministro de Gobierno recibe, en la forma que se había

hecho al pueblo, un juramento simultáneo a todas las

corporaciones. Concluido este acto, desciende del tablacb

la comitiva; i entre músicas i vitoreos se dirije por la ca

lle ele Ahumada a la plazuela de San Francisco, donde se

ha dispuesto otro tablado. El acompañamiento se detiene

a sus inmediaciones, i subiendo a él el Presidente del Ca

bildo en medio de dos Rejidores, torna a juramentar al

pueblo del modo ya descrito. Regresa luego la pompa por
la calle denominada del Estado hasta el palacio dírecto-

rial, ele donde es despedida.
Con igual aparato se repitió al cha siguiente la ceremo

nia de la jura en la plazuela ele la Merced i en la de la

Universidad, de donde vino el acompañamiento a asistir al

\%
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magnífico Te Dcum con que terminó la función en la Igle
sia Catedral.

En los clias sucesivos continuaron las misas solemnes en

acción de gracias, las fiestas e iluminaciones i los fuegos

artificiales, que prolongaron durante seis noches el entu

siasmo i el regocijo del pueblo.
No es posible trasladarse con la mente a estos augus

tos clias, sin sentir llena el alma de las mas dulces emo

ciones. El largo curso de los años conducirá sin duda la

nación chilena a un alto grado de esplendor i poderío: fies

tas mas brillantes solemnizarán talvez en lo futuro nue

vos triunfos del valor i bizarría de sus hijos; pero es dudo

so que vuelvan a brillar en nuestro horizonte aconteci

mientos mas importantes que los que dejo descritos. Aque
llas fiestas dé sencillo- aparato republicano que entóneos

se celebraban, ninguna afinidad tenían con las del tiempo
déla dominación española. En éstas hacíase todo consis

tir, como un escritor de aquella época observaba, en el

lujo de los jinetes i arreos délos caballos, sin que un

grande pensamiento viniese a ennoblecer el acto i exta-

siar el corazón. Aquella era la pompa material i engaño
sa con que alguna vez en el año el amo permitía a su sier

vo engalanar los harapos dé su esclavitud. Ahora qué di

ferencia! Esa misma sencillez de la nueva celebración era

lo que precisamente realzaba su sublimidad, consistiendo

ésta toda en el objetoque se significaba. Era esa especie
ele respeto relijioso que infunde la heroicidadde un pue

blo que, seguro de sus altos destinos, osa desafiar de ese

modo al enemigo que tiene a sus puertas: era ese compro-

metimiento irrevocable ele morir o ser libre que se sella
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con legocijos, cuando se escucha a poca distancia el ama

go de los castigos que preparada opresión!
'

1

Con igual entusiasmo i análogas ceremonias fué procla
mada la Independencia el mismo dia \% de febrero en to

dos los demás pueblos del Estado.

Creciendo sin cesar en estos dias el ardor universal, los

ciudadanos de todas las clases i condiciones, no conten

tos con brindar a la patria sus fortunasen cuantiosos do

nativos, ocurrían en voluntario tropel a alistarse en nue

vos cuerpos de milicias prontos a acudir, a su defensa en

caso necesario: de manera que el trabajo del Gobierno

estaba ceñido a regularizar el alistamiento. Todos los em

pleados del ramo de Justicia i de Hacienda, del Consula

do i Minería, debieron pertenecer a alguno de esos cuer

pos i comenzar a recibir la instrucción correspondiente.
El ejército de Osorio sehabia mantenido en Concepción

hasta mediados ele Febrero, ocupado en los, preparativos,

para la próxima campaña. Montada al fin i/organizada
su caballería, i después de haberse adiestrado con fred

cuentes ejercicios, rompió su marcha, adelantando algu
nas partidas de aquella hasta Chillan.

El Director O'Higgins, estaba acantonado, según dije,
en Talca confias divisiones retiradas de Talcahuano, El

Jeneral San Martin no tardó en presentarse en aquella
ciudad; i cerciorado al fin,,, por los movimientos del ene

migo, de su decidida intención de emprender la campaña

por el Sur, acordó con O'Higgins retirarse, así para atraer

a Osorio de este lado del Maule, como para efectuar la

reunión con los cuerpos acampados en las Tablas, a los

cuales se dio la orden de ponerse en marcha inmediata

mente.



— 92 d=

Evacuó pues a Talca el ejército i coalinuó en dos divi

siones su retirada liaste San Fernando. Aquí fueron lle

gando en los días 5, 6 i 7 ele Marzo los cuerpos de las Ta -

blas, cpie reunidos a los de O'Higgins, compusieron un

total de 1600Jio:nbres de caballería, 4500 infantes i 500

artilleros. (1)
Osorio por su parte habia conocido murcíesele tempra

no los diferentes auspicios con que se abría para él esta

campaña. Su ejército, a pesar del activo empeño desple

gado para reclutarlo, apenas ascendía a 5000 hombres

después ele haber dejado algunas cortas guarniciones para
el resguardo de los puntos que iban quedando a su es

palda. De entre éstos 850 eran ele caballería armados de

tercerola í lanza; i su artillería no pasaba de las doce

piezas que.se ha dicho. En sus mismas filas tenia él un

jérmen ele división i de resistencia, que debía trastornar

s 13 planes i embarazar no poco sus providencias. Los

síntomas desgraciados con que hubo de luchar el ejérci
to patrio en 4814 i que al fin le hicieron ceder vencido

ante los tercios españoles, se habian vuelto contra éstos

al presente. El adversario unido i fuerte con la importan
te cooperación de los pueblos; ellos aislados i con la anar

quía en su seno. Ordoñez no había podido, sin un resen

timiento que se traicionaba a cada instante, ver que un

rival mas afortunado viniese a recojer las glorias de una

empresa a cuya dirección él consideraba haberlo heclio

demasiado acreedor su constancia i sacrificios. Apenas
habia bastado a dar un pasajero lenitivo a su descon-

(l) Distribuidos en los siguientes cuerpos: batallones 1, 2, i 3 de Chile, 7,

8, 11 i cazadores de los Andes, Réjimiento de Granaderos a caballo, dos es

cuadrones de Cazadores i otro de la escolta: 33 piezas de artillería.



tentó el grado dé Brigadier que de partédel Virrei le ha

bía traído Osorio con el objeto de calmarle. La falta de

harmonía entre ambos estallaba cada vez "que la ocasión

Si ofrecía, i no podía menos de contribuir a aumentar

la la diferencia de sus respectivos caracteres. Osorio, aun

que no escaso de valor i celoso por el triunfo ele la cau

sa quede estaba confiada, era prudente i cauteloso. Su

conocimiento del pais que invadía, su lino para apreciar
la importancia del fuerte i disciplinado enemigo a quien
iba a combatir, lehacian comparar con desaliento las cir-'

cunstancias que ahora le rodeaban con las de su prime-.
ra invasión, i temía empañar las glorias de ésta con: un

ignominioso desastre. Ninguna precaución por lo tanto le

parecía excesiva, i hé aquí porqué sus providencias lle

vaban un viso de indecisión i timidez que de ningún modo

pocha ser de la aprobación de sus subalternos impetuo
sos hasta la imprudencia. .

Mas soldado tal vez que Osorio, pero al propio tiempo
mucho menos político, Ordoñez lo hacia todo consistir en

el arrojo i la prontitud. Poco le importaba el auxilio d,e

los pueblos que sus armis habian de dominar. Resuelto

a despreciar todos los peligros por el inmediato rcstable- .

ci niento de la autoridad de su rei, no numeraba las fuer

zas del contrario ni consultaba su disciplina i los talen-
•

los de sus jefes. Persuadido de que su ejemplo habia de

inflamar de igual ardor a cuantos le seguían, se imaji-
-

naba en su orgullo de militar español, que nada habia ele

íesisíir a su choque poderoso. I aunque este desprecio de

las circunstancias no hiciese honor alguno a sus talentos,

ello es que su decisión arrastraba a su partido a los ciernas.
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jefes españoles, por lo jeneral no menos imprevisores

que él mismo.
■

;
■ -

El Coronel Primo de Rivera, jefe de Estado Mayor del

Ejército realista, i joven de poca experiencia, por mas

que se le hayan atribuido talentos aventajados, era el que
mas se señalaba por su constante i decidido apoyo a los

consejos de Ordoñez. Así es que contrariado de este mo

do el Jeneral por sus mismos cooperadores i sin la sufi-

cieate enerjía para imponerles su voluntad o despreciar

sus críticas, era arrastrado a seguir sus avisos por mas

que no previese las mejores consecuencias. Esta falta do

firmeza para sostener su propio dictamen contra los im

pulsos extraños, fué lo que siempre perjudicó masa Oso-

rio: lo que desacredité al principio su administración, i

piecipitó últimamente su. ruina. Fué pues contra su pa

recer que el ejercito español, sin haberse cerciorado bien

de las posiciones del patriota, so aventuró a pasar el cau

daloso Maule i adelantarse uobre Talca, ya evacuada por

los nuestros (1). En esta ciudad se encontraba ya todo reu

nido desde el dia 4 de Marzo. El Coronel Freiré, que con

una partida volante habia quedado en observación del otro

lado de aquel rio, se había venido retirando a su aproxi
mación, después de haber tenido en San Carlos un corlo

tiroteo con sus avanzadas de caballería; pero sin resultado.

Luego que San Martin vio logrado su deseo de atraer a

Osorio de este lado del Maule, movió todo su -ejército de

(1) El plan de Osorio era guarnecer los vados del Maule, manteniéndose

con el. grueso de sit ejército en Linares hasta proporcionarse un número de tro

pas equivalente al de los patriotas, o al menos instruir su jente bisoíia i mejorar

su caballería,.—.Manuscrito de Ballesteros,



San Fernando, i el dia 10 fué a campar en la cerrillada
"

de Galves sobre la ribera izquierda del rio Tinguiririca.
El 1 1 seocupó con su Estado mayor en reconocer el cordón

ele cerros queda vista al valle de Nancaguá, cuyo camino

sospechaba tomase el enemigo para tratar de interponerse
entre su ejército i la CapUal.. Pero, instruido el \% deque

aquel avanzaba por el propio camino que él seguía, hizo

adelantar la marcha en el momento i fué- a campar en la o

hacienda de Chimbarongo.
El dia 13 continuó adelantando hasta ponerse a la dis- .

tancia de una legua de Curicó, donde las. partidas de ob

servación le dieron aviso de qpe> habia llegado a este pue

blo una división enemiga. Aunque era ya entrada la no

che cuando lo supo,, mandó inmediatamente a la caballe

ría que fuese, a practicar un reconocimiento.. Esta, a su

regreso, aseguró ser cierta la noticia;- i en realidad aque

lla división era la columna de cazadores i granaderos rea

listas, dragones de la frontera ilanzeros del Rei, con que
Primo de Rivera se habia adelantado desde Talca hasta

esta parte del Lontué- para reconocer las, posiciones de los

patriotas. Pero en el campo de éstos se creyó que fuese

todo el grueso del ejército contrario, i con- tal motivóse

observó toda la noche una exacta vijilancia,, esperando
solo el dia para principiar él combate.

No bien hubo amanecido, súpose por los partes de las

descubiertas que la división enemiga habia repasado el

Lontué en la noche, movimiento que se reputó calcula

do para una concentración de las fuerzas contrarias. Sin

pérdida de tiempo se puso en marcha el ejército; i ha

biendo llegado a campar todavía bastante temprano sobre

la márjen derecha dé aquel rio,, practicóse una explora-



ciqn desús vados i se hallaron cubiertos por los realistas.

• En la mañana del 15 el Coronel Freiré fué encargado

ele forzar con dos escuadrones uno de los vados referidos

para ir a tomar noticias de la otra parle. Freiré sufrió, al

efectuar su paso, una fusilada de la partida que lo defen

día; pero huyendo ésta bien pronto, comenzó él su mar

che), del otro. 'lado. A poco andar se le presentó una masa

de fuerzas considerable, enviada por Primo desdólas

Quechereguas. A pesar de su gran superioridad nu

mérica, Freiré sostuvo bravamente su ataque; fiero no

habiendo sido reforzado, se vio al fin en la precisión de ba

tirse en retirada i repasar el rio con alguna pérdida.
- Osorio, cpie este^ mismo día había llegado con el grue

so, ele sus tropas a Camarico, luego que supo el empeño

ele la vanguardia ele Primo de Rivera con Freiré, hizo

adelantarse al Brigadier Ordoñez con los batallones de

Concepción i del Infante, el escuadrón de Chillan i cua

tro piezas. Mas habiendo llegado este refuerzo cuando ya

Freiré se hallaba incorporado a nuestro ejército, limitóse a

hacer un reconocimiento, i campó aquella nochea las^in-

mediaciones del rio.

Al dia siguiente San Martin, instruido de la proximi

dad del ejército contrario, ordenó al suyo que pasase el

Lontué. La 1.a columna de la derecha rompió el movi

miento sin experimentar resistencia, porque el enemigo
se había ya retirado a las casas de Parga, distantes ele

allí cerca de una legua. La caballería patriota le siguió en

el acto hasta aquel paraje; pero no llegó a haber empeño

serio, limitándose las guerrillas de una i otra parte a cam

biarse algunas balas. Habiéndose cerciorado San Martin

de que era solo una división del ejército realista la que



tenia delante, se proponía cortarla desde la mañana si

guiente; pero no llegó este caso por que Ordoñez, cono

ciendo el peligro, abandonó esa misma noche ,su posición
i se replegó a Camarico, donde se mantenía el Cuartel

jeneral.
El 17 se puso en marcha el ejército patrio en dos co

lumnas, dirijiendose al paso del Rio Claro, enfrente alas

casas de Parga, i tomando por consiguiente el camino

denominado de los fres montes, en lugar del que había

seguido Ordoñez en su retirada a Camarico, que va por

la márjen derecha de ese rio. El 18 siguió adelantando

hasta algo mas allá del paralelo de Camarico, donde hizo

alto por no haberse podido averiguar qué operaciones
trataban de emprender los realistas, los cuales no permi
tían aproximárseles a las partidas de observación.

Sari Martin se proponía un doble objeto al preferir este
camino. Por una parte su mayor planicie i amplitud le

proporcionaban la ventaja de poder desenvolver sus masas

i sacar todo el partido posible de su superioridad numé

rica. Por otra, i esta era su mira principal, quería, ama

gando siempre de frente al adversario, llegar a apoderar
se por su flanco derecho de Talca i de la orilla boreal del

Maule. Asi le privaba de la retirada i de cuantos recur

sos podía proporcionarle la franqueza de sus comunica

ciones con el Sur.

Pero no bien se tuvo noticia de su movimiento en el

campo español, cuando los jefes realistas, creyendo pe
netrar su propósito, reconocieron como a la luz de un

rayo su propio peligro, i se pusieron inmediatamente en

retirada sobre Talca por el camino recto que pasa por Pi

la reo.

13
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Instruido de ello San Martin en la madrugada del 19,

trató, sin perder un minuto, de ganarles la delantera;

pero el camino que su ejército tenia cpie seguir, era mu

cho mas largo, llevando la forma de una curva. I como

los realistas, en el apuro que el temor les causaba, fran

queasen casi a la carrera el espacioso trecho de 5 leguas

que habian de vencer, aunque los patriotas no hubiesen

esforzado menos su marcha, solo consiguieron llegar a

Cancha -rayada cuando ya aquellos tenían formada su lí

nea, apoyando la derecha a las casas de los arrabales de

Talca, i su izquierda en el rio Claro.

Calculando San Martin, a su llegada al Lircai, poderles
derrotar la caballería, que les habría sin duda prestado
un eficaz auxilio, en caso de intentar el repaso del Maule,

dio a la de su ejército la orden de acometerla. La carga

se ejecuto,, pero sin conocimiento del terreno ni el orden

debido. Principiada la gran carrera en masa i a una con

siderable distancia del enemigo, se envolvió en su movi

miento; i cargada a su vez con mejor concierto por los es

cuadrones contrarios, sufrió la pérdida de algunos hom

bres. Afortunadamente iban ya llegando a este tiempo a

Cancha -rayada las columnas de la infantería; i algunas

piezas du artillería volante i compañías de tiradores que

se hicieron avanzar, contuvieron el ímpetu de la caballe

ría realista, ensoberbecida con esa ventaja, en tanto que se

,
establecían las líneas.



CAPITULO 8.°

Apurada situación de los realistas, i desesperada reso

lución que toman para salir de ella=Sorpresa de nuestro

ejército en Cancha-rayada la noche del 1 9 deMarzo=El

Coronel Heras.se retira con una columna. ele 3500 hombres

del campo de batalla—Relación de sus marchas hasta lle

gar a la orilla izquierda del Maipo-

Llegó entretanto la noche destinada a presenciar una

de las mas extraordinarias peripecias quedosañales de la

guerra ofrecen en Chile, i que pareció eclipsar por algunos
dias las halagüeñas esperanzas del afianzamiento de nues

tra libertad. El ejército enemigo habia quedado en la po

sición que se ha dicho: la del nuestro' era en la misma di

rección que trajera en su marcha, dividido en dos líneas

i a la distancia de una media legua de aquel. Los Grana

deros a caballo i la artillería del Comandante Plaza esta

ban a su izquierda, ■ i la caballería ele .cazadores a la de-
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recha Un poco a retaguardia. La reserva, con algunas

piezas, aliñando del Coronel Martínez, se apoyaba a un

pequeño cerro titulado de Reza, a cuya falda se habia si •

tuaclo el cuartel jeneral i el hospital.
Los sucesos que la caballería contraria obtuviera en la

tarde sobre la nuestra, no habian bastado a calmarlos se

rios temores cielos jefes realistas al contemplarse en fren

te del numeroso i bien disciplinado ejército patrio, en

abundancia provisto de cuantos elementos son capaces

de asegurar la victoria. Si volvían los ojos a sus espaldas,

se encontraban con un caudaloso rio que, aun antes de

sufrir descalabro, no podían lisonjearse de atravesar sin

una segura dispersión, en las circunstancias a que esta

ban reducidos.

El arbitrio nías desesperado era la única áncora de su

salvación en tan apurados conflictos. Así fué que el con

sejo de atacar por sorpresa nuestro campo fué recibido

con jeneral entusiasmo, i el mismo Osorio no lo desaprobó.

En el instante se forman en columnas las divisiones; to

ma Primo el mando de la derecha, Ordoñez el del centro

i el Coronel Latorre el de la izquierda; i se rompe la mar

cha acia los n uestros .

Eran como las ocho de la noche, i en el campamento

patrio acababa de darse por el Estado maveril a orden do

cambiar de posición. El Teniente Coronel de injenieros,

D. Antonio Arcos, encargado de esta operación, la ejecu

tó en la primera línea, situándola detras de un zanjón, de

manera que formaba un ángulo recto con la segunda. Co

mo se retardase algún tanto el movimiento de ésta, i el

flanco de la primera se hallase descubierto por no haber

se colocado aún los puestos avanzados, el Coronel del
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núm. 11, consultando la seguridadde su cuerpo, dispu
so que la 4.a compañía, al mando del Capitán D. Román

Antonio Dehesa, pasase a situarse a poco mas de una cua

dra en flanco, haciendo avanzar un piquete i las centine

las correspondientes. El mismo oficial iba prevenido de

que en caso de ser atacado, debia sostenerse lo posible,
i retirarse luego acia la retaguardia de la línea, dando

parte del número que le acometiese.

No bien se habia establecido este puesto, cuando se

sintieron tiros en él; mui luego una bien sostenida fusila

da, i acto continuo llegó el parte deque lo atacaban co

mo 600 cazadores, observándose a su retaguardia dos co

lumnas de infantería. En el momento se puso toda la línea

sóbrelas armas. La 4.a compañía apagó de golpe sus

fuegos i se retiró precipitadamente a ocupar el puesto que

se le tenia designado. El enemigo entonces, no en'con -

trandoaquien dirijirse, se encaminó acia el punto donde

por la tarde habia visto quedar acampado nuestro ejérci
to. Al pasar por el frente de la 1 .a línea, hubo de sufrir

sucesivamente las descargas cerradas de los tres batallo

nes que la componían, (1) i que le causaron una pérdida
considerable. Vacilaron por algunos instantes los realis

tas; pero recobrándose luego de su estupor, i segun§s:5de

que si en la misma noche no reportaban alguna ventaja,
al dia siguiente iban a verse forzados a capitular, conti

nuaron vigorosamente su ataque sobre la segunda línea,

que en aquel mismo punto se hallaba empeñada en su mo

vimiento de conversión sobre la derecha. Encuentran en

el centro de ella al batallón núm. 3, i con su brusco cho

que lo desordenan. Prueban los nuestros a resistir i cau-

(I) El núm. 1, el 7 i el 11.
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san a'gunas muertes al enemigo, mas en la rapidez con

que éste adelanta, acrecienta a tal punto la confusión,

que no le es difícil abrirse paso acia el cerrito del cuartel

jeneral, i apoderarse, sin que haya tiempo para impedír
selo, de todo el parque, hospitales e Intendencia del ejér

cito. El mayor número de piezas de nuestra artillería, i

el equipo jeneral, que ascendía a cerca de mil cargas con

ducidas a lomo de muía, cayeron también en su poder.
En este conflicto, D. José Rondizoni, Sarjento mayor

del batallón núm. 2, que formaba el ala derecha de la lí

nea rota, ordenó un cambio de dirección a retaguardia
sobre la primera mitad de su derecha., i salvando de este

modo su cuerpo de ser envuelto, lo incorporó a la prime
ra división: servicio que, prestado en aquella crítica co

yuntura, fué de grande utilidad i le hizo digno del mayor

elojio. Al propio tiempo, el Comandante del batallón ca

zadores de los Andes (-1). cuyo cuerpo formaba el ala iz

quierda de la citada %.í línea, conociendo la posición de la

1 .a, se decidió a incorporársele a todo trance i emprendió
su movimiento, cruzando el mismo camino que acababa

de seguir el enemigo. La oscuridad profunda que reinaba

hizo se le recibiese a balazos-; pero reconocidas p-onto

sus voces, cesó el fuego, i vino a contribuir con su pre

sencia de ánimo a la salvación de Chile-

Entretanto SanMartin, O'Higgins i los demás Jefes acti

vaban los esfuerzos imajinables para rehacer el resto de

sordenado de nuestro ejército ante un enemigo que en no

menor confusión le perseguía. Pero el desconcierto i el

terror se habian apoderado del soldado, i las tinieblas im

pedían, no. solo toda combinación, pero aun el reconocer-

(1) D. Rudesindn Alvarüilo.
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se. El Jeneral O'Higgins fué gravemente herido en un

brazo. El batallón núm. 8 que componía la reserva, se

hizo fuego con el 3, acudiendo a sostenerle. No hubo mas

recurso que ceder, después de dos resistencias ensayadas
sin fruto, una- en el llano i la otra sóbrelas barrancas del

Lircai.

Eran ya mas de las once de la noche. El estrépito de

nuestra segunda línea dispersa apenas se oía ya en la 1 /;

i como el Coronel Quintana, Jefe de ésta, que al tiempo
de presentarse el enemigo había volado a pedir órdenes

al cuartel jeneral, no hubiese vuelto, los Comandantes de

los cuerpos acordaron que el del 11, como, de mayor gra

duación i mas antiguo, tomase el mando déla columna.

Investrdode este nuevo carácter, D. Juan Gregorio dé

las Heras dictó inmediatamente cuantas disposiciones
consideró oportunas para la salvación de las fuerzas que

se le acababan de confiar. Su situación era de las mas

apuradas, porque dos cuerpos enemigos le observaban a

unas 200 varas de distancia, i las 12 piezas de artillería

volante de Chile, que al mando del Teniente Coronel D.

Manuel Blanco tenia a su derecha, habian consumido en

la tarde todas sus municiones, sin que le hubiesen alcan

zado a ser reemplazadas en la noche. No debia, pues,

contar con el auxilio de esta arma, ni con el de la caba

llería, desbandada en confusión con el resto del ejército

por el camino que trajo en la tarde. Hubo por lo tanto de

formar una columna enmasa de todos los batallones, co

locando al frente la artillería para salvarla, i a su reta

guardia los cazadores de los Andes, a fin que cubriesen

su retirada. En este orden la emprendió con el mayor si-
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Jencio, pasada ya la media noche, por el camino de Pi

laren. Un escuadrón realista le persiguió a cierta distan

cia hasta las orillas del Lircai; de donde se retiró, con

tentándose con recojer algunos dispersos, por haber to

mado posiciones la columna eu la márjen derecha de ese

riachuelo.

Muí grande es la gratitud que debe nuestra patria a la

intrepidez i serenidad de que Heras dio tan brillantes tes

timonios en esta aciaga noche, libertándonos de caer de

nuevo bajo la dominación española. Siguiendo el propó
sito que me ha guiado desde el principio de esta memo

ria, de dar a cada uno con la imparcialidad posible la par
te de crítica o de gloria a que me ha parecido haberse he

-

cho acreedor, muí luego describiré los esfuerzos heroicos

con que el inolvidable Manuel Rodríguez reanimó los es

píritus de los ciudadanos sobrecojidos de hondo pavor e

instantáneo desaliento al primer anuncio del desastre de

Cancha-rrayada ; mui luego se verán los importantes ser

vicios que a la par con él prestaron a Chile en tan tristes

coyunturas otros beneméritos patriotas, dignos imitado

res de su enerjía. Pero debo también confesar que, sin la

salvación , que debimos a Heras i a los dignos jefes que le

auxiliaron, de una gran parte de nuestro ejército, faltan

do la base que sirvió para su reorganización sucesiva, po

co menos que imposible habría sido el triunfo de nuestra

Independencia en Maipo el dia décimo séptimo que sub

siguió a la dispersión de Cancha-rrayada. ¡Loor eterno a

todos nuestros salvadores!

No, se extrañará, pues, que antes de volver los ojos a la

Capital de Chile, siga por algunos instantes los pasos de
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esa división en que tantas esperanzas se concentraban

ahora. Esto me servirá también para algunas inducciones

que habré de hacer mas adelante.

Al separarse del campo de batalla, la columna de He

ras, según noticia verbal dada allí mismo por los Coman

dantes de los cuerpos, constaba aproximativamente de

3500 hombres. Despachado un oficial práctico en busca

del Jeneral en jefe, para participarle lo ocurrido i pedirle
órdenes, se marchó sin cesar hasta llegar al Camarico a

las 9 de la mañana siguiente.
De una reseña que se hizo en este punto, resultó que,

durante la marcha de la noche, la columna habia sufrido

una disminución de 500 hombres por la dispersión o el

cansancio. Después de una hora de reposo, ella continuó

su camino. A poco trecho se hallaron algunas muías

errantes con cargas que, reconocidas, resultaron contener

municiones de cañón del calibre que se necesitaba. For

móse entóneos un cuadro de columnas, cuyos flancos i

retaguardia se fortificaron con la artillería, cubriéndolo

ademas por una línea de tiradores. En esta nueva forma

se siguió la retirada hasta campar a las 5 de la tarde en

las Quechereguas. Solo aquí vino a tomar la división un,

escasísimo alimento después de un ayuno de etei dias, i

de haber franqueado en 16 horas las 18 leguas que este

punto dista de Talca. (1)
A las 12 de la noche se efectuó por cuerpos el paso del

Lontué, rompiendo el movimiento la artillería. Al aclarar

( 1) Para ?.preciar debidamente este extraordinario esfuerzo, deben recor

darse tas marchas forzadas del ejército el dia anterior;—Tres -vacas de dos

años fueron todo el alimento que aquí se pudo encontrar, i se distribuyeron en

liequeiias porciones de unas dos onzas a cada soldado.

I i
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del 21 se emprendió1 la marcha en derechura a San

Fernando, dejando sobre la izquierda a Curicó, Pero, no

ticiado Heras por un campesino de que en la plaza de es

ta villa habia mucho armamento arrojado por los disper
sos, ordenó al Capitán Dehesa pasase con una partida a

salvarlo, como se logró.

Al mediodía atravesó toda ladivisiomel estero de Chim-

barongo, donde se presentó a su jefe el Teniente Coronel-

ele injenieros D. AlbertoDalbe; noticiándole que San Mar

tin se hallaba en San Fernando, próximo a partir para

Santiago, i que,, sabedor de su retirada, le mandaba encar

gar la prosiguiese con la celeridad posible; evitando el

comprometimiento de cualquiera acción con el enemigo*
Heras dejó entonces el mando de la columna al Coman-

dantedel núm! 7, D. Pedro Conde, i voló al alcance del

jeneral, para suplicarle se presentase ala división antes

de partir, a fin de reanimar el aliento del soldado i disipar

ciertos temores respecto-a sn persona, que se habian ma

nifestado en las filas.

En San Fernando estaban ya reorganizándose a gran

prisa el batallón núm,. 8, i los varioscuerpos déla caba

llería. El de granaderos a caballo, a las órdenes del Te

niente Coronel Bueras i del mayor Medina, pasaron aque
lla misma noche al otro lado del Tinguiririca, para cam

par con la división Heras en las casas de Chimbarongo i

adelantar partidas que observasen al enemigo. Desde es

te momento la columna contó ya con muchas mas segu

ridades.

San Martin, condescendiendoa las instancias de lleras,

demoró su viaje hasta presentarse el siguiente dia ala co

lumna, que le recibió con expresivas muestras de regoci-
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jo i entusiasmo. Después de dar gracias a tes jefes por su

bridante comportacion, se puso encamino (para la Capi
tal, dejando al mismo Heras el mando que tanto habia

merecido, i encargándole siguiese sus pasos con la posi
ble rapidez. La artillería de Blanco se adelantó a mar

chas forzadas por orden del jeneral.
La división campó el 22 en la plaza de San Fernando,

i el 23 se le incorporó en la marcha el batallón núm, 8,

que habia ya emprendido su retirada para Santiago. Des

de que salió de aquella villa, vino recibiendo las mas ine

quívocas pruebas de adhesión e interés de los habitantes

eleesos campos, que corrían a su encuentro brindándola

auxilios i provisiones de toda especie. Acudían también

dispersos a reunírsele en tanto número, que cuando ter

minó su camino, había ya recuperado; cas i toda la baja

que sufrió deCancha-rrayada a Camarico.

En la tarde del 24 hizo alto sobre la ribera izquierda
del Cachapoal, i al mediodía del 25 descansaba ya en la

Cañada de Rancagua. Como en esta villa hubiese una

grande existencia de municiones i faltasen recuas para

conducirlas, cada soldado de infantería cargó en su mo

chila cuantas pudo, a mas de su particular dotación. Así

se salvaron tedas, sirviendo después para la batalla de

Maipo.
Desde Rancagua siguió ya la columna sus marchas con

mas descanso, habiendo i'Heras dejado a su retaguardia
una partida al mando del activo oficial D. Pedro López,

para que recojiese algunos dispersos, i principalmente
con el fin de que inundase los caminos por que hubiese

transitado la división. Ejecutóse fácilmente esta orden por

ia abundancia de aguas cpie las acequias traían a ja sa-
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zon; i ella- retardó no poco el avance cid enemigo, como

que tuvo que abrirse caminos nuevos, i aun pasar en mu

chos trechos a hombros su artillería.

El 27 estaba ya la columna sobre la orilla izquierda del

Maipo, en donde la dejaremos, para describir después su

entrada al campamento jeneral establecido a las inmedia

ciones de Santiago.

CAPITULO 9."

Rasgo ejemplar del vecindario de Santiago=Süuacion
de los ánimos antes de recibirse la noticia del desastre de

Cancha-rayada—Efectos que ésta produce—Preparativos
de fuga=Llegada de Manuel Rodríguez i reacción jeneral

que ocasiona=El pueblo le nombra Director Delegado en

unión con D. Luis Cruz=Enerjia i activas providencias
de Rodriguez=Llegada de O'Higgins i de San Martin—

Reorganización del ejércüo=Entrada de la división Heras

al campamento jeneral.

Es ya tiempo de satisfacer la impaciencia en que sin duda

se estará por conocer los acontecimientos que tuvieron lu

gar en Santiago, desde que se recibió la noticia del noc

turno desastre del 1 9.
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Pocos días antes este pueblo había dado gloriosas prue
bas de merecer la libertad a que aspiraba. Sus vecinos, en

unión con el clero secular i regular, acababan de des

prenderse hasta de las últimas alhajas i plata labrada de

su servicio, para proveer a las necesidades de sus defen -

sores. En remuneración de este espontáneo sacrificio, solo

habían exijido no se tocasen las alhajas de los templos,
sino cuando, consumidas todas las fortunas particulares,

pudiesen decir humillados a los pies del Ser Supremo:
"

Para conservar los preciosos dones de la existencia i

"libertad que nos habéis concedido, nos presentamos
"

desnudos a implorar vuestra protección i a sostener

"vuestras órdenes, con el auxilio de lo que habíamos
"

destinado para adornar vuestro culto: nuestros votos i

"

nuestras ardientes adoraciones serán ahora el decoro i

"el homenaje mas puro que os presentaremos.-' Esto

pueblo ejemplar, cuyo heroico desprendimiento mereció

que su Gobierno, fiándose absolutamente a su patriotismo

para ocurrirá los apuros de la guerra, mandase suspen-,.
der desde ese dia toda contribución mensual en Santiago,

O- '

(1) se hallaba todavía bajo la impresión profunda que le

produjo la noticia ele los horrores recientemente cometi

dos en Venezuela por las tropas realistas al mando de Bo-

ves, Zoazola i Monteverde. La Gaceta de Santiago del 1 4

de Marzo habia publicado una descripción patética de esos

horrores, de que la misma naturaleza parecía haberse re

sentido, sepultando con violentos sacudimientos lo que

perdonaron la espada i la tea esgrimidas en nombre ele la

Madrepatria. El mismo dia 1 4 habiase cerrado tocio el

comercio i reu nielóse en la Catedral las corporaciones i un

(1) Véanse los documentos que se insertan, al fin bajo el núm. 8.
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numeroso concurso de 'todas das clases ele la población,

Allí, en solemne recojimiento, se elevaron devolas preces

al Dios de las batallas, para que estendiese una mano

protectora sobre la lucha en que la patria se hallaba em

peñada, i alejase de su territorio los desastres de la des

venturada Venezuela. El pueblo i sus majistrados se com

prometieron allí mismo a erijir un templo a María bajo la

invocación del Carmen, patrona jurada de nuestr)s ejér
citos e intercesora en nuestros conflictos, en el lugar don

de se diese la batalladestinada aafianzar la independen
cia de Chile.

En esta situación se hallaban los espíritus, aguardan
do impacientes los resultados de las operaciones militares

del Sur, cuando el 21, al anochecer, se difundió con la

celeridad i el efecto del trueno, el primer anuncio de la

pérdida total de las fuerzas de la patria. Trajeronlo algu

nos de los dispersos de Cancha-rayada, que corrieron en

dos dias las 80 leguas que dista este punto de Santiago;

i pintaban con tal colorido el desastre de la noche del 19,

que todos se persuadieron no haber quedado un solo cuer

po en pié, i peidídose con cuanto elemento de guerra se

poseía poco antes, hasta la última esperanzade salvación.

La primera idea que ocurría entonces a las mentes,

era la ele un enemigo furioso que, en el engreimiento de

su victoria, iban dentro de pocas horas a tener a las puer

tas de la Capital, para descargar su espada vengativa aun

sóbrelos mas inofensivos habitantes. Aumentaban el te -

rror producido por estos temores, los lamentos ele cuantos

tenian en el ejército patrio algún deudo sobre cuyo desti

no nadie acertaba a darles razón. No fué aquella noche

menos terrible para Santiago que la.del 19 para nuestros



defensores. A ninguna parte se hallaba sino desorden i

consternación. Bajo el imperio del primer estupor huye
ron muchos a esconderse por los montes vecinos; i no

pocos, mal provistos de medios para un largo i penoso

viaje, adelantaron su fuga hasta atravesar las Cordilleras

i asilarse en Mendoza.

El mismo Supremo.Delegado D. Luis- Cruz, cuya ener-

jia de carácter no es posible poner en duda, participó"

algún tanto déla confusión jeneral, i aunque se expidie
ron porte pronto algunas órdenes, que parecian denun

ciar el propósito de tentar una defensa, (1) desconfiando

como todos de la salud de hn patria, hizo salir inmediata

mente, con dirección a Mendoza, dos; caudales dé la Te

sorería. Al propio tiempo convocó a las corporaciones i a

los mas notables del pueblo, para acordar con sus; dictá

menes las medidas que la situación requiriese. La reunión

tuvo efecto el dia siguiente; pero lejos de- contribuir adi

sipar algún tanto el abatimiento, pareció sote servir para

dar el mas triste testimonio de la desesperación de que

los ánimos estaban sobrecojidos, traicionándose en todos

los semblantes. Al fin después de un prolongado silencio,

(I) Al Comandante del Rejimiento de Maipo se ordenó pasase con este a

empezar en el acto la construcción de un fuerte en la Angostura, bajo la di

rección de D. Juan José Gbicolea—Marzo 21—Archivo del Ministerio del Inte

rior.

A Santa Rosa i San Felipe se envió un comisionado que reuniese las tropas
de infantería- -i caballería deesas villas i las condujese a Santiago a la mayor
brevedad— igual fecha—Ibidem.

El juez de Maipo aprendería i remitiría a- Santiago a cuantos transitasen sin

pasaporte por su territorio—ídem.

Se situaría un destacamento de 50 hombres escojidos en la cuesta de Cha

cabuco para aprender a cuanto oficial i soldado del ejército transitase por allí
'

sin pasaporte—Marzo 22.. Ibidem,



que nadie osó interrumpir el primero, tomó la palabra c|

Diputado de Buenos Aires, D. Tomas Guido, i se esforzó

a reanimar tes espíritus, manifestando que,
"

aunque no

podía ya dudarse de la realidad del desastre de Cancha-

rayada, no era del todo desesperada la crisis. Aun tenia

el Gobierno mil arbitrios, que a la larga enumeró, para

proveer a la defensa déla Capital, i aun salir al encuentro

al enemigo. Se acababa de saber por dos soldados llega
dos recientemente, que el jeneral San Martin sehallabaen

SanFernando; ino era depresumírque dejase de estar allí

reuniendo sus tropas accidentalmente dispersas por la

sorpresa del 19. Era pues de opinión que, sin perder mi

nuto, el Gobierno adoptase las providencias que indicó,

para preparar la resistencia."

El enérjíco discurso i oportunas reflexiones de Guido no

influyeron sobre- aquella asamblea, a quien el silencio de

nuestros jenerales parecía del mas funesto presajio. Hubo

variedad de pareceres, i la reunión se disolvió quedante
el Delegado Supremo tan irresoluto como antes de cele

brarla.

Llegó al fin el suspirado parte de San Martin, datado

en la noche anterior desde San Fernando, i concebido en

estos términos:

"

Exmo. Sr. Director Supremo Delegado.—Campado

el ejército de mi mando alas inmediaciones de Talca, fué

batido entre 9 i 1 0 de la noche de antes de ayer, por el

enemigo que se hallaba concentrado en aquella ciudad.

Este sufrió una pérdida doble respecto del mió entre

muertos i heridos, i -el nuestro una dispersión casi jene

ral, queme obligó a retirarme a esta villa, donde me ha

llo reuniendo mi tropa con feliz resultado, pues ya cuen-
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'

;

fio cerca de 4000 hombres desde Curicó a Retoquen entre

la caballería i los batallones de cazadores ele Chile i dé

los Andes, núm. 1
, núm. 1 1 i núm. 7, hallándose también

por otra parte él Comandante del número 8 reuniendo

su cuerpo; i espero muí luego juntar i toda la fuerza

i seguir mi retirada hasta Rancagua. La premura del tiem

po i las atenciones que demanda está laboriosa í pronta
•

operación, no me permiten dar a U. E. un parte indivi

dual de lo acaecido; pero lo haré oportunamente, anun

ciando por ahora que, aunque perdimos la artillería de los

Andes, conservamos la de Chile."

Este parte calculado para abrir de nuevo la perspec

tiva de la esperanza, no produjo sin. embargo en aquellos
momentos el efecto que su lectura debiera hacernos pre
sumir. La sensación que reinaba era demasiado profunda

para que no se reputase su contenido uno de aquellos en

sueños con que la desesperación, abultando sus recurses,
se esfuerza a disimularse a sí misma la estensíon del mal

sufrido i de la ruina que ha de ser su consecuencia. Algo
mas que el simple anuncio de un parte se necesitaba en

tonces para reanimar el ardor, apagado al parecer, de los

patriotas. Los particulares continuaban sus preparativos
para emigrar, i aun se habian ya repartido caballos i mon

turas a los empleados para el propio efecto.

Pero el entusiasmo es contajioso como el des diento.

Echábase de menos la voz poderosa de un hombre que su

piese sacudir la enerjía amortiguada. La Providencia tra

jo este hombre al siguiente dia, i todo cambió de aspecto.
con solo mostrarse en la escena el inmortal Manuel Ro

dríguez.
Este carácter de fuego, cuyo arrojo i proezas singula-

15
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res estaban gravados con fascinador prcstijio en la ima

ginación del pueblo, i cuyo patriotismo no bastaron a

entibiar las persecuciones recientemente sufridas por su

predilección por los Carreras, se habia encontrado en Can

cha-rayada ejerciendo el cargo de Auditor del ejército. A

su llegada, lejos de aumentar el desaliento común a imi

tación de cuantos vinieran del mismo destino, comunicó

con rapidez eléctrica su espíritu atólos los corazones. La

majia de su presencia i ardorosas palabras le hizo consi

derar como el iris déla salvación de la patria; i en los pri
meros arrebatos del renaciente entusiasmo, reuniéronse

en el palacio directorial las corporaciones, numeroso con

curso de pueblo i las tropas i oficialidad presentes en San

tiago. Allí, por unánime aclamación, se acordó la acta

que sigue:
"

En la ciudad de Santiago de Chile, a 23 de Marzo de

1818. Los Señores del Consejo consultivo del M. 1. Ca

bildo, jefes militares i demás individuos del pueblo, reu

nidos en el palacio directorial, i conociendo los graves ma-

lesque amenazanala patria, si no se toman prontas i enérji-

cas medidas para reparar lapérdida que ha tenido nuestro

ejército enlas inmediaciones de Talca; teniendo en consi

deración que en las circunstancias actuales la atención de

un solo hombre no basta para el inmenso cúmulo de obje

tos a que debe dirijirse, determinaron, en fuerza de la

autoridad que reside en el pueblo, que las facultades del

Supremo Director propietario se entiendan una e indivisi

blemente delegadas en toda su extensión en los ciudada

nos Coronel D. Luis de la Cruz i Teniente Coronel D.

Manuel Rodriguez,cle cuyo enérjico celo, actividad i ver

dadero patriotismo espera el pueblo la salvación de la pa-
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tria, debiendo ellos responderá la jeneracion presente i

a una inmensa posteridad del interesante encargo que so

les confia.—Asilo acordaron etc.
" "

El pueblo no se engañó en sus esperanzas, i Rodríguez

supo corresponder dignamente a la alta confianza que se

depositaba en su decisión. Apenas investido de la autori

dad, asumióla por sisólo, como siempre ocurre con los

hombres de su temple. Preguntó con qué fondos conta

ban las arcas nacionales para hacer frente a los crecidos

gastos que las circunstancias requerían. I al oír que con

mas de 200,000 pesos cpie, previendo la necesidad de

una inmediata emigración, se habían hecho trasladar a

Santa Rosa cíe los Andes, ¡auntenemos patria! exclamó en

un rapto de júbilo, i se puso a extender la orden de que

los caudales regresasen sin pérdida de instantes a Santia

go. Igual prevención de regreso se expidió a las numero

sas familias que habian ya tomado la misma dirección. I

como no faltase entonces quien se atreviese a emitir al

gunas dudas sobre el éxito de las medidas que iban a

adoptarse para la resistencia: "Nada tenemos cpie ver

"

con los tímidos," dijo: "al que quiera emigrar, le ex-
"

tenderé en el acto su pasaporte. Los demás juren con-

-

"

migo no abandonar a Chile, cualquiera que sea la suer-

"
te que le esté deparada.

"

Este rasgo deenerjía hizo vi

brar Jos corazones de todos los presentes, que repitieron
unánimes el juramento que él acababa de pronunciar.
Entre los ciudadanos que se distinguieron por el apoyo

prestado a la decisión heroica de Rodríguez, merecen una

mención especial, por su categoría, el limo. Sr. D. José

Ignacio Cienfuegos, Gobernador del Obispado, i el Inten

dente D. Francisco Fon tecilla.
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Ya no se volvió pues a pensar en la fuga , i la.esperanza
1 brilló de nuevo en nuestro horizonte. Acudióse de todas

partes a recibir 'armas i alistarse en el Rejimiento de vo

luntarios de caballería, que creó Rodríguez, dándole el

- nombre de Húsares. de la Muerte i por.distintivo sus em

blemas. El Gobierno dirijió circulares a los Partidos para

neutralizar los efectos que debían haber producido las úl

timas nuevas e inducirlos a una eficaz cooperación. De

Valparaíso se mandó venir a marchas forzadas el batallón

Infantes dé la patria, que se hallaba estacionado en aquel

puerto, i de 'Aconcagua i Melípilla tos Tejimientos de ca

ballería miliciana de esos Partidos. Los dos primeros cuer

pos, unidos al batallón Cazadores de Coquimbo, que ha

bia llegado a Santiago desde el mes deEnero, tuvieron una

parte gloriosa, según después se verá, en los laure'es se

gados el 5 de Abril en los llanos de Maipo.
Para no perdonar medio ele excitar el ardor de las tro

pas i oficiales, i promover en los cuerpos que a gran
•

prisa se reorganizaban, nuevos alistamientos, que llena

sen las bajas sufridas en Cancha- rayada, promulgóse el

mismo dia 23 un 'bando, en que se prometía premiar se

gún sus méritos i grados a todos los militares que sedis^

tinguiesén en la- próxima defensa, en cuanto alcanzasen

las faéultades del Erario. Asignábanseles especial i deter

minadamente todas las haciendas, ganados i aperos se

cuestrados a los enemigos i que no estuviesen enajena

dos, todas las casas i fincas de la misma clase, las pro

piedades muebles ¡semoventes, que porderecho de la gue

rra pudiese el Estado adquirir, i ademas todos los terrenos
- públicos del llano de Maipo, que regaba ya, o debiese re

gar en lo sucesivo, el canal de San Carlos.



Vino bien pronto a redoblar la actividad de los prepa

rativos i la confianza i entusiasmo difundidos- por Rodrí

guez, la llegada ele los jenerales San Martin i' O'Higgins,

que fueron saludados por el pueblo con los mas vivos tras-

portesde alegría. Su presencia acabó de disiparen el áni

mo del soldado la funesta impresión del contraste de Can

cha-rayada.; i al cabo de tres dias de incesante ajitacion ,

Sin Martin pudo volver del cuartel jeneral, que sé situó

a una legua de Santiago, para asegurar a sus habitan

tes, como lo hizo por juna proclama del 26 de Marzo, que

la suerte de Chile se hallaba en un estado ventajoso, i

una fuerza de mas de Cuatro mil hombres, sin contar las

milicias, se disponía a dar un nuevo cha de gloria a la

América del Sur.

Por último, el 29 del mismo mes, resonó en el campa

mento una salva de 21 cañonazos, i otra de igual clase

en la batería de Santa Lucia. Asordó al propio tiempo los

aires un repique jeneral de campanas, saludando la en

trada de la gloriosa columna de Heras al cuartel jeneral.
Recibiéronla como en triunfólos demás cuerpos, tribután

dola en formación los honores reservados a la persona del

jeneral en jefe.
Asi era como, haciendo la debida justicia a la serenidad

¡ la bravura, se preparaba la jornada por siempre memo-
rabledel 5 de Abril.!
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CAPITULO 10.

Causas de la lentitud Üe •Osorio en avanzar acia la Ca

pital=Su scñida de Talca— Sesenta granaderos patriólas
derrotan la caballería de su vanguardia en los llanos de

la Requinoa— Pasa el Maipo i se dirije acia los llanos de

Espéjo=Orden de su ejército para la batalla—Disposici
ón del nuestro=-Batedia de Maipo i sus consecuencias.

¿Qué hacia entretanto el ejército de Osorio? ¿Qué le ha

bia impedido avanzar sin pérdida de "tiempo a recojer to

do el ñuto de su inesperada victoria con la ocupación de

la Capital? Mui jenerales son las críticas que se han he

cho de la lentitud de aquel jefe, atribuyéndole el mal éxi

to que tuvieron después las armas déla Metrópoli, i aun

llegándose a asegurar que, si en los momentos inmedia

tos al desastre hubiese adelantado algunas partidas lije-
ras acia Santiago, se habría indefectiblemente apoderado
de ella e imposibilitado la reorganización de nuestro-ejér-
cito. Sin intimidarnos por esta voz universal, que pudie-
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ra no provenir sino de un conocimiento imperfecto de las

circunstancias, entremos a examinar lo que en ella pueda
liaber ele infundado, para no imputar a los hombres fal

tas que en realidad no hubiesen cometido. Es un hecho

notorio, que ningún historiador dé la época Impuesto en

duda, que en la n^ehe del 1 9 de Marzo el ejército realis

ta sufrió una dispersión no menos completa que el patrio

ta, i que el Comandante del Arequipa, D. José Redil, fué

el único que en medio de este universal trastorno supo

mantener ordenado su batallón., contribuyendo poderosa
mente a desbaratar los esfuerzos qué para reorganizarse
hacia nuestra ala izquierda i ofreciendo un punto de reu

nión a los dispersos. La pérdida de los mismos realistas no

bajó de 400 hombres entre5 muertos i heridos, siendo de

los primeros 14 oficiales, i numerándose entre ellos el

primer Comandante del batallón de Concepción,, Campillo,
el primer ayudante del de Burgos, Rombau, el Capitán de

cazadores-de Arequipa,. D. Francisco Enjuto i el teniente

peruano, D; Manuel Daten*

Cuando Osorio-,' que había quedado én Talca guarne

ciendo el fortificada convento dé Santo Domingo, donde'

estaban: Jos hospitales i todo el material del ejército, sé'

presentó enielicampo al amanecer i pudó admirar los tro

feos ganados por los suyos, en los* primeros trasportes de

su alegría., dio la órdén dellevar al punto adelante la per

secución, como al mando de Ordoñea 16= verificó1 la van

guardia hasta las Quechereguas, i el resto del ejército
hada Pangue. Pero el estado casi completo de desorgani
zación, en que veía a sájente, le hizo conocer-bien pronto:
el peligro a que se expondría i la grave falta que iba a

cometer, continuando el avance sin interrupción; La in>
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fantería estaba ademas fatigada con las incesantes malu

chas i trabajos de los días anteriores, sucediendo casi

otro tanto con la mal montada caballería. No podía ocul

társele que una numerosa división del ejército patrio se

habia retirado intacta i en el mejor orden del campo de

batalla: presentía fundadamente que la dispersión del res

to no habria sido sino un accidente pasajero como la del

suyo, i que los activos caudillos independientes no ha

brían perdido minutos para rehacerlo. He aquí las razo

nes que le movieron el dia 21 a creer indispensable el

cambio de la primera resolución, i a reunir en junta de

guerra a sus principales Jefes, que apreciando los moti

vos del Jeneral, -votaron por el retroceso a Talca, con el

fin de dar descanso a la tropa i reorganizarla. Solamente

Ordoñez i otros' dos Jefes insistieron por el avance. .

Calculemos un momento cuáles hubieran sido los resal -

lados probables de la adopción de este último consejo.

Por grande que se suponga la celeridad con que hu

biesen seguido adelantando los realistas, jamas habrían

ellos alcanzado la división de Heras antes de San Fernan

do, donde, según seha visto, ella llegó a tomar descanso

en la mañana del 22. Desde este punto, como también se

ha referido, nuestrafuerza pudo contar con la reunión del

número 8, con artillería provista en abundancia de mu

niciones, i con alguna caballería para su resguardo.

¿Debe presumirse que hubiese sido tan fácil a Osorio des

trozarla con un ejército fatigado, excesivamente dismi

nuido i en un desorden inevitable? I en caso de haber ace

lerado menos activamente sus marchas, ¿ habría podido

darla alcance antes de su arribo al Maipo, atendiendo a

las dificultades que se habian suscitado a su paso con la



inundación de los caminos? No siendo, pues, realizable la.

llegada de Osorio a las orillas de ese rio, antes del 26 o

27 de Marzo, es seguro que perdía, bien lejos de ganar,
no concediendo a su tropa el reposo de dos dias que la

dio en Talca. Todo estaba dispuesto en Santiago desde el

26 para recibirle; i su suerte no podia ser otra que la que
sufrió en los llanos de Espejo el 5 de Abril.

No debía ofrecerle mejores probabilidades el otro expe

diente de adelantar solo algunas partidas lijeras de caba

llería que llegasen sin reposo hasta la Capital.
Osorio no tenia, i con razón, mucha confianza en los

cuerpos de esta arma de su ejército- Formaban gran par

te de ellos los que habia traído desde Lima, i aquí adver

tiré, para que se forme una idea cabal de lo que estos úl

timos importaban, que en la revista jeneral que pasó el

Virei Pezuela en Bellavista al ejército expedicionario an

tes de su embarque, buen número de jinetes no pudieron
sostenerse sobre el lomo de los caballos, al practicar sus.
mal coordinadas evoluciones. (1) Aun los dragonesdeOr-
doñez, que componían la porción selecta de esta caballe

ría, si seesceptúa el único encuentro de Lireai en que so

lo el poco acierto del Jefe que ordenó la carga déla nues

tra, pudo hacerles obtener una efímera ventaja, habian

dado pruebas de su notable inferioridad, en cuantas oca

siones se ofrecieran. Freiré con dos escuadrones sostuvo

fieramente el choque de todas sus masas en las orillas del

Lontué. Por último, en la relación que pronto se hará de

la conducta posterior de esa caballería realista, acabará

de conocerse si el Jeneral tuvo juste motivo para no aven

turarla sola en una empresa tan arriesgada.

(1) Manuscrito de Ballesteros.
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Después de lo dicho, no parece exaj erado concluir que

un caudillo prudente i exp3rinti3ntado, que no quisiese ex

poner la causa que le estaba confiada a los mil riesgos

que- eran la compensación de una venturosa casualidad,

no podía haber seguido otro conseja que el adoptado por

Osorio. Recuérdese por otra parte la rapidez con que él

avanzó hasta Rancagua en 1814,- cuando eran distintas

las circunstancias. Si separarse del aviso de Ordoñez ha

bría sido una falta sin disculpa con un ejércitedescansa.
do i completo, abrazarlo en la situación que he descrito,

importaba exponerse a un arrepentimiento igual al que

poco antes produjera el paso imprudente del Maule.

Ocupados, pues, en Talca los dias estrictamente nece

sarios para el descanso i reorganización de sus cuerpos,

Osorio emprendió nuevamente su marcha desde el 24 de

Marzo; i en esta jornada i la siguiente anduvo las 1 8 le

guas que dista aquella ciudad de las Quechereguas. El

26 campó la primera división a ía orilla derecha del Teño

i las otras ala izquierda. El 27 llegó a Chimbarongo i el

28 a San Fernando.' Siguió avanzando el 29, i el 30, al

entrar én los llanos de laRequinoa, poco antesdel Ca-

chapoal, la caballería de la vanguardia, compuesta de

unos 200 hombres de dragones de la frontera idel .escua

drón Chillan, se encontró con una partida de 60 grana

deros a caballo, que a las órdenes del bravo Capitán Ca-

jaravilla-i del Teniente Martínez, habían enviado los pa

triotas ala descubierta. Empeñóse entre ambas un activo

tiroteo, que no pudieron sostener los realistas, comen

zando a dispersarse. Los granaderos aprovechan la oca

sión, i.sin arredrarse por el número mas que triple de sus

adversarios, les dan a sable una bizarra carga, acuchi-
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Han mas de -SO, i dejan sembrado de 30 cadáveres el

campo de su gloria. Uno de éstos fué el 2.° Comandante

de la columna, cuya casaca se remitió a Santiago como

un trofeo. En este primer ensayo pudieron conocer los

detractores de la lentitud dé Osorio, si él había andado

prudente en abstenerse de enviar semejante caballería

a tomar posesión de la Capital; i nótese que los cuerpos

que sufrieron ese ignominioso descalabro, eran los mejo

res de la- arma con que contaba el ejército realista.

Según habrá podido advertirse por lo que precede,
Osorio habia marchado hasta este punto, a pesar délos

obstáculos de los caminos, casi a razón de 9 leguas por

dia, i por consiguiente, con poca menos rapidez que el

mismo Heras en su retirada. El propio día 30 entró en

Rancagua,. El -31 alojó en Pan de azúcar, i el 1 .° de Abril

atravesó con el grueso de su ejército el Maipo por los. va -.

dos de Tonquen. Desde aquí, es cierto, comenzó a cami

nar con mas lentitud bajo la impresión del recien sufrido

desastre de su vanguardia i de la resistencia vigorosa con

que supo que el entusiasmado ejercite de los libres se

preparaba a borrar heroicamente la vergüenza casual de

Cancharrayada. El dia 3 sehallaba en lahacienda de la Ca

lera. :

Entretanto el ejército patrio habia ocupado desde el 2

de Abril la posición denominada Las tres acequias, mas

allá de la chácara dé Ochagavia. Pero en la tarde del 4

se decidió en junta de guerra fuese a situarse sobre la con

junción de los tres caminosqué V'iénéñ de Má'ipó," esperar
allí al enemigo en su dirección sobre laCapital, i atacarlo,
si posible fuese, sobre su-marcha, sin darle lugar a com

binaciones.
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En la noche del mismo dia se destacó toda nuestra ca

ballería para que, acometiendo a los puestos avanzados de

los realistas, los tuviese en continua alarma, i si pol

la mañana emprendiesen su marcha, ejecutase lo mismo

durante ella. Esta orden fué cumplida, i nuestro ejército
calculaba por momentos la aproximación del enemigo por

el fuego de fusil i cañón que sentía i por los repetidos par
tes que los Comandantes ele los escuadrones dirijian al Je

neral en jefe.

Dominado de un fatal presentimiento, i vacilante entre

sí comprometería la acción decisiva o ternaria la dirección

de Valparaíso para formar en este puerto, bloqueado a la

sazón por los buques de guerra españoles, uñábase de

operaciones que le ofreciese mejores probabilidades de

buen éxito, Osorio habia intentado desde esa noche suje-
rir a sus jefes i oficiales este último partido, a que se in

clinaba su dictamen. Temeroso, empero, de comprometer

su autoridad por el conocimiento que tenia del espíritu de

los que le rodeaban, no lo hizo abiertamente sino en tér

minos ambiguos i calculados para sondear sus disposicio
nes. Hubo mui luego de desistir de su propósito, pues vio

que no soñaban nada menos que en dar leyes al dia si

guiente a la capital , que tenían a la vista; i se decidió por

el consejo que iba a llevarle directamente a la perdi
ción.

Con- todo, el 5. luego que se hubieron aproximado a los

nuestros lo bastante para reconocer sus líneas i fuerte ar

tillería, después de haber podido calcular la importancia
de la caballería patriota por los graves embarazos que

acababa de oponer a su marcha, temieron por su retirada

en caso de un contraste, i a fin de proporcionársela mas
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corta sobre Valparaíso, determinaron efectuar un movi

miento sobre su izquierda, en dirección a las casas de

Espejo. Hallaron no lejos de aquí una posición ventajosa,

que consistía en una serie de pequeñas eminencias esla

bonadas por el espacio de mas de una milla en frente al

punto por donde se les acercaba nuestro ejército. A su

izquierda descendía suavemente el terreno hasta terminar

en otra loma de mayor elevación, que dominaba todo el

campo, amagando nuestra derecha.

Osorio formó su línea a lo largo de las eminencias des

critas, ocupando con su parque i bagajes las casas ele Es

pejo. La 1 .a división, compuesta de los batallones del In

fante i Concepción i compañía de zapadores, al mando

de Ordoñez, se situó a la derecha con 4. piezas de arti

llería a su extremo. La 2.a, que se componía de los bata

llones Burgos i Arequipa, a las órdenes del Comandante

interino del primero, D. Lorenzo Moría (1), seguía inme

diatamente con otras 4 piezas a su flanco. El jefe del Es

tado mayor, Primo de Rivera, ocupó con la reserva, for

mada de cuatro compañías de granaderos, otras tantas de

cazadores i cuatro piezas, el mamelón o loma mas ele-_

vada de la izquierda. En el intervalo que separaba este

puesto de la 2.a división, sé colocaron los dragones de la

frontera, mandados por Morgado; cubriendo el flaneo de

recho de la 1 .a los lanceros del Reí i dragones de Are

quipa. El escuadrón de Chillan se situó al frente de am

bas repartido en tiradores. En esta forma esperaron al ejér
cito de la Patria.

(I)- El Coronel propietario, O. José María Besa, habia tenido. un brazo dis

locado por la caida de su caballo, que hirió una bala de cañón en (ancha-raya
da en el primer combate de la tarde del 19.



Apenas se hubo cerciorado San Martin de ese movi

miento del enemigo, hizo formar una columna jeneral de

todos sus cuerpos i emprendióla marcha a su encuentro a

eso de las 11 de la mañana. Grandes obstáculos hubo de

vencer, abriéndose paso, por entre potreros i rompiendo

tapias i cercas. A medio dia, por fin, llegaron los inde

pendientes al campo de batalla, e incontinenti se resol

vieron en una línea de columnas cerradas i paralelas, que
se inclinaba. sobre la derecha de. los. realistas,,! presentan
do un ataque oblicuo sobre este flanco, que ellos a la ver

dad no. tenían bien cubierto. Al Brigadier D; Antonio Bal -

caree fué_ confiado el mando en jefe de la infantería, cuya

derecha dinjia el Coronel Heras, compuesta de los bata

llones núm. 11, Cazadores de Coquimbo e Infantes ele la

patria, (1) con una batería de .12 piezas de artillería vo

lante, a su extremo, mandada por el Sárjente mayor D.

Manuel Blanco. Al Teniente Goronel Alvarado cupo la di

rección, del ala izquierda, formada de los batallones núm.

8, 2 de Chile i cazadores de los Andes, (2) i de otra ba

tería de 8 piezas a su flanco, bajo las órdenes del Sárjen

te mayor D. José Manuel Borgoño. El Comandante Plaza

se situó con .4 piezas .

ele gcueso calibre en el centro. San

Martin retuvo el mando én jefe de la reserva i de la caba

llería, poniendo la 1.a, compuesta de los batallones nú

meros 1 i 3 de Chile i 7 de los Andes (3), a las inmedia-

-tas órdenes del Coronel D. Hilarión de la Quintana. La

■caballería de la derecha constaba de los 4 escuadrunes

de granaderos con su Coronel D. Matías Zapiola; i la de

(1) Comandantes Heras, Thompson i Bustamante

( 2) \" Comandantes Martínez, Cáceres i Alvarado.

(3) Comandantes Rivera, López i Conde.
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Ja izquierda ele los cazadores al mando del Coronel D< Ra

món Freiré. .El escuadrón Lanceros de. la Escolta (1) se

situó en la reserva. b(2). -

•

La batalla principió rompiendo el fuego las 4 gruesas' .

piezas de nuestro centro. (3) El enemigo contestó del mis

mo modo i' las masas de uno- i otrotoampo se movieron a .

embestirse. ,d •

Osoria destacó un escuadrón, aunque a alguna distan

cia, sobre- el flanco derecho de nuestra línea, quedando
asi en posesión de un camino que se dirije a Valparaíso.
El primer' batallón demuestra ala derecha v núm. 1.1,

avanzó a atacar la posición de Primo de"Rivera, que lue-

-

go que advirtió 'sm movimiento, comenzó' a hacer jugar
sobre él su artillería. Los dragones de la frontera sé ade

lantan también amagando cargarle; El batallón patriota
se cierra en masa i los espera. Al mismo tiempo la artille

ría de Blanco, apoyada por el batallón Cazadores^ de. Co

quimbo, recabe orden de- romper el friego- sobreTa caba

llería realista. Ejeceitase; i los dragones, que no pueden
llevar a efecto su carga por la desorganización que les

causa el estrago que sufren, son acometidos, por éscua-

(1) Este escuadrón 'era dé creación reciente a sujesiionede San Martin,,

que habia creido oportuno tener algún cuerpo de esta arma que oponer a los

lanceros realistas.
'

'■
,

(2) Aunque por esta relación de. los cuerpos que componían nuestro ejér

cito aparece con algunos mas de los que contaba antes de Cancha-rayada, no

debe creerse por. eso que su fuerza efectiva se hubiese aumentado a proporción.
Por el contrario, se hallaba ahora reducida a un -número harto' inferior al del

'

enemigo, pues habia. batallones en esqueleto, en que no alcanzaban a formar

200 hombres, como lo afirma San Martin en su parte dé esta acción. Mas do' que-

en soldados les faltaba, supliólo la decisión i la bravura—Para mas detalles so

bre nuestro orden jeneral de batalla, véase- al fin el documento núm.. 9. .■

(3) Una de sus balas inutilizó el caballo que montaba Osorio al flanco ¡z4

quiérete de-s-u 2,.d división.. :



=128 ==

d iones, del rejimiento patriota de granaderos a caballo.

Vuelven caras entonces perseguidos hasta el mamelou

ocupado por Rivera. De aqui son a su vez rechazados los

granaderos por un fuego espantoso de infantería i de me

tralla. Pero rehaciéndose con prontitud, continúan la per

secución; i aunque los dragones, replegados sobre la iz

quierda de su ejército, son considerablemente reforzados,

no pueden al fin sostenerse contra el ímpetu simultáneo

de todo nuestro rejimiento, que los derrota completa
mente.

Mientras esto sucedía en nuestra ala derecha, Ordoñez

i Moría habian avanzado consus columnas de infantería

sobre la izquierda, llevando en el mismo paralelo a su

derecha los lanceros del reí i dragones de Arequipa. Lue

go que Freiré divisa esta caballería, se arroja sobre ella

sin trepidar con sus cazadores i la pone en completa dis

persión. Los batallones realistas que, como los nuestros,

marchaban a chocarse sin verse, porque el terreno que

aun los dividía, formaba en el centro un lomaje, se en

cuentran con éstos a mui corta distancia, pero teniendo

ellos la ventaja por ocupar en aquel momento la altura.

Sus improvisos rápidos fuegos destruyen al batallón núm.

8, que se retira en desorden. El núm. 2 quiere cargar a

la bayoneta a la 2.a columna enemiga, que le espera; pe
ro al ejecutarlo pierde también su formación. En circuns

tancias tan críticas para Chile, la artillería de nuestro ex

tremo izquierdo (mandada; según se ha dicho, por Bor-

goño) se pone a cañonear desde la eminencia donde se ha

situado, con tanta oportunidad, acierto i rapidez, las co

lumnas contrarias, que no habiendo podido éstas desple

garse en batalla, les causó un estrago terrible. Alvarado
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íiaceal mismo tiempo que sus cazadores de los Andes des

plieguen en batalla con un vivo fuego: Heras ejecuta otro

tanto con el batallón infantes de la patria, que es el que tie

ne mas próximo al peligro; i la reserva de Quintana toca

a la carga para venirse entera con las tres armas que la

componen, a cubrir el claro que resultaba en nuestra línea

por el desastre de los números 8 i 2. A esfuerzos tan simul

táneos, la fortuna varía nuevamente, i empieza a sonreír

a los libres. Los batallones realistas, agoviados por la

gran pérdida que les ocasionan nuestros fuegos, sin ca

ballería que los proteja, i temerosos de la formidable co

lumna de Quintana, que de refresco les embiste, tratan

de retirarse; emprenden el movimiento, pero se envuelven.
i aprovechando el instante la caballería independiente de

la reserva, los carga a su turno i los hace pedazos.
Cuando Primo de Rivera vio que los dragones de Mor-

gado habian sido derrotados, i que el núm. 11 se dirí-

jia a desalojarle de su posición, la abandonó dejando en

ella sus 4 piezas de artillería i corriendo a ocupar con su

resérvala retaguardia de las dos divisiones realistas que

avanzaron. Pero llegó tarde; i aunque avanzó algún tre

cho, no fué para batirse, sino para cubrir la retirada de las

desordenadas columnas. Entonces Heras con el batallón

cazadores de Coquimbo, auxiliado de una compañía de

granaderos a caballo, le cargó hasta hacerle descender al

callejón que se dirije a las casas de Espejo, i le quitó un

cañón con que se retiraba.

A este tiempo la victoria se habia ya decidido por los

patriotas en todas partes i el campo de batalla era su

yo. Mas como los cuadros de cazadores i granaderos de

Primo, con algunos restos de los otros batallones realistas,
"

17
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que nuestra caballería no habia podido del todo disipar, se

hiciesen fuertes en los patios délas casas de Espejo, i

abocasen dos piezas de artillería al callejón que a ellas

da entrada, Heras, llegado que fué a la puntilla que do

mina dicho callejón, dispuso que los cazadores de Co~-

quimbo tomasen posesión de este punto hasta nueva or

den, i que entretanto corriesen varios oficiales a retaguar
dia a hacer avanzar con celeridad toda la artillería posi
ble i los demás batallones de infantería. No tardó en pre

sentarse el núm. 1 1
,
a quien se dio la orden de ocultar

se tras un pequeño mamelón a la izquierda de las casas,

i de esperar la señal de una corneta para romper el fuego.
Sobrevinieron los Infantes de la patria, el núm. 3 i va

rias compañías de otros cuerpos que ocuparon con el

propio objeto diferentes posiciones; i como llegasen tam

bién bastantes piezas de la artillería de Blanco i de Bor-

goño, fueron colocadas todas en la puntilla, formando

una batería. En tales circunstancias, i cuando ya iba a rom

perse esta segunda batalla, presentóse el Jeneral Balear-

ce, quien; mandó que atacase por el callejón el batallón

cazadores de Coquimbo. Fué obedecido; pero ese valiente

cuerpo, tan digno de mejor suerte, pagó con las vidas de

250 de sus bravos la temeridad que se le ordenaba. Los

dos cañones con que los realistas enfilaban el calle

jón, causaron este destrozo. Hubo de volverse, pues, pa
ra enmendar tan lamentable error, al primer plan de ata

que. Hízose la señal indicada de la corneta; i artillería c

infantería rompieron un fuego tan vivo i bien dirijido,

cpie en menos de 1 5 minutos hicieron pedazos el cuadro

contrario, cuyos dispersos corrieron a refujiarse en las

casas. Asaltóles en ellas el núm. 1 1
, que deseoso de cas-
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tigar su obstinación i de vengar los destrozos que acaba

ban de causar a sus compañeros, entró pasando a la ba

yoneta todo cuanto se le presentaba. .

Aquí fué donde el Coronel Heras desplegó esa jénero -

sidad de carácter que ha arrancado elojios al mismo his

toriador Torrente, casi siempre tan parcial en sus juicios
acerca de los prohombres de nuestra revolución. Él prac

ticó los mayores esfuerzos para poner coto a la anímosi-

dad demasiado encarnizada del soldado, i no fueron pocos

los que le debieron la vida. Ordoñez, Primo de Rivera i

otros varios oficiales rindieron allí mismo sus espadas. ,
.-

Sin embargo, el Coronel del batallón Arequipa, Rodil,

que habia ya dado brillantes testimonios de su impertur
bable serenidad en la última campaña, no la desmin

tió en esta ocasión. Él se retiró con una buena parte de

su cuerpo en el mejor orden por el camino de Maipo, sin

que las furiosas cargas que le repitió el Coronel Freiré

con su caballería, hubiesen podido rendirlo. Pero, sobre

vino la noche i sus soldados se le dispersaron, viéndose

entonces él en la precisión de fugar casi solo por la costa

hasta ganar a Talcahuano.

La misma dirección habia tomado ya Osorio desde que

vio deshecha su línea i puestos en retirada sobre los ca

llejones de Espejo los cuadros que aun conservaban al

gún orden. Algunos trozos de caballería i oficiales déla

plana mayor le acompañaron al principio de su fuga; pe
ro habiéndosele separado sucesivamente en el camino,

entró en aquella plaza con una miserable comitiva, úni

co resto de aquel florido ejército con que tres meses antes

había allí mismo desembarcado en alas de las mas bellas

ilusiones.
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El campo.principal de la batalla i el de la última re

friega, quedaron cubiertos de mas de 1500 cadáveres

enemigos. El número de los prisioneros excedió de 2500,

entre ellos 190 oficiales, i la mayor parte de los Jefes que

no perecieron en el combate. Todo el material de su ejér

cito, su artillería, parques, comisaría i equipajes, cayó
en poder de los nuestros. El número délos que sellaron

con su sangre la independencia de Chile, fué regulado en

1000 hombres entre muertos i heridos. Tocó ser de los

primeros al bravo Comandante D. Santiago Bueras, a

quien atravesó el cuerpo una bala en una de las brillan

tes cargas que diera con sus granaderos sobre el cuadro

de Burgos.

Desde el Jefe hasta el soldado, cada uno llenó digna
mente su deber en este dia de heroicidad i de gloria. Pa

recía haber guiado las mentes i los brazos de nuestros de

fensores un poder misterioso, que les hacia desplegar a la

vez i con una combinación admirable todos sus recursos,

deseoso de que esa función fuese la última que afianzase

nuestra libertad. No pudo, pues, el resultado ser mas de

cisivo; i la España debió perder desde entonces toda es

peranza sobre nuestro territorio.

Merece una mención especial la intrepidez con que en

medio de la batalla el rejimiento de milicias de caballería

de Aconcagua i los milicianos de los suburbios se arroja

ron, sable en mano, sobre los enemigos, compitiendo en

ardor i bravura con la caballería veterana. Ellos precipi

taron la jeneral derrota, hicieron muchos prisioneros, sa

cando algunos de ellos a lazo de los impenetrables cuadros

realistas, irecojieron un armamento considerable. Impo
nente debió ser también para el adversario el inmenso
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jen tío que, áates de-concluirse la acción, vio precipitarse

impaciente de la Capital sobre el campo, exhalando gri
tos furiosos. Aquel aspecto manifestaba la. imposibilidad
de vencer un entusiasmo tan -universal.

Él Supremo Director O'Higgins se hallaba padeciendo

gravemente en cama, de resultas de su herida, el 5 dé

Abril! Pero a los primeros tiros que llegaron a sus oidos,

no le fué posible dominar su impaciencia. Debilitado como

estaba por la fiebre, se hizo alzar a.caballo i voló acia el

campo de batalla, a donde llegó a tiempo de presenciar
las glorias.de que se cubrian nuestros valientes. (1)
Tal fué la memorable acción que terminó, puede decir

se, la guerra de la Independencia Chilena i principió la

de la Peruana. Bajo cualquier punto de vista que se la

considere, ella fué la mas. ilustre que presenció jamas
nuestro territorio; i cada dia se apreciará mejor su influen

cia en la libertad del Nuevo Mundo.

Osorio se mantuvo en Talcahuano, reuniendo algunos

dispersos, hasta el mes de Setiembre subsiguiente. Pero,

convencido al fin déla inutilidad de toda ulterior resisten

cia, i recibida de Lima la orden de evacuar aquella plaza,
trasladándose al Perú, lo verificó el 8 del mismo mes, en

compañía de Rodil, de unos 700 individuos de tropa ial-

gunos emigrados. No quedó del todo sereno nuestro ho~

rizón te después de su partida. Aun tuvo que correr la

sangre chilena en diversas funciones parciales con las

montoneras que atrevidas se levantaron sucesivamente

invocando el nombre del Reí. Aun mancharon algunos
•

■

(1) Esta relación no está del todo conforme con la del Padre Guzman,

que asegura haber llegado O'Higgins al campo antes de principiarse la bata

lla. Pero yo refiero lo que he oído a testigos oculares.
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horrores este suelo privilegiado por la Providencia. Pero

incapaces de poner en serios conflictos nuestra libertad,

ellos solo fueron como las últimas convulsiones de un

cuerpo vigoroso que ha recibido su golpe de muerte. Des

pués de un prolongado i rigoroso invierno, siempre algu

nas tormentas enturbian los primeros dias de la estación

primaveral, pero sin fuerzas para dominar largo, tiempo

los cielos, ellas solo sirven para dar nuevo brillo a la

aproximación del mas sereno de los veranos.

ite©»
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S.um. 1-

Carta del Presidente D. Francisco Casimiro Marcó del

Pont al Gobernador de Valparaíso'.

Sr. D. José Villegas.
—Reservada.—Santiago i Febrero

8 de 1817. Mi apreciable amigo: ya estará U. impuesto
de los últimos sucesos de los. Andes, i que estos no han

sido tan favorables como me lo esperaba. Los enemigos

por todas partes asoman en grupos considerables, i cada

dia descubren mas sus ideas de comprometernos, llamán

donos la atención por todas partes para apoderarse a un

tiempo mismo del reino todo, o para dividir nuestras po

cas fuerzas para tamañas atenciones. Si ocurro a ellas,

según se presentan, mui en breve disminuiré mi pequeño

ejército con las pérdidas que son consiguientes; si me re

duzco ala Capital puedo ser aislado, i perdida la comu_

nicacion con las provincias i ese puerto, me quedo sin

retirada i expuesto a malograr mi fuerza, que pudiera
desde luego contrarrestar la de los invasores*- si los pue
blos estuviesen en nuestro favor; pero levantado el reino

en masa contra nosotros, i obrando de acuerdo con el ene

migo, toda combinación es aventurada i todo resultado in

cierto. Por estos principios, i el hallarse mi tropa cansa

da con los continuos movimientos que he tenido que ha

cer con ella en las presentes circunstancias, me veo pre

cisado a manejarme con toda la precaución que dicta la

madurez i la prudencia.
18
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Sin otro motivo por ahora, i atendiendo al mucho equi

paje con que ine hallo, i que me seria tanto mas doloroso

el perderlo en la última desgracia, cuanto que se apro

vechasen de él estos infames rebeldes, he resuelto remitir

una pequeña parle a ese puerto a cargo del portador, que
es mi mayordomo, a quien estimaré a U. le franquee una

pieza en su casa donde pueda depositarlo con lo demás

que vaya remitiendo en lo sucesivo; para que en un caso

desgraciado, que.no te espero, sin embargo de la maldita

sublevación del reino, me haga favor de embarcarlo con

su persona en uno de los buques mejores que haiga en ese

puerto, o en el Jústiniani, como que es de la real hacien

da, procurando salvarte a toda costa para eme esta cana-

llano se divierta a costa de Marcó.

Por precaución ya tengo anticipado a U. aviso para que

tome todas las medidas mas convenientes para asegurar

ese punto, i con igual objeto camina, como se lo tengo

dicho enoficio de hoi, el Sr. Olaguer Feliú, pues este debe

ser. el punto de retirada de mis tropas. Por las mismas ra

zones deberá U. embargar todos los buques que se hallen

en ese puerto i los que vayan viniendo, sin permitirles la

salida, i -reservando siempre el objeto de esta providencia,

que no conviene se trasluzca por ahora. Para lo cual se

rá siempre bueno el honestar la prohibición de su salida

con la recalada déla escuadrilla enemiga.
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Wum. '2.

A l Señorjeneral en jefe de los ejércitos de los Andes i Chile.

Exmo. Señor= Habiendo cesado las lluvias cuatro

dias i hedióse practicables dos caminos que salen de Tal

cahuano por haberse disecado parte de los lagunatos que
todo el invierno se ven a sus contornos, i no franquean
sino peligrosos desfiladeros, traté de aprovechar el mo

mento de asaltar la plaza. En efecto, partido el ejército
en dos divisiones, la de la derecha al mando del Coronel

D. Juan Gregorio de las Heras i la izquierda al del Coman

dante D. Pedro Conde, marchó el 22 del actual al frente

de Talcahuano, donde se campó sobre el remate de una

colina situada casi dentrodel tiro de cañón. Allí se des

cubrían perfectamente todas las fortificaciones enemi

gas, i se podía con exactitud trazar el plan de ataque que
debia ejecutarse al otro día. En la noche se bombardeó

la plaza con mas que regular acierto, dirijiendo las pun

terías el Sárjente mayor D. José Manuel Borgoño. El 23

continuó el fuego de obús i de dos piezas de a 4 coloca

das sobre un mamelón avanzado como dos cuadras de

nuestra línea sobre Talcahuano, con el fin de desalojar
5 botes que ocupaban la laguna que defiende el costado

izquierdo del enemigo: fué contestado por 7 balerías, la

cañonera i los botes, hasta que inutilizado el cureñaje de

losobusespor su pésima construcción, mandé cesar el fue

go i que el Comandante D. Manuel Escalada con su es-
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cuadron de granaderos, sostenido por la compañía de ca

zadores del batallón núm. 1 1 al mando de su Capitán D.

Bernardo Videl a,"cargasen una partida de caballería que

los enemigos tenían fuera. Huyeron éstos en el momento que
se dispersaron los cazadores, pero fueron perseguidos por

nuestra infantería i caballería hasta las inmediaciones del

foso, a pesar del vivo fuego a metralla que rompieron
casi todas las baterías. Entonces les mandé retirar i feliz

mente no tuvimos mas pérdida que un muerto i un heri

do degranaderos, dos heridos i dos contusos de cazadores.

Nuestras lanchas, que simultáneamente con el ejército de

bían concurrir al ataque abordando la cañonera que por la

derecha del enemigo flanquea sus fortificaciones, aun no

habian llegado al puerto de San Vicente, i este relardo ha

cia diferir la acción hasta otro dia. Una lluvia copiosa se

iba entretanto preparando según el aspecto de las nubes

i la progresiva fuerza con que arreciaba el viento. Era ya in

dispensable levantar el campo por no tener tiendas en que

resguardar la tropa i armamento. Principió en el mejor

orden nuestra retirada a esta ciudad a las 4 de la tarde.

A las 6 ya el agua todo lo cubría i especialmente al ejér

cito, que no alcanzó a sus cuarteles, sino a las 10 de la

noche. De estas resultas se inutilizó la pólvora de 30000

cartuchos de fusil, sin otra novedad. Las aguas aún conti

núan i es imposible hacer nada de provecho hasta que no

cesen i. se disequen en parte los lagunatos de Talcahuano,

que, según cálculo, no podrá suceder hasta la mitad del

entrante. Concepción, julio 26 ele 1817=/?«' nardo O'Hi

ggins.
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Circular del Gobernador del Obispado a los eclesiásticos de

su Diócesis.

Como es de nuestro cargo pastoral rectificar las con

ciencias de los fieles, porque la errónea condena i so

mos responsables de su salud, no hemos podido oír sin

dolor que se arguya desde la cátedra de la verdad i con

dene en el respetable tribunal déla penitencia a cul

pa grave la adhesión al sistema americano, hasta arrojar
de sus pies algunos confesores por ignorancia crasa i gro

sera, o por una refinada malicia, a los penitentes que no

son de su opinión política. Nunca serán inculpables los

que por su oficio deben estar perfectamente instruidos de

los principiosmorales. Es pues de nuestro resorte proveer

oportuno remedio a estos males tan ofensivos al Estado

i a nuestra santa relijion: disipar las preocupaciones vul

gares, desimpresionar el error, deshacer sus funestas im

presiones, consultar el respeto de tan altos misterios i re

dimirlos errados del peso de su falsa conciencia.

Por estos motivos, i para restablecer la dignidad de la

predicación i profundo respeto del Tribunal de la recon

ciliación, a cuyo abrigo se hicieron valer aquellas opinio

nes, nos es permitido, i os encargamos con todo el ínteres

de tan grave materia, que con frecuencia convenzáis i

exhortéis patética i enerjicamente desde la Cátedra del
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Espíritu Santo i en el mismo confesonario, que la opinión
de la América es conforme a la relijion i a la recta razón:

que no liga en estas circunstancias el juramento de fide.

Iidad con el que los enemigos de nuestra causa impru
dentemente han seducido los ignorantes i atormentado las

conciencias timoratas, "i que la libertad civil proclamada,
no se debe confundir con el detestable libertinaje destruc

tor del Estado i Relijion i proscrito par los derechos divi

no i humano.

E' sistema de la América tiene sote por objeto restable

cer aquellos sagrados derechos que el Omnipotente ha

concedido al hombre. Este es también el de todas las na-

ícones desde que pudieron reclamar su justicia i libertar •

se del yugo, de -sus opresores. Criado el hombre para Dios

a su imájen i." semejanza, como enseñan nuestras. escritu

ras santas, no puede ser dependiente sino de aquel Ser

Soberano que íntimamente se le ha comunicado. No- pue

de haber, dice el gran padre San Agustín, criatura inter

puesta entre Dios i la alma racional, que es una emana

ción de la Divinidad, . o -que ha sido formada por aquel

divino modelo que ha esculpido en ella las perfecciones

de su naturaleza inefable. La libertad en Dios es uno de

sus mas gloriosos atributos, i de consiguiente el mas pre

cioso don del hombre, imájen suya. No puede, pues, na

turalmente ser dependiente de otro hombre su semejante.

Tiene un derecho inviolable a su libertad. Es preciso, para

que reconozca una superioridad civil, que voluntariamen

te, -por su propio bien i el de la sociedad, se sujete a la

dominación de otro hombre.

Solo una ignorancia grosera i una preocupación vulgar

puede opinar lo contrario: solo la malicia, avaricia, ambi-
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cion i detestable orgullo de los tiranos, déspotas i con

quistadores, pueden violentar a los hombres, apoderarse
desús propiedades i despojarlos de ¡a libertad, el mas

glorioso de sus dones: i solo ellos, a imitación de Lucifer,

pueden pretender ser semejantes al Altísimo, aspirando
-

a la soberanía del linaje humano, titulándose Señores na

turales, disponiendo arbitrariamente de los reinos e im

perios, i adjudicándolos a sus familias como una lejítima

porción de su herencia. Oh! cuánto ciegan las negras pa

siones! qué atrevido es el orgulloso corazón humano!

¿Es posible que haya personas al parecer sensatas i aun

ministros del altar, que opinen contra la excelencia del

hombre, imájen. del Altísimo? ¿Que lo quieran, esclavizar

a otro hombre, i despojarlo del mas precioso don de la

libertad i a Dios de su soberanía? Detestemos tan execrad-

ble doctrina. Demos a Dios lo que es de Dios: defendamos

intrépidamente sus inviolables derechos; i no ataquemos
la libertad que ai hombre le ha concedido. Oigamos a

nuestros contrarios los españoles, que en sus Cortes na

cionales, en el art. 2.° de su Constitución,. a la faz de to

do el mundo han declarado: españoles i americanos somos

libres e independientes , i no debemos, ser herencia de nin- -

guna dinastía o familia.. \ . .
.

'

El jaramente, que, como sabéis,, es un acto personal
i libre, no liga siendo hecho por un tercero a quien no

hemos conferido nuestro poder para él efecto, i que él

mismo ha jurado sin libertad. Nadie podia resistiré! de

fidelidad sin que mereciera la muerte; i en ese caso cesa la

libertad por el miedo grave, i de consiguiente él vínculo.

Dios no admite ni puede admitir votos contraía libertad

del. hombre. •



Lá libertad que proclama el sistema de la América, es

una libertad racional i saludable, que detesta el libertina

je, la arbitrariedad, la pasión i la violencia. Libertad fun

dada en la igualdad, en la justicia i en el EvanjelioSan-

to, que solo distingue al que por sus obras virtuosas se

eleva entre los demás; i ordena a los príncipes de la Igle
sia que no dominen coeno las potestades jentílicas, sino

que deben considerarse autorizados para emplearse siu

intermisión en el servicio del público. Libertad para ins

talar gobiernos, sancionar sus constituciones i leyes, i

nombrar libremente superiores que los gobiernen por

ellas sin opresión, sin .despotismo i en la justa intelijen-
cia que no han «sido elevados a la primera silla para con

sultar su honor i engrandecimiento, sino a fin de que,

como beneméritos patriotas se sacrifiquen por el bien co

mún, trabajen dia i noche por la felicidad de la patria,

premien la virtud i castiguen el vicio. Libertad para el

nombramiento délos empleos subalternos en personas be

neméritas que cooperen a nuestro alivio i descanso. Li

bertad para que mediante un comercio libre, i extingui

do el execrable monopolio de Cádiz, logremos por unos

precios equitativos la importación de las especies que ne

cesitamos, i la exportación de los preciosos i abundan

tes frutos con que el autor de la naturaleza ha enrique
cido nuestro territorio: Libertad al fin en todo conforme

a las sagradas máximas de nuestra Santa Relijion Apostó

lica, Católica, Romana. ¿Habrá quien tenga valor de con

denar esta libertad saludable? ¿Habrá igual delirio que

condenar a pecado el sistema americano? ¿Habrá hombre

sensato que repute por hereje al verdadero patriota?

Predicad," pues, i enseñad incesantemente en todos los
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ellas festivosestas doctrinas tan conformes al Santo Evan-

jelio, que debéis en esos dias esplicar a vuestros parro

quianos;, i cuidad con mucho escrúpulo de cimentarlos i

consolidarlos en estos saludables principios. Observad

una conducta ejemplar e irreprensible en el sosten de la

pureza de nuestra adorable Relijion i de la justa causa

del sistema americano; en el concepto que de la menor

transgresión series responsables al gran Dios de la jus
ticia, i al Estado que osmantiene i numera entre sus pri-

vilejíados hijos. I si alguno aún dificultase anunciar a

sus feligreses estas verdades, expónganos reservadamen .

te los motivos, o para desengañarlos, o para remediarlos

sin estrépito i degradación del respetable carácter sacer

dotal.

Recibid al fin con mis votos al cielo los deseos mas sin

ceros de que llenéis exactamente vuestro alto sagrado mi

nisterio.

Santiago i Agosto 13 de 1817.

José Ignacio Cienfuegos i

19
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IVutn. 5.

Método que debe- observarse para constatar la voluntad

de la nación acerca de Va declaración inmediata de la in

dependencia chilena.

La Suprema Junta Gubernativa Delegada del Estado de Chile—

Si están1 cortadas las relaciones dé este Estado con la

antigua Metrópoli, si están rotas las ignominiosas cadenas

que nos sujetaban a ella, i si para decirte de una vez,

está declarada de hecho por el voto jeneral la indepen

dencia política de este Estado, parece infundado diferir

esta solemne declaración, sin la cual nuestros sacrificios

no tendránel carácter de esfuerzos hechos por hombres li

bres, i acaso serán confundidos con las pretensiones en

que suelen entrar los esclavos para arrancar un partido

ventajoso a sus amos. Sin esta declaración no ocuparemos
el rango debido en el cuadro de las naciones; no obten

dremos de ellas la protección a que es acreedora la justi

cia de nuestra causa, i nuestros Diputados carecerían de

representación i no serian oidosen sus jestiones.

El Gobiernono puede proceder a este aeto el mas pri

vativo de la Comunidad i el mas serio que puede presen
tarse en la carrera de la revolución, sin explorar el voto

libre i uniforme.de todos los ciudadanos. En la confluen

cia de esta urjencia i de la necesidad de esta sanción uni

versal, se comprobará la opinión jeneral del modo si

guiente:



1.° En todos los cuarteles de la ciudad habrá a cargo

de sus inspectores, que se acompañarán con dos alcaldes

de sus barrios respectivos, abierto un libro, cuyo encabe

zamiento será el siguiente: "Suscripción de los ciudada-

"

nos que votan por la necesidad de que el Gobierno de-
4

'clare prontamente la independencia del Estado Chi

leno.
"

2.° Habrá otro libró que contenga la. proposición ne

gativa.
3.° Estos libros estarán abiertos por el término de 1 5

días, para que todos los votantes tengan el tiempo nece

sario de meditar i reflexionar su dictamen.

4.° Concluido el expresado término, pasarán estos li

bros al Gobierno con certificación délos inspectores i al

caldes asociados, de que aquellos contienen la voluntad

libre de los suscriptores.
5.° En todas las demás ciudades de la comprensión del

Estado, se observará el mismo o equivalente método para

explorar la voluntad jeneral, circulándose al efecto por

el Ministerio copias de este decreto, que se publicará con

la solemnidad debida. Santiago, Noviembre 13 de 1817.,

Francisco Antonio Pérez.—Luis de la Cruz.—José Ma

nuel Aslorga.—MigueLZañarlu, Ministrode Estado.
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H¡ 12 181 6.

Instrucciones que deberán nivelar la comlwta del Diputado
Chileno cerca de S. M. Británica.

1 .a Demostrará al Gobierno Británico las ventajas que
resultan a los pueblos comerciales de la Independencia
de la América española, i el Diputado Chileno presenta

rá los estados de las producciones de este pais; mas como

el Gobierno Británico es un Gobierno popular, será ne

cesario difundir estas mismas ideas en toda la población

por medio de las Gacetas.

2.a Promoverá la emigración irlandesa por medio de los

buques balleneros que directamente vengan al Pacífico i

se esforzará en que suceda lo propio con los Suizos que

hoi la hacen en gran número a los E. U. En esta emigra

ción serán comprendidos los ingleses i cualquiera otra na

ción, sin serle obstáculo su opinión relijiosa.
.3.a El Ministro Diputado abrirá una correspondencia

con el Gabinete español por .medio de su Embajador en

esa Corte i se esforzará a demostrarle la imposibilidad de

detener la marcha de la revolución, su impotencia i nues

tros recursos, así como las ventajas que le resultarían an

tes a ella que a cualquiera otra nación del desprendi
miento de un mundo del otro,

4.a El Diputado de Chile se reunirá a los otros Diputa
dos de los pueblos independientes de la América españo
la i por medio de las gacetas manifestará al mundo euro-
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peo el estado ventajoso de la revolución, los grandes e ina

gotables recursos con que cuenta i los ricos i grandiosos
canales que ofrece el comercio.

5.a Igualmente hará venir un facultativo para el esta

blecimiento del Colejio rural, un monetario con sus má

quinas para la casa de Moneda de Santiago, un fabricante

de sables, cañones, pólvora, salitre, papel i últimamente

metalúrjicos i cualquier mecánico que pueda sernos útil

en el pais.
6.a Promoverá expediciones de pólvora,,' armas i opera

rios qüepuedan repararlas.
7.a i siguientes. Se refieren a la facultad qué se da al

Diputado para distribuir patentes de corso para el Pacífi

co, al encargo de que estreche relaciones con Lord Ho-

lland decidido e influyente protector de la independencia
de la América española, i a ofrecer ventajas comerciales a

la Inglaterra en cambio de la protección que de ella se le

encarga solicitar.
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Circular del Ministerio del Interior a los Gobernadores de

Rancagua, San Fernando:, Cúfico i Talca.-

La absoluta extinción de los tiranos pide la medida de

llamarlos a campaña alejándolos de sus cobardes ¡segu

ros atrincheramientos, que han formado en el Canten de

Talcahuano. Las familias patriotas en quiénes se cebaría

el vándaíol feroz si permaneciesen en la provincia, deben

emigrar protejidas de nuestras fuerzas. En este caso la

hermandad, la igualdad de principios i la política inspi

ran la providencia de templarles el dolor que experi

mentarán al separarse de sus hogares, haciéndoles menos

amarga su situación. La hospitalidad será,de corta dura

ción; pero durante su periodo debe U. hacerla lo mas fi

lantrópica que se pueda, proporcionándoles todos aque

llos auxilios que estén a su alcance sin gravamen algu

no, i admitiendo del mismo modo todos los ganados que

trasladaren a esta parte del Maule en los mejores potre

ros, bien sean del Estado o de particulares. Se hará en

tender la justicia de esta providencia, para que no reci

biéndola como un mandato, empeñen mas la gratitud i

reconocimiento délos huéspedes. De orden suprema. Za-

ñartu. Santiago, Enero 5 de 1818.
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'Heroicidad i Patriotismo.

Exmo. Sr.==V. E. nos acaba de prevenir que nuestros

hermanos, puestos en el campo de batalla, aguardan por

horas el ataque del enemigo para derramar su sangre i

sacrificar sus vidas por nuestra conservación. V. E. nos

presenta la triste imájen de Chile destrozada por dos años

i medio con una atrocidad verdaderamente española, i a

nuestros hijos, padres i esposas qué horrorizados del ca

dalso i las cadenas que les preparan las fieras qué mar

chan por los campos de Talca, convierten'' sus lágrimas
acia los valientes que en las orillas del Tinguiririca han

jurado morir antes que ver nuestra desolación; pero al

mismo tiempo nos advierte V. E. quéa éstos valientes les

falta el pan i los auxilios con que han dé sostener el vi

goroso brazo que extermine al enemigo, i- que agotados
los recursos públicos, noalcanzan aun para formar el hos

pital donde deben curarse las heridas que reciban por

nuestra salvación.

¿I qué espera V. E". quecontesten los Chilenos1 a tan clo-

lorosas como interesantes imájenes? Que todas nuestras

fortunas, sin reserva, sonde la Patria. Que- por ahora se

digne admitir Vi. E*, -la oblación espontánea que le hace

mos de cuantas especies cíe- plata labrada existen en

nuestro poder i la protesta con que aseguramos a la Pa

tria i al Universo entero que 'entretanto subsista la gue-
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rra i tas urjencias de Chile, no se verá en nuestras casas

una sola alhaja de plata.
El pueblo de Chile no quiere que se toquen las alhajas

de las Iglesias hasta que habiendo consumido todos las

particulares, digamos humillados ante el Ser Supremo:
"

para conservar los preciosos dones de la existencia i li

bertad que nos habéis concedido, nos presentamos des

nudos a implorar vuestra protección i a sostener vuestras

órdenes con el auxilio de lo que habíamos destinado pa

ra adornar vuestro culto. Nuestros votos i nuestras ar

dientes adoraciones, serán ahora el decoro i el homenaje
nías puro que os presentaremos."
Entretanto admita V. E. la ofrenda que le hace todo el

Clero secular: i regular por su Gobernador, Cabildo i

Prelados de cuantas alhajas poseen en particular, o no en

trañen el decorodel culto; todas cuantas poseen lasMa-

jislraturas i Cuerpos públicos i las que como represen

tantes, de ambos estados, gremios i corporaciones ofrece

mos al Estado en particular, i las aseguramos en jeneral

cerciorados déla voluntad pública i a nombre del pueblo

ele Santiago.

Por consiguiente,, dígnese V. E. nombrar una Comisión

que reciba estas oblaciones, i avisar a nuestros herma

nos que deben contar con los últimos esfuerzos de nues

tra gratitud,

José Ignacio Cienfuegos, Gobernador del Obispado.
Francisco Foñtecilla, Intendente de la Provincia. Dr. Jo

sé Antonio de Errázuriz, Dr. Miguel Palacios,^ . Do

mingo Errázuriz, Jerónimo de Herrera, Julián Navarro,

Dr. José Ignacio Infante, José Tornas Ovalle, Benito Var

eas,- José Raimundo del Rio i Pedro Nolasco Martines ele
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Luco, Salvador Cavareela, Miguel Valdez. i Bravo, Joa-

ejuin Sotomayor, Nicolás Lois, Ramón Valero, José Ma

ría Astorga, Manuel Prado i Palacios, José María Guz-

man, José Antonio Cañas, Juan José de Goicolea, Dr. Juan

Agustín Jofré, Dr. Silvestre Lazo, Fr. Justo de Santa

Maria i Oros, Provincial. Fr. José Javier Guzman, Fr,

Bartolomé Rivas, Fr. Fermín Lorié, Fr. José González,

Prior Provincial. José Santiago Portales, Silvestre Mar

tínez de Ochagavia, José Ignacio de Eizaguirre, Rafael
Correa de Saa, José Jiménez Téndillo, Miguel Ovalle,

Pedro Nolasco Mena, Pedro Madera, Dr. José Ureta, Ra

món Moreno, Mariano de Egaña, José Manuel Astorga,
Francisco Prast, José Maria Luque, Dr. Bernardo de Ve

ra, Joaquín Prieto, Francisco de Elizalde, Juan Agustín
Alcalde, Francisco Ruiz Tagle, Pedro José Prado Jara

Quemada, Antonio de Hermida, Francisco Antonio Pérez,

Lorenzo José de Villalon, Ignacio Godoi, José Miguel In

fante, José Gregorio Argomedo.

DECRETO.

Santiago, Marzo 5 de 181 8.

Pasen inmediatamente mis Ministros de Estado en el

Despacho de Gobierno i Hacienda a los Cabildos secular i

eclesiástico, para que después de recibir las condignas

gracias de tan heroica jenerosídad, hagan saber a las cor

poraciones que subscriben i al pueblo i estado eclesiásti

co de Santago, que no hallando el Gobierno espresiones

proporcionadas a la gratitud que exije su oblación, orde

na desde luego que en las Pirámides que existen a los

20
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puntos de Oriente i Poniente en. las entradas ele mar i tie

rra de esta Capital, se grave la siguiente inscripcíon=;

El 5 de Marzo de 1818 se despojó voluntaríamentk

el Pueblo de Santiago de todas sus alhajas i útiles dií

plata, protestando no adquirir otras ínterin la patria

se hallase en peligro.

Naciones del Universo: extranjeros que entráis en

Chile: decidid si tal pueblo podrá ser esclavo.

Entretanto, no permitiendo la jenérosidad de tan he

roico pueblo qué el Gobierno teme otras medidas i arbi

trios para ocurrir a los apuros de la guerra, que los que

se fundan en la absoluta confianza de sus virtudes e ínte

res público, desde luego declaro i ordeno, que desde es

te dia se suspenda i cese toda contribución mensual en

Santiago, descansando en su propia jenérosidad. Dispon

go también iue estas alhajas se mantengan como en un

depósito que sirva de prenda i seguro para los socorros

estraños que pueda solicitar el Gobierno a fin de que si la

guerra concluye pronto, como lo esperamos de la protec

ción del Altísimo:, sean rescatadas- con los ingresos ordi

narios del Fisco: i conviniendo; con la propuesta que me

hacen lodos los cuerpos, -nombro de comisionados que re

cauden las presentes oblaciones, a los dos alcaldes de esta

Capital, a D. José Manuel Lecaros, a D. Domingo Toro,

D. Ignacio i D. Domingo Eizaguirre; el Fiscal de la Cá

mara D. José Gregorio Árgoinedó i su Ministro Decano D.

Francisco Antonio Pérez, quienes dejarán un recibo a ca

da interesado- del peso i especies que- entrega con las se

ñales ele sus marcas si fas tuvieren, llevando igualmente
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un libro donde trasladen el mismo recibo firmado del do

nante i de la comisión, que se archivará en la Secretaría

de Cabildo: e imprimiéndose la anterior representación i

este decreto, comuniqúese al Ejército, a nuestros aliados,

i sirva de documento a las naciones que desean instruirse

del carácter de la revolución Americana.

Cruz.
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Copia de la Orden Jeneral expedida a nuestro ejército pa

ra la batalla de Maipo.

Colocación que tendrán los cuerpos en el orden de batalla.

Jefe de la derecha el Se- -\ Núm. 1 1 derecha de la

ñor Coronel D. Juan Gre- > línea. Cazadores deCoquim-
gorio Heras, 5 bo. Infantes déla Patria.

Izquierda.

Jefe dé la izquierda el Te- ^ Núm. 2.
niente Coronel D. Rudecin- vNúm. 8.

do Alvarado. ; Cazadores de los Andes.

Reserva.

Jefe de reserva el Señor ~\ Núm. 7 e Distante tres cua-

Coronel D. Hilarión Quinta- > Núm. 3 < dras a retaguardia
na. ; Núm, 4 ( de la línea.

Artillería.

A la derecha de la línea la del Sárjen
temayor D. Manuel Blanco Cicerón.

A la izquierda la del Mayor Borgoño.
A la reserva la de los Andes.
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Caballerías..

Granaderos a caballo 200 pasos a re

taguardia de la derecha en batalla.

Cazadores a caballo a la izquierda dej

mismo modo.

Los lanzeros de la Escolta a la reserva

del mismo modo,

Jenerales.

De la infantería de derecha e izquierda el Señor Brigadier
D. Antonio Balcarce.

.

Déla reserva i caballería el Exmo. Sr. Jeneral en Jefe,

Agiídantes,

Del Exmo. Sr. Jeneral en jefe,

Sárjente mayor DbMariano Escalada.

Id. D. Diego Guzman.

Capitán D. Juan Obrain,

Del Sr, Jeneral de infantería D. Antonio Balcarce,

Sarjento mayor D. Domingo Torres.

Capitán de artillería D. Francisco Díaz.



= 158 ^

Ayudantes de Estado mayor que llevarán órdenes de los

Señores Jenerales en jefe:

Sárjenlo mayor D. José María Aguirre.
Teniente Coronel D. F. Elizalde.

Mayor graduado D. Manuel Acosta.

Id, D. Luciano Cuenca.

Ayudantes délos jefes dedivision:

de la derecha, Capitán D. Ánjel Reyes,
de la izquierda, el Subteniente D. Juan Santiba-

"

.

; ñes. ■•

'

■

Della reserva, Capitán D. Joaquín Huerta.

Notas. ==E1 batallón déla izquierda i el de la derecha for

marán siempre en columna de ataque, los que desplega
rán en batalla en un caso de necesidad, o con orden del

Sr. Jeneral en jefe.
Los Comandantes de cuerpo, en el momento de acción,

luego que vean enarbolar el pabellón nacional de Chile i

una bandera blanca, cargarán a la bayoneta i sable en

mano a los enemigos qué tengan al frente, para cuyo

efecto tendrán siempre un ayudante de observación que

vea el cuartel jeneral, el cual tendrá siempre la bandera

tricolor arbolada, para que sé sepa dónde existe.
=

San Martin.
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fi^TiDO jeneral que ¡manifiesta la* entrada i gastos

FebrerojdeJSSiy&que entro a esta ¡capital el ejerc
m

I ENTRADA.!

que lian tenido las cajas del Tesoro publico del Estado de Chile desde

tío victoriosóüdolos Andes, hasta fin de IHcíembre del mismo.

13 de

WT^T

GASTOS!

# ■> *

• •

Ingresos de hacienda,*} en común. |;i | .1. SjM • •!• • • • ••••§••• •

La Moneda por cuenta.j¡de sus productos paraifiauxfio del Erario. . .. .

La Aduana por los suyos.3. ?j ,\fs¡J£ . . . . .*. Í^Kí«'S« • • 4- •

La Renta de ,{Tabacos.¡*. . $ . v .'S|. i . . WSí ..!....

Quintos i derechos de>r«Minería. | . . .! . J. . . .f*& I* *

'I*
Bulas de Cruzada e indulto. |ig .[. i . . . . 4* i •

Contribución mensual ¿de esta ciudad i los Partidos. ...... t .

De Diezmos rematados en|1816 i años an tenorest . . i

Donativos voluntarios para auxilio del Erario i compra de armas! . .

Empréstitos, multas i. secuestros. j§:. . . ,. .| p|
Impuestos de liamnas,^ licores i otros arbitrios I* * * *

Azogue, pólvora g pápela sellado, m I * • • # 4* ^ T ¡
* I

Pontazgo del camino de Aconcagua ».-_.
•

Réditos de capitales de Temporalidades.!. .M.. f . . . .fj. . . r . .
.,

Ramo de Corambre. M • k .-. . 4. •••••-< •)>• •

Ramo de ¿balanza. |. . ■. .4. . . . m 5 . ¿. . .).,. . .f. f. . . .

Del cargamento de la Fnasatai,Perla. . .Éfiflf ..£•■

Depósitos mientras se esc&rele su pertenencia. X, . f. .

r
•

Descuentos, de empleados civiles. . i . É¡ i M i. . . .1. . . .

-6

-5

-7

a

-3

154,889-1
80,043

251,080

133,993
63,840

2,515

80,108

75,04^

155,704

872,702-2

30,620

111,302

,$1,029
11,406

£§3,000
10,053

122,743
38,580

4,546

-2

-1

-3

■7

•2
B

2,003,208-1

Pagojide las tropas dpi ejercito de los And&s .|. . . .

Remesas al'fejército deíf.Sur i libranzas j iradas por fsu comisario.

-A Valparaíso ¿Coquimbo para gastos del servicio .

Efectos tomados ^n|Meñdoza para el ejército de los Andes

A Buenos-Aires, Perú i Concepción con el nuevo cuño de Chile.

1Deudas 'contraidas por ell Estado en 18|4
£<A los ?Hospita les Militara de San Juan de Dios. .j
¡óPensiones miliares" i piadosas ,f. . .1. . . .

foDevolucronéf al ramo [de secuestros. . .1. ..... .L . .

1 Sueldos civiles. . I1M . . . . . S

| 3 Réditos def capitales consolidados

f Gastos estráordinarios de Hacienda. •
, «f

%■Tropas del Estado deChile con esclusion délas que están en el Sur.

Comisaría i Proveeduría del ejército para víveres i vestuarios. .1
Gastos de< Maestranza I. .

Gastosa estráordinarios Me Guerra. . .1. 1

^Pensiones de temporalidades. I-. . .1. . . . . .

A la minería para sueldos i gastos I

Para la obra de Maipú I. . . .

Gastos del ramo] de balanza . .

Pagos del ramo de depóatos

• #

393,222

295,522

74,405-

20,55|
4,000-

¿2,720-

2§,793
10,619
41 ,289

57,011

5,039

47,267

80,833

324,183

171,680

360,215

-.13,632
8,009

17,500

5,201

5,167

6

3

5

1

-4

4

-3

-5

-5

-2

-2

-3-

-2

-5

-3

-7

EXISTENCIA.!

4

En Valparaíso en poder!de nuestro Teniente. . . .

En Talca, id |
En buenas cuentas afa Artillería. ". ........ .

1,960,870-3

29,782-
2,0»-

10,466-

42,337-6

2,003,208-1

Tesorería jeneral de Sanfago 31 de Diciembre de 181 1=Rafael Correa de Saa=José Jiménez Tendillo.%
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